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Sobre, esta.piedra, edificare, mz iglesia., y 
laspuer tas r¿e¿ infierno no prevalecerán 
contra, ella. Mat. xvi, 18. 

TRATADO 
DE LAS 

MITAS DE LA IGLESIA, 
CON PASAJES HISTÓRICOS: 

SEGUIDO DE OTRO SOBRE LA 

DIVINIDAD DE LA IGLESIA R O M A , 

por el canónigo 

D . M A R I O A U B E R T . 

r 
OSINIA IN NOMINE J E S U , 

Sub tutela MARLE. 



r-V-

P I l / f t L O G O . 

' í l e í 

No basta para salvarse el creer que Jesu-
cristo es en realidad el Hijo de Dios, que 
su Religión es la única verdadera, y que 
ella es acreedora á todos los homenajes 
de nuestro espíritu y á todos los afectos de 
nuestro corazon; es necesario además co-
nocer la sociedad de los cristianos que pro-
fesa un cristianismo puno, tal como fue esta-
blecido por el Salvador del mundo, y estarle 
unido, porque solo en su seno es donde pue-
de encontrarse la verdad, único principio 
de toda verdadera felicidad. 

Y en efecto, echando una ojeada sobre 
el cristianismo, ¿qué es lo que vemos? Una 
multitud innumerable de sectas cristianas 
que se echan en cara mutuamente sus erro-
res y que se gloría cada una de poseer ella 
solalaverdaderaReligion de Jesucristo. Sin 
embargo de todas estas sociedades que pro-
fesan cada una en particular puntos contra-
dictorios de doctrina, una sola enseña real-
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niente la verdad. A esta, pues, es á la que 
es necesario estar unidos para llegar al cie-
lo ; ella es la que debemos procurar distin-
guir de todas las demás, y esto es también 
lo que nos proponemos en el presente Tra-
tado. 

Esta discusión es de la mas alta impor-
tancia y merece toda nuestra atención. A íiu 
de proceder con el debido orden en una ma-
teria tan interesante, examinarémos prime-
ro los caractéres esenciales de la Iglesia de 
Jesucristo, y luego cuáles son los gloriosos 
privilegios que este divino Salvador le ha 
concedido. Fácil te será, mi querido Teó-
filo , reconocer entonces la verdadera Igle-
sia de Jesucristo, y una vez conocida, nos 
adherirémos de lo mas íntimo de nuestro co-
razon á su doctrina, v dirémos con san Pa-
blo : Ana cuando nosotros mismos ó un Angel 
del cielo os predique un E V A N G E L I O D I F E R E N T E 

del que nosotros os hemos anunciado, SEA ANA-
T E M A . Os lo he dicho ya y os lo repito : cualquie-
ra que os anuncie un Evangelio diferente del que 
habéis recibido, S E A A N A T E M A 1 . 

» Gàlatas i , 8 y 9. 
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INTRODUCCION. 

las obras de Dios, dice la Escritura, son 
perfectas, y están todas marcadas con el sello 
de sus perfecciones infinitas. Estas señales 
de divinidad son tan claras, que es impo-
sible al ojo observador del cristiano el des-
conocerlas. Pero si todas las obras de Dios 
están rodeadas de rayos de su divina luz, 
¿qué dirémos de su Iglesia, que es su obra 
predilecta? Jesucristo que nos ha amado 
hasta el exceso de sacrificarse por nosotros, 
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ha debido darle ciertos caractères que per-
tenecen única y especialmente á la verda-
dera Iglesia, y que sirven para distinguirla 
fácilmente de todas las demás que usurpan 
su nombre. 

¿Y cuáles son estos caracteres? Según el 
símbolo adoptado en el concilio general de 
Constantinopla, que no és mas que una am-
pliación del de Nicea, la Iglesia es una, san-
ta, católica y apostólica. Tales son, hijo mió, 
los diferentes caractères de la Iglesia de Je-
sucristo que tenemos que explicar en esta 
primera parte; deseamos hacerlo de una 
manera, que iluminando tu entendimiento 
te mueva el corazon y le haga sentir la ver-
dad de estas profundas y misteriosas pala-
bras del discípulo amado: La vida se lia hecho 
visible: nosotros la hemos visto, damos testimo-
nio de ello, y os anunciamos esta vida eterna que 
estaba en el Padre y que ha venido á mostrarse 
á nosotros, para que también vosotros entreis 
en sociedad con nosotros, y para que nuestra so-
ciedad lo sea con el Padre y con su Hijo Jesu-
cristo (Carta i de san Juan i, 2 v 3). 

CAPÍTULO PRIMERO. 

Del establecimiento de la Iglesia. 

Habiendo venido Jesucristo á la tierra 
para enseñarnos la verdadera Religión que 
debe durar hasta el íin del mundo, y abra-
zar en su seno á todos los pueblos de la tier-
ra ; habría quedado defectuosa su divina 
obra, mi querido Teófilo, si no nos hubiese 
dado un medio seguro y fácil de conocerla; 
ahora bien, esto es lo que hizo fundando su 
Jijlesia, y haciéndola la depositaría de los 
misterios y de la moral del cristianismo. 

§ I. Diferentes nombres de la iglesia. 

La palalabra griega iglesia significa en 
general una asamblea ó sociedad ya sea 
buena ya mala. Así la sagrada Escritura 
hablando de la asamblea de los malos la 
llama la iglesia de los malos. Yo aborrezco, 
dice el Salmista, la iglesia de los malignos; 
y hablando de la asamblea de los justos la 
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llama la Iglesia de los justos: Que estas ala-
banzas, dice en otro lugar,resuenen en la 
Iglesia de los santos. 

En el mismo sentido de asamblea en ge-
neral debe tomarse la palabra iglesia en 
las expresiones que el autor del libro de 
los Hechos de los Apóstoles pone en boca 
del escribano de la ciudad de Éfeso: Site-
neis algún otro negocio que proponer podrá ter-
minarse en una asamblea legalmente reunida; 
in legitimó Ecclesid. Como también debe en-
tenderse del mismo modo en el versículo 
siguiente: Dicho esto despidió la asamblea, 
DIMIS1T E C C L E S I A M . 

La costumbre de los Apóstoles y de sus 
discípulos, la de los demás siglos que les 
han sucedido, ha consagrado esta palabra 
para significar la congregación, la socie-
dad de los fieles ó su asociación religiosa. 
En este sentido se toma en el capitulo quin-
to de los Hechos de los Apóstoles cuando se 
dice que el pronto y terrible castigo de Ana-
nías y de Sátira causó un grande pavor en toda 
la Iglesia. Notad también, querido amigo, 
que el nombre de iglesia, muchas veces se 
da no á la sociedad entera de los fieles sino 

á una porcion particular del rebaño de Je-
sucristo. 

Así, cuando san Pablo escribiendo á los 
Romanos les dice que todas las Iglesias de 
Asia les saludan; cuando san J u a n , en su 
Apocalipsis, habla de las siete Iglesias de 
Asia, debe tomarse la palabra Iglesia, en la 
acepción mas limitada, y no aplicarla sino 
á las diversas partes de la sociedad de los 
fieles diseminadas en las principales ciuda-
des del Asia; del mismo modo que cuando 
decimos la Iglesia de Francia, la Iglesia Galica-
na no hablamos de la sociedad universal 
de los fieles sino tan solo de la porcion de 
esta sociedad cuyos miembros son subditos 
del rey de Francia. Esta observación es im-
portante, querido Toófilo, y hasta necesa-
ria para preservarte del error en que po-

» No reprobamos enteramente este l engua je : 
Iglesia galicana, Iglesia española; pero tenemos 
por mas católico es to t ro : Iglesias de Francia, Igle-
sias de España. La Iglesia universal se divide en 
varias provincias que tienen su metropol i tano, y 
estas en varias diócesis con su obispo cada una. 
La Iglesia es independiente de los gobiernos de la 
t ierra; y si tuvo en otros t iempos p r i m a d o s , que 
estaban al frente de las varias iglesias que había en 

\ 
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drias caer, atribuyendo á una porcion de la 
Iglesia los privilegios prometidos solo, y 
concedidos al cuerpo entero de la Iglesia, 
así como para evitar la equivocación de im-
putar á la misma Iglesia los defectos par-
ticulares que podrían encontrarse en al-
gunas de sus porciones, ó en algunos de 
sus miembros. 

Tomando la palabra iglesia en una acep-
ción aun maslimitada, y en un sentido figura-
do, nos servimos de ella para indicar ellugar 
en que se reúnen los fíeles para rogar. Así 
los templos consagrados á Dios, bajo la in-
vocación de la santísima Yírgen ó de algún 
santo, son llamados vulgarmente iglesias. 
Pero no es en esta significación restricta y 
figurada que se toma la palabra antedicha, 
cuando se pregunta qué es la Iglesia, y cuá-

u n a nación, ahora ya cási no les queda mas que el 
título y el honor. A mas de que son demasiado su-
blimes la jerarquía y el gobierno de la Iglesia para 
depender en nada de las incesantes variaciones de 
los gobiernos y naciones de este mundo. El verda-
dero cristiano tan extranjero es en la otra parte del 
m u n d o , como á una legua de su diócesis, ó á lo 
menos de su provincia eclesiástica. 

(Nota de los editores). 

les son los caractéres que la distinguen. Se 
toma entonces en su acepción propia tal 
como es usada en el símbolo de los Após-
toles, y se quiere expresar con ella la socie-
dad de los fieles que rinden á Dios el culto 
que Jesucristo vino á establecer en la tierra. 

§ II. Partes diferentes de la Iglesia. 

La Iglesia, tomada en el sentido que he-
mos explicado, se distingue en tres partes 
principales: los bienaventurados que están 
en el cielo componen la parte de ella mas 
santa y mas escogida, y es la que se llama 
Iglesia triunfante. Las almas que están dete-
nidas en el purgatorio, para purgar en él 
sus pecados, forman también otra parte, y 
es la que se llama Iglesia paciente. Final-
mente , los fieles que por vivir en la tierra 
se encuentran en medio del combate y de-
ben procurar su salvación con miedo y tem-
blor, constituyen la parte que nos es mas 
conocida y que se llama Iglesia militante. 

De estas tres partes la que mas nos inte-
resa conocer, es la Iglesia militante; por-
que nadie podrá pertenecer á la Iglesia pa-
ciente ni á la Iglesia triunfante sin que antes 
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haya sido miembro de la Iglesia militante. 
No será difícil distinguir en el otro mundo 
la verdadera Iglesia , pues que una espan-
tosa separación mediará entre los que per-
tenecerán á ella y los que no le pertenece-
rán : sobre esto no puede haber disputa; pero 
esta diferencia es menos sensible por lo que 
toca á la Iglesia militante, puesto que se 
encuentran diversas sociedades cristianas 
que se atribuyen el título de verdadera Igle-
sia. Importa mucho, pues , mi querido ami-
go , saber cuál de ellas tiene razón. 

§ III. Formación de la Iglesia. 

El cristianismo considerado como el co-
nocimiento de un Dios criador, legislador 
y salvador junto con una vida arreglada á 
esta triple nocion, es tan antiguo como el 
mundo. Porque en todos los tiempos ha ha-
bido en la tierra un cierto número de pe r -
sonas que han profesado la verdadera Re-
ligión. Pero bajo la ley de la naturaleza, 
estas personas no reconocían lazo alguno 
general que las reuniese exteriormente bajo 
una misma autoridad. La regla de la fe y 
de las costumbres era entonces la tradición 

universal y-perpetua, que en medio de las 
supersticiones del paganismo y de los erro-
res de la filosofía, conservaba los dogmas 
y los preceptos de la revelación primitiva. 

Habiendo Dios escogido un pueblo p a r -
ticular para preparar el camino al cr is t ia-
nismo , habia tenido cuidado de establecer 
una autoridad, que fuese una fiel deposita-
r ía , á la par que intérprete infalible, de la 
ley y de las profecías. Hablo de la autori-
dad de su sinagoga. Mas esta autoridad no 
era sino temporal, y debia dejar de exis-
tir luego que Jesucristo, á quien ella des-
echó , hubiese establecido su Iglesia; esta 
sóciedad perfecta, esta sociedad nueva que 
debe ser la columna de la verdad. A su crea-
ción é institución consagró el Salvador to-
dos los instantes de su misión divina, pre-
parándose para esta grande obra con treinta 
años de silencio y de oscuridad. Se dedicó 
á ello incesantemente durante los tres ú l -
timos años que habia resuelto pasar en la 
tierra, y que abrazan la duración de su mi-
nisterio público. 

Después de un retiro de cuarenta dias en 
el desierto, en donde dió el ejemplo de un 



ayuno el mas riguroso, se presenta en las 
orillas del Jordán. Allí santifica el agua del 
bautismo é instituye el Sacramento que nos 
abre las puertas de la Iglesia: el Espíritu 
Santo baja visiblemente sobre de él , y el 
Altísimo lo da á conocer como á su Hijo que-
rido y manda recibirle y oirle.coino á tal. 
Entonces Jesús escoge un pequeño núme-
ro de discípulos, que instruye con sus dis-
cursos, los forma con sus ejemplos, y los 
santifica con su gracia: los Sacramentos que 
instituye para ser los conductos fecundos, 
puros é inagotables de esta gracia toda di-
vina, son al mismo tiempo los lazos sagra-
dos y visibles que unen mutuamente y á él 
mismo, aquellos hombres que asocia á su 
ministerio y á sus trabajos. 

Para continuar en la ejecución de su gran 
proyecto, y para perpetuar el nuevo pue-
blo que quería formar para sí, nombra á es-
tos mismos discípulos jefes de esta nación 
santa, y les da al mismo tiempo el poder de 
comunicar á otros, no solo su autoridad, de 
que les constituye depositarios, sino tam-
bién su espíritu que derrama en ellos. Al-
gún tiempo después, dice san Lucas, el Se-

ñor escogió aun otros setenta y ilos discípulos 
que envió delante de sí y de dos en dos á 
todas las ciudades y lugares, á donde debia 
ir después él mismo. Con este objeto les dijo: 
«La cosecha es abundante, pero los traba-
jadores son en pequeño número: rogad, 
«pues, al dueño de la cosecha que envie á 
«ella trabajadores. Id, os envío como col-
aderos al medio de los lobos; no lleveis saco 
«alguno, ni bolsa, ni zapatos, etc.» 

AI mismo tiempo les dió el Salvador el 
poder de echar los demonios y de curar los 
enfermos, dando á entender con semejan-
tes beneficios milagrosos que hacian á los 
cuerpos, los prodigios mucho mas admira-
bles y de un orden muy superior que debían 
obrar luego en las almas, no en un rincón 
de la Judea, sino en toda la extensión del 
mundo. Pedro recibe la primacía y la juris-
dicción de jefe de esta sociedad santa. Para 
recompensar su fe y la explícita confesion 
que habia hecho de la divinidad de Jesu-
cristo, le dijo este divino Maestro: «Tú eres 
«Pedro, y sobre esta piedra edificaré mi 
«Iglesia, y las puertas del infierno no p r -
evalecerán contra ella.» 



Como Jesús había amado á los sayos que 
estaban en el mundo, los amó hasta el lin 
de su vida; y pendiente de la cruz, en el 
momento de su muerte, fue principalmente 
cuando en su divino corazon formó su Igle-
sia y la escogió para su esposa. Esto es lo 
que Dios por un inefable misterio habia que-
rido significar en la creación de la primera 
mujer. Entonces, dice la Escritura, envió 
Dios un sueño profundo á Adán, y durante 
este sueño Eva fue formada de una de sus 
costillas, y le fue dada por esposa. Asimis-
mo mientras que Jesucristo estaba entrega-
do al sueño de la muerte , la Iglesia fue sa-
cada de su corazon y tomó la cualidad de 
esposa de Jesucristo. 

¡Que maravilla! querido hijo mió,¿cómo 
será posible que no quedes arrebatado de 
admiración, y penetrado de reconocimiento 
y de amor al contemplarla con los ojos de 
la fe? Adán da una de sus costillas para for-
mar á E v a ; Jesucristo ha dado su vida y la 
sangre de su corazon para formar la Ig l e -
sia. Eva recibió de Adán una vida pura -
mente natural; la Iglesia ha recibido de Je-
sucristo una vida toda sobrenatural. Eva 

fue constituida madre de todos los vivien-
tes; la Iglesia ha venido á ser también la 
madre de lodos los hijos de Dios. 

§ IV. Establecimiento de la Iglesia. 

Después de su resurrección, dió Jesucris-
to á todos sus Apóstoles el poder de perdo-
nar los pecados, y el dia de su ascensión les 
dió las facultades necesarias para ir á ins-
truir y bautizar «i todas las naciones. Pero 
el dia de Pcnlecostes, estando reunidos to-
dos los Apóstoles y discípulos en el cená-
culo, en donde estaban todos en oracíon, 
el Espíritu Santo bajó sobre ellos, llenán-
doles de gracia y de fuerza; los convirtió 
con la abundancia de sus dones en nuevos 
hombres, y en ministros capaces de instruir 
y formar esta Iglesia santa que Jesucristo ha-
bia escogido para sí. Puede decirse que en 
el momento de la venida del Espíritu Santo, 
esta Iglesia estaba encerrada en el cená-
culo. 

Pero muy pronto del fondo del cenáculo 
se extendió por todo el universo. Porque la 
predicación de los Apóstoles, el ejercicio 
de su ministerio, el celo de los hombres que 
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habían escogido para ayudarles, los cuida-
dos de sus sucesores, todo contribuyó á pro-
pagar rápidamente la Religión de Jesucris-
to, y á derramar sus beneficios sobre el mun-
do entero. Ahora bien, de todos los hombres 
que habían recibido la fe, que la profesa-
ban, y que en cada país estaban sometidos 
á la ley de Jesucristo, se formó una gran-
de sociedad. Los lazos que la unian, eran la 
creencia uniforme, y la profesion pública 
de los mismos dogmas revelados, la común 
participación de los mismos Sacramentos y 
de los beneficios del cielo, una subordina-
ción respectiva y una sumisión completa de 
todos sus miembros á la superioridad de una 
autoridad espiritual. Esta sociedad, pues, 
que se halla entre todas las naciones, es la 
que constituye la Iglesia de Jesucristo, ó el 
reino de Dios sobre la tierra. 

Y ¿en dónde se encuentra esta verdadera 
Iglesia cuyos ministros han recibido de Je-
sucristo la misión de enseñar á todos los 
pueblos los dogmas del cristianismo y ad-
ministrarles los Sacramentos, fuentes de sus 
gracias? ¿Por medio de qué señales carac-
terísticos podrás, mi querido amigo, cono-

cer esta verdadera Iglesia de Jesucristo, y 
distinguirla de las otras sociedades que se 
arrogan este título? Esto es lo que vamos 
á examinar en los capítulos siguientes. 

E J E M P L O . 

CONVERSION DEL DEQUE ADOLFO-FEDERICO DE 
MECKLEMBCRGO-SCHWERIN. 

La Alemania, que vió nacer hace tres siglos la 
revolución religiosa de Lulero , es también el país 
que de unos cuarenta años á esta par te , es testigo 
de las mas ruidosas conversiones, sobre todo de 
personas pertenecientes á familias soberanas. 

En 1817, el duque de Sajonia-Gotha, pariente ' 
cercano del Rey de Inglaterra , edificando á un t iem-
po con su tierna piedad á los protestantes, y á los 
católicos. 

En 1822, el príncipe Enrique-Eduardo d e S c h e m -
burgo, viudo de la princesa Paulina Schwartzem-
berg. 

En 1826, el conde de Ingenhe im, hermano del 
rey de Prusia. 

Mas , hé aquí una conversión que debe ahora l la-
mar mas la atención de los franceses católicos. Al 
leer esta historia no podrán menos de desear que 
la herejía no suba jamás al trono de san Luis , y de 
rogar á Dios con fervor que se digne volver á la R e -
ligión católica, á aquellos que están separados de 
ella por la desgracia de su nacimiento 



El duque Adolfo-Federico de Mecklcmburgo-Sch-
w e r i n , cuarto hijo de Federico-Francisco, gran du-
que de Mccklemburgo y de Luisa de Sajonia-Gotha, 
nacido el 18 de diciembre de 1785, desde su juven-
tud manifestó mucha inclinación á la Religión ca-
tól ica, que fué s iempre creciendo por el cuidado 
que tenia de leer buenos libros. El jóven Pr incipe 
no paró hasta pedir á su padre permiso para mudar 
de rel igión: se le rehusó es te , y para desvanecerle 
tales ideas , se le mandó v ia ja r , poniéndole bajo el 
cuidado de un ayo, que debia acompañarle á varias 
universidades protestantes de Alemania , hab i én -
dosele recomendado sobre todo que impidiese que 
su discípulo tratase con católicos, y que leyese obras 
que lo fuesen. 

Pero esta prohibición no cambió las disposicio-
nes del jóven Pr inc ipe , el cual aun en los mismos 
libros protestantes encontraba razones para a p a r -
tarse mas de sus doctrinas. Manifestaba sus dudas 
6 su a y o , y este procuraba resolverlas del mejor mo-
do que sabia; pero como á hombre sabio y p ruden -
te, se abstenía de esas imputaciones de fanatismo é 
impostura que tantos protestantes aun en el dia se 
atreven á echar en cara á los católicos. Admirado 
de la solidez del talento del Pr ínc ipe , y viendo la 
inutilidad de las precauciones que se habían l o m a -
do para hacerle abandonar su proyecto, acabó por 
permit ir le leer los libros católicos, y tuvo que con -
tentarse con dar al padre de su discípulo cnenla de 
los sentimientos de este interesante jóven. 

Entonces fue cuando el príncipe Adolfo leyó la 
Exposición de la doctrina de la Iglesia católica, de 
Bossuct , lectura que hizo en su ánimo tan profunda 

impres ión , que acabódc decidirlo. Sehal ló un e jem-
plar de dicha obra, en el cual había expuesto en r e -
sumen los principales motivos de su conversión. 
En fin, después de muchas instancias obtuvo del 
príncipe su padre la libertad de seguir los movi -
mientos de su conciencia; pero con la condicíon de 
que haría su abjuración lejos de su famil ia , y que 
viviría en país extranjero. Únicamente se le s e ñ a -
laba una pensión anual . 

El principe Adolfo hizo su abjuración en Gine-
bra , hace ya algunos años : se fué después por una 
temporada á Friburgo en Suiza, en donde llevaba 
una vida la mas edificante. Su p i edad , su f recuen-
cia cu las prácticas rel igiosas, sus conversaciones 
que daban 6 conocer cuan viva era su fe, en una p a -
labra todo en él era de un grande ejemplo. Adinir r -
ba además por la sencillez de sus modales, la f r a n -
queza de su carácter , y la solidez de su talento. El 
Principe se fué luego h Roma en donde no se hizo me-
nos apreciable. Durante su permanencia en esta ca -
pital perdió sucesivamente su padre y su hermano 
mayor. Este era el que se habia manifestado siempre 
mas contrario á la conversión del Principe. Estos 
sucesos llamaron al principe Adolfo al seno de su 
famil ia; pero no debia gozar por mucho t iempo del 
placer de estar con el la: una enfermedad lo a r reba-
tó á la edad de treinta y siete años. 

(Coleccion de conversiones J. 
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CAPÍTULO II. 

Primera nota de la Iglesia. 

L A UNIDAD. 

El primer carácter de la verdadera Igle-
sia es la unidad, que según san Agustín, es 
el distintivo de todo lo bello. La Iglesia es 
una en su existencia, una en su fe, una en 
sus Sacramentos, una en su gobierno, y una 
en fin, en su cabeza. Deslindemos, mi que-
rido Teófilo, estas importantes verdades 
que no debes jamás perder de vista. 

§ I. La Iglesia es una en su existencia. 

Para hallar pruebas de la unidad de la Igle-
sia, nos basta abrir el santo Evangelio, y en 
él verémos que nos dice Jesucristo: «Ten-
«go además otras ovejas que no son de este 
«aprisco; es necesario que las conduzca, 
«pues así oirán mi voz y no habrá mas que 
«un rebaño y un pastor (San Juan x, 16).» 
Por estas palabras puedes ver que el Salva-
dor no tiene sino un solo rebaño, es decir, 
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una sola Iglesia sobre la tierra, una sola so-
ciedad de verdaderos discípulos. La Igle-
sia, pues, es el rebaño de Jesucristo, y los 
individuos cuya reunión compone el cuer-
po de la Iglesia son sus corderos y sus ove-
jas ; bajo este nombre figurado los señala 
Jesucristo queriendo manifestar con esto 
cuán tierna es la solicitud con que vela con-
tinuamente sobre ellos, como á su excelen-
te y vigilante pastor. De ellos dice: Oirán 
mi voz y no formarán mas que UN SOLO REBAÑO 

y no habrá mas que un solo pastor. Ahora bien, 
si oyen su voz deben estar unidos todos por 
una misma fe; si no forman mas que un solo 
rebaño, deben estarlo por una misma comu-
nión; y si no tienen mas que un solo pastor 
no deben tampoco estar sometidos mas que 
á una sola y misma autoridad. 

Jesucristo confió todo su rebaño al cui-
dado y á la autoridad suprema de un solo 
pastor, cuando dijo á san Pedro: Apaáenla 
mis corderos: apacienta mis ovejas; sus corde-
ros y sus ovejas constituyen la totalidad de 
su rebaño, figura de la Iglesia universal. 
La unidad, pues, en la fe, en la comunion, 
y en el gobierno espiritual, mi querido ami-



go , constituye esencialmente la naturaleza 
de la verdadera Iglesia, tal como fue insti-
tuida por Jesucristo. 

El Salvador confirma esta verdad, cuan-
do pintándonos su Iglesia como un reino del 
cual él es el jefe soberano, nos advierte que 
todo reino dividido interiormente será des-
truido. Cuando se nos presenta bajo la iniá-
gen de un padre de familias que envia jor-
naleros á trabajar en su viña, que pide cuen-
tas á sus criados, etc., todas estas ideas, así 
de reino y familia, como de aprisco, ¿no 
indican desde luego la"unidad de existen-
cia y la unión mas estrecha entre los miem-
bros? 

San Pablo lo expresa mas claramente 
cuando comparando la Iglesia cristiana con 
el cuerpo humano y los fieles á los miembros 
que lo componen, dice: «Así como nuestro 
«cuerpo no siendo mas que uno, se com-

* «pone de muchos miembros, que juntos no 
« hacen, sin embargo, mas que un solo cuer-
ee po, del mismo modo nos sucede con Je-
«sucristo. Todos hemos sido bautizados en 
« el mismo espíritu, para que unidos á él no 
«formemos mas Q U E UN SOLO C U E R P O , . . N O 

«debe haber división alguna en este cuer-
«po, sino que todos sus miembros deben 
«ayudarse mutuamente; si uno de ellos su-
«fre, todos d e b e n compadecerle; si al con-
«trario es honrado, todos deben participar 
«de su satisfacción; vosotros sois el cuerpo 
« de Jesucristo y miembros los unos de los otros 
«(Cor. xu, 1«, 27).» 

¿Podria, mi querido hijo , indicarse de 
una manera mas clara y mas sensible, la 
unidad de la Iglesia que con esta compara-
ción? Los miembros de la Iglesia de Je-
sucristo están unidos entre sí como los del 
cuerpo humano; son alimentados por la 
participación que todos tienen del mismo 
pan espiritual, así como los miembros del 
cuerpo participan del mismo alimento cor-
poral. Nosotros no formamos mas que un solo 
cuerpo, dice en otro lugar el santo Apóstol, 
ya que participamos todos de un solo y mismo 
pan (Cor. x, 17). Los miembros de la Igle-
sia de Jesucristo no deberían por lo tanto 
estar animados sino de un solo y mismo es-
píritu, á saber, el de Jesucristo; así como 
los miembros del cuerpo lo son por una sola 
y misma alma. 



Así esta perfección de unidad que existe 
en el cuerpo humano debe hallarse igual-
mente en la Iglesia que es el cuerpo de Je-
sucristo. No formáis mas que un solo cuer-
po en Jesucristo, y no habéis recibido mas 
que un solo espíritu, así como habéis sido 
todos llamados á una sola esperanza. Solo hay 
un Señor, una fe y un bautismo (Efes. iv, 4,5). 
Con estas y otras semejantes expresiones 
san Pablo en muchos pasajes de sus cartas 
inculca mucho la necesidad de la unidad, 
como á base esencial de la creación de la 
Iglesia de Jesucristo. 

§11. La Iglesia es una en su fe. 

Para formar la unidad de la Iglesia, era 
necesario conducir todas las naciones al co-
nocimiento de Jesucristo, que es uno; ins-
truirlas y reunirías en un solo cuerpo por 
medio del bautismo, que es uno; y deter-
minarlas á cumplir todo lo que Jesucristo 
habia ordenado, y esta es la misión subli-
me que da á sus Apóstoles antes de subirse 
álos cielos. Id, les dice con este tono de 
seguridad que no puede tener mas que un 
Dios, id, é instruid á todos los pueblos, bau-

tizándolos y enseñándoles como deben observar 
todas las cosas que os he mandado ( San Mal. 
xxvin, 19, 20). 

Así, mi querido amigo, lo que Jesucristo 
ha mandado á los hombres que creyesen y 
practicasen para salvarse, habla con todas 
las naciones, y comprende todos los siglos; 
así, no ha mandado por ejemplo que en un 
país se admitiese y enseñase la doctrina de 
un solo Dios en tres personas, y que en otro 
prevaleciese la de los unitarios. No ha es-
tablecido que en un siglo se creyese en la 
divinidad de su persona, y en otro pudiese 
negarse. No ha ordenado que el bautismo 
se administrase en un distrito, y no en otro. 

Pero lo que sí ha mandado muy particu-
larmente , es que en todas las naciones y 
en todos los siglos se enseñasen los mismos 
dogmas, se administrasen los mismos Sacra-
mentos, y se ejerciese la misma autoridad. 
Luego Jesucristo fundó su Iglesia sóbrelas 
bases de la unidad. 

No hay mas que una fe, dice san Pablo, y 
no puede haber por lo tanto, sino una mis-
ma profesion de fe. Solo Jesucristo ha toma-
do inmediatamente de su Padre, todas las Yer-
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dades que ha enseñado después á los hom-
bres , y no se halla en él el sí y el no, dice el 
grande Apóstol. Las mismas verdades que 
Jesucristo enseñó á sus discípulos y Após-
toles, ellos las predicaron y enseñaron á 
todo el universo. Los hombres apostólicos 
y los sucesores de los Apóstoles nos han 
transmitido lo que habian recibido primero 
de sus maestros. 

La fe de la Iglesia no se ha alterado un 
punto en la sucesión de los siglos ni por la 
diversidad de los conductos que la han ex-
tendido por el mundo, ni por la diferencia 
de los ministros que la hau enseñado, ó de 
los pueblos que la han recibido. La Iglesia 
jamás ha tolerado en su seno á aquellos que 
profesaban otra fe diferente de la suya. Por 
mas libertad que haya dejado á sus hijos 
para disputar sobre los puntos no decididos 
todavía, ó no bastantemente declarados, 
sin embargo ha querido siempre que en 
cuanto á los artículos de su fe todos tuvie-
sen un mismo modo de pensar y usasen de 
un misino lenguaje. 

§ III. La Iglesia es una en sus Sacramentos. 

La participación de unos mismos Sacra-
mentos es otro lazo exterior que une en-
tre sí todos los miembros de la Iglesia, que 
forma de ellos un solo cuerpo, y sin el cual 
no pueden pertenecer á ella. La Iglesia, 
dando á todos sus hijos unos mismos me-
dios de salvación, forma una sola familia 
de todos los fieles, por diseminados que 
se hallen. Luego, también por los Sacra-
mentos que son unos mismos en todas par-
tes, igualmente que por la fe, la Iglesia 
es verdaderamente una. Así por el Bautis-
mo admite á la unidad de su cuerpo los 
miembros que la componen. 

Por esto no hay mas que un Bautismo, 
dice el Apóstol. La Iglesia ha creido siem-
pre que era un crimen el reiterarlo, por-
que debe tener el carácter de la unidad 
que él establece entre los fieles. Por este 
Sacramento, los fieles, muertos, y resuci-
tados con Jesucristo, son una misma cosa 
en él, y no hay ya diferencia entre el judío y el 
gentil, entre el griego y el bárbaro, sino 
que todos se convierten en Jesucristo en 



nuevas criaturas. A propósito de esto, dice 
san Agustín, «que no solamente lo que nos 
«lava y purifica, es una misma cosa, sino 
«que somos lavados y purificados para ser 
«una misma cosa, habiendo sido bauliza-
«dos no para formar muchos cuerpos, si-
uno para constituir un solo cuerpo.» 

Para figurar esta unidad, mi querido ami-
go, como igualmente para formarla de la 
manera mas excelente y mas divina, insti-
tuyó Jesucristo la Eucarist ía, la cual por 
lo mismo se distribuye á los fieles. Para 
manifestar esta unidad, Jesucristo se ocul-
ta en la Eucaristía con los símbolos de la 
unión mas perfecta, bajo las apariencias 
del pan , el cua l , de muchos granos moli-
dos y amasados juntamente, es formado en 
un solo cuerpo; y bajo las apariencias del 
vino, que de muchos granos de uva expri-
midos en el lagar , no hace mas que un solo 
licor. Para consumar esta unidad, el mis-
mo Jesucristo escondido bajo estos velos es 
nuestro alimento, y quiere que comamos el 
mismo pan y bebamos el mismo cáliz, para no 
ser mas <jue un solo cuerpo. 

Todos los otros Sacramentos contribuyen 

á la misma unión, cada uno según la gra-
cia particular que lleva consigo. Y en cuan-
to á los signos ó símbolos exteriores, to-
dos los Sacramentos tienen unos mismos 
signos para todos los fieles que los reciben. 
Las otras ceremonias de la iglesia pueden 
ser diferentes y varias, según el tiempo ó 
el lugar ; pero lo que constituye la esencia 
del Sacramento, en todas partes y en todas 
ocasiones es lo mismo. 

Así como pertenecemos á la Iglesia y 
á la unidad de su cuerpo participando de 
sus Sacramentos, y siendo estos los mismos 
para todos; por el contrario privando y ex-
cluyendo de dicha participación de los Sa-
cramentos, desprende la Iglesia de su cuer-
po á aquellos que han merecido ser sepa-
rados de él. Tal es la costumbre que ha 
guardado en todos los tiempos, y aun des-
de el de los Apóstoles, con respecto á los 
que juzga dignos de ser excomulgados. 
Priva de los lazos, como igualmente de los 
socorros de su comunion á aquellos á quie-
nes se ve obligada á castigar con tales pe-
nas, y que se han hecho indignos de co-
municarse con ella. Cualquiera que sufra 

3 xx. 
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semejante castigo en fuerza de una senten-
cia legítima, ya no es de la Iglesia, y ya 
no pertenece á su unidad. Antes de la sen-
tencia, el culpable, aunque no era conde-
nado, no era en el cuerpo de la Iglesia 
sino como un miembro muerto ; estaba to-
davía unido á ella por lazos exteriores: era 
una rama seca, pero pegada aun al tronco. 
Y por efecto de la excomunión todos estos 
lazos se rompen. 

§ IV. La Iglesia es una en su gobierno. 

La sumisión á los mismos pastores es tan 
necesaria como la fe y los Sacramentos 
para participar de la unidad de la Iglesia. 
Ka efecto, mi querido Teólilo, no es mas 
que un solo rebaño conducido por unos 
mismos pastores, cuyo jefe supremo es Je-
sucristo, el grande Obitpo de nuestras almas, 
el cual para formar su Iglesia y guiarla, 
estableció otros pastores que le están su je-
tos como al jefe y pastor invisible, y á quie-
nes comunicó su poder. 

Como obran y gobiernan en su nombre, 
él es á quien debemos respetar en su mi -
nisterio; él á quien escuchamos cuando 

escuchamos á sus ministros; á él despre-
ciamos y contra él nos rebelamos cuando 
hacemos lo mismo con sus ministros; y fi-
nalmente de él nos separamos cuando nos 
separamos de los mismos. 

Habiendo dado á cada uno de ellos el 
grado de autoridad que le convenía, aten-
dido el lugar que ocupa y el ministerio que 
ejerce, le desobedecemos si Ies rehusamos 
la obediencia legítima que él mismo ha pres-
cri to, y es resistir á sus órdenes, el resis-
tir al poder que Ies ha conferido. 

§ V. La Iglesia es una en su cabeza. 

Para consolidaren algún modo esta uni-
dad de la Iglesia, y para manifestarla mas 
claramente, Jesucristo, después de haber 
elegido sus Apóstoles para ser bajo sus ór-
denes los fundamentos de la Iglesia, y ha-
biéndoles igualmente honrado con la d ig-
nidad del apostolado, con la misión de con-
vertir el universo, con la facultad de pre-
dicar el Evangelio y de fundar Iglesias; en 
fin, con el carácter episcopal que les era 
común, escogió á Pedro para ser su cabe-
za para representarle entre ellos como á 

3* 
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su vicar io , y ocupa r v is ib lemente su l u g a r 
sobre la t i e r ra , después de su Ascensión. 

Jesucristo dio á Pedro el primado, no 
solo de honor, sino también de jurisdic-
ción en toda su Iglesia; quiso que su silla 
fuese el centro de la unidad, y que el pri-
mado que le habia conferido, pasase del 
príncipe de los Apóstoles á sus sucesores, 
á fin de que así como su Iglesia debia du-
rar por todos los siglos, sé conservase igual-
mente por todos los siglos la unidad de la 
misma Iglesia. Por este medio ha asegura-
do á su Iglesia para siempre una misma 
cabeza visible que es el sucesor de san Pe-
dro. Dió el primado á Pedro , dice san Ci-
priano, para que se reconociese la unidad 
de su Iglesia, y la unidad de la Cátedra 
en la propia Iglesia. 

De lodo lo que acabamos de decir, mi 
querido hijo, es fácil concluir que los fie-
les se hallan unidos al cuerpo de la Iglesia 
por cuatro lazos: la fe, los Sacramentos, 
la subordinación á los pastores legítimos y 
la unidad de la cabeza visible, y que si se 
desprende de uno de estos cuatro lazos ya 
no pertenece al cuerpo de la Iglesia. 

EJEMPLO. 

NOTABLE CONVERSION DK MADAMA DE STAFFORD. 

El conde de Stafford, uno de los mas ilustres 
señores de Ingla terra , vivia hacia algunos años en 
Abbcv ¡lie con su esposa tan buena protestante co-
mo él era buen católico. La conversión de la con -
desa , á quien por sus excelentes cualidades amaba 
ent rañablemente , era el objeto de sus mas a rd ien-
tes d e s e o s ; y cuando Monseñor de la Mothc, obispo 
de Amiens , iba á Abbevil le , el señor deSlalTurd le 
rogaba encarecidamente que convirtiese á su espo-
sa. «Dios es el que c o m l e r t c , le decía el prelado; 
« mas haréis vos ron vuestras oraciones, qua no po-
«dr ia hnccr j o con mis palabras.» 

I.e habían hablado mucho ñ la señora de Stafford 
de san Francisco de Sales, y le habían manifestado 
su dulzura y amenidad; y ella contestó una ocasion 
que si le podían encontrar un obispo que se le p a -
reciese, creía que lograría su conversión. Se lo pro-
met ieron, y no fue por cierto nada temerario el e m -
peño contraído, supuesto que se le podía presentar 
el de Amiens. Vióla en efecto el prelado, con oca -
sion de visitar i su marido. Confesó la señora de 
Stafford que encontraba en él todo lo que le habían 
dicho; concibió por él un grande respeto; pero es-
taba todavía muy distante de su conversión. 

El señor obispo de Amiens , la primera vez que 
la \ ió no le dijo una palabra de rel igión: quería 
granjearse un poco su confianza antes de dirigirle 
los primeros ataques, l ' n dia finalmente le pregun-



tó , si estaba bien tranquila en cuanto á su creencia, 
y si verdaderamente no tenia escrúpulo alguno con 
respecto al cisma. Monseñor, le contestó ella que 
era muy ins t ru ida , á nadie temo con mi Biblia. E s -
ta fue la única respuesta que el prelado pudo reca-
bar de ella. El obispo protestante de Londres , cu -
yos consejos seguia , le habia recomendado que se 
mantuviese firme en la misma contestación. 

La gracia entre tanto iba preparando su victoria, 
y las palabras del santo Obispo habían producido 
esas reflexiones y esas inquietudes por las cuales 
empiezan las revoluciones mas felices. Para calmar 
su espíritu agitado, la señora de StafTord veja de 
cuando en cuando el obispo de A m i e n s , y las c o n -
versaciones que con él tenia hacían s iempre una 
nueva impresión en su a lma. Pero lo que mas la mo-
vió, fue un sermón que predicó el dia de san Juan 
Baut is ta , en las Ursulinas de Amiens . Después de 
haberlo o ido , sintió en su corazon un vivo deseo de 
tener la misma creencia, que el predicador que tan-
to la habia edificado. 

Le quedaban sin embargo todavía algunas dudas 
acerca el santo sacrificio de la misa y el purga to-
r i o , las que fué á proponer al santo Obispo; y este 
sin disputar con ella y sin atacar directamente sus 
preocupaciones, creyó deber hablarla para desen -
gañar la , en estos té rminos : «Señora , conocéis al 
«obispo de Londres y teneis confianza en él. Pues 
«b ien , os suplico que le escribáis lo que voy á d e -
« c i r o s : el obispo de Amiens me ha dejado parada 
«con lo que me ha dicho; esto e s , que si vos podéis 
«negar el que san Agust in , á quien nosotros t cne-
e mos también por uno de los mas grandes doctores, 

«haya dicho misa , y haya rogado por los difuntos y 
«principalmente por su m a d r e , él se hará tamb.en 
«protestante.» . 

Siguió la señora de StafTord este consejo; y tenien-
do su marido que hacer un viaje á Londres , le e n -
cargó llevase una carta suya al obispo de dicha c iu-
dad , y le volviese la contestación. Le pidió al m i s -
mo tiempo que no se diese á conocer lo que no era 
muy difícil atendido que el señor de Stafford había 
permanecido mas t iempo en Roma que en Ingla-
terra. La carta fue entregada al prelado angl.cano; y 
habiendo ido á pedirle la contestación el señor de 
Stafford, para volverla á la señora que se lo hab a 
encargado; le dijo el obispo de Londres que ella 
habia respirado un aire contagioso que la había s e -
ducido; que lo que él podrid escribirle, probable-
mente no rcmediaria el m a l , y que su caria no se r -
viría sino para dar lugar á comentarios muy dis tan-
tes de su pensamiento. 

La señora de Stafford se picó con semejante r e s -
puesta, v aunque era protestante de buena c é inca-
paz de dejar su religión por ningún respeto humano; 
) 1 0 obstante concluyó que el obispo de Londres no 
le respondía porque no habia encontrado respuesta. 
Es te silencio de parte de un hombre que babia m e -
recido toda su confianza contribuyó mucho>6 d i s i -
par las prevenciones que tenia contra la Religión 
católica; mas lo que acabó de decidirla para abra -
zarla, fue 1.° que ningún católico queriendo agra -
dar á Dios, se ha hecho protestante; cuando al r e -
vé* muchos protestantes queriendo darse S Dios, se 
han hecho católicos; 2.° que los protestantes tienen 
por santos á doctores que han ensenado constan-



tcmente una doctrina contraria á la suya, confe-
sando p o r t o mismo , que se puede ser santo , cre-
yendo lo que han creído dichos doctores. 

Después de haber meditado profundamente estas 
dos reflexiones tan sencil las, que le sugirió el sanio 
obispo de A m i e n s , la señora de Stafford advirtió 
sus er rores , reconoció la verdad, y después de ha-
nerse preparado con un retiro de ocho dias á un con-
vento de religiosas, abjuró su falsa religión delante 
del señor obispo de Amiens . Su conversión fue tan 
sólida como sincera. Después de haber abrazado la 
«eligion católica, cumplió con lodos sus preceptos, v 
hasta su muerte no dejó nunca de edificar á la F r a n -
cia y á la Inglaterra con sus virtudes y piedad. 

(Anécdotas cristianas). 

CAPÍTULO III. 

De la verdad de esta máxima: 

Fuera de la Iglesia no hay salvación. 

Esta máxima fuera de la Iglesia no hau 
salvación resulta naturalmente de la unidad 
primer caráeter de la verdadera Iglesia d¿ 
Jesucristo; y n o obstante, apenas se pro-
nuncian estas palabras, que se oven de to-
das partes gritos de barbarie é intolerancia 
Debemos, pues, mi querido Teófilo, mos-
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trar que estas declamaciones descubren la 
mas crasa ignorancia ó la mas exquisita 
mala fe en aquellos que son sus autores. 
Para esto sentaremos primero la verdad de 
esta máxima, y luego explicaremos su ver-
dadero sentido , según los principios de la 
sana teología. 

§ I. Pruebas de esta máxima. 

Es cierto que hay un Dios, y que el hom-
bre que es su criatura está obligado bajo 
pena de la condenación eterna, á obedecer-
le ; es decir, á hacer su voluntad, y á hon-
rarle del modo que él mismo le ha prescri-
to. Ahora bien, esta sola verdad fundada 
por otra parte en el sentido común, prueba 
que hay una Iglesia, una religión, fuera de la 
cual, no hay salvación. Quiero decir, una ver-
dad sin la cual no hay luz, una virtud sin 
la cual no hay virtud. 

Debemos convenir primeramente, hijo 
mió, en que hay una Religión verdadera 
que Dios ha dado al hombre para hacerle 
conocer la verdad y procurarle la salva-
ción. El que se atreviese á sostener que 
todas las religiones son falsas, para tener 



tcmente una doctrina contraria á la suya, confe-
sando por lo mismo , que se puede ser santo , cre-
yendo lo que han creído dichos doctores. 

Después de haber meditado profundamente estas 
dos reflexiones tan sencil las, que le sugirió el sanio 
obispo de A m i e n s , la señora de Stafford advirtió 
sus er rores , reconoció la verdad, y después de ha-
nerse preparado con un retiro de ocho dias á un con-
vento de religiosas, abjuró su falsa religión delante 
del señor obispo de Amiens . Su conversión fue tan 
sóhda como sincera. Después de haber abrazado la 
«eligion católica, cumplió con lodos sus preceptos, v 
hasta su muerte no dejó nunca de edificar á la F r a n -
cia y á la Inglaterra con sus virtudes y piedad. 

(Anécdotas cristianas). 

CAPÍTULO III. 

De la verdad de esta máxima: 

Fuera de la Iglesia no hay salvación. 

Esta máxima fuera de la Iglesia no hay 
salvación resulta naturalmente de la unidad 
primer caráeter de la verdadera Iglesia d¿ 
Jesucristo; y n o obstante, apenas se pro-
nuncian estas palabras, que se oven de to-
das partes gritos de barbarie é intolerancia 
Debemos, pues, mi querido Teófilo, mos-
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trar que estas declamaciones descubren la 
mas crasa ignorancia ó la mas exquisita 
mala fe en aquellos que son sus autores. 
Para esto sentaremos primero la verdad de 
esta máxima, y luego explicaremos su ver-
dadero sentido , según los principios de la 
sana teología. 

§ I. Pruebas de esta máxima. 

Es cierto que hay un Dios, y que el hom-
bre que es su criatura está obligado bajo 
pena de la condenación eterna, á obedecer-
le ; es decir, á hacer su voluntad, y á hon-
rarle del modo que él mismo le ha prescri-
to. Ahora bien, esta sola verdad fundada 
por otra parte en el sentido común, prueba 
que hay una Iglesia, una religión, fuera de la 
cual, no hay salvación. Quiero decir, una ver-
dad sin la cual no hay luz, una virtud sin 
la cual no hay virtud. 

Debemos convenir primeramente, hijo 
mió, en que hay una Religión verdadera 
que Dios ha dado al hombre para hacerle 
conocer la verdad y procurarle la salva-
ción. El que se atreviese á sostener que 
todas las religiones son falsas, para tener 



el derecho de no sujetarse á ninguna, seria 
á un tiempo el mas irracional, el mas teme-
rario, y el mas intolerante de los hombres. 
El mas irracional, pues que negaría la exis-
tencia de la religión natural ; esto es, las re-
laciones esenciales que deben unir la cria-
tura inteligente á su Criador; el mas teme-
rario, por negar hechos incontestables creí-
dos de todo el universo y que prueban con 
evidencia que Dios ha hablado á los hom-
bres ; el mas intolerante, porque proscribi-
ría todas las creencias, y condenaría todas 
las prácticas religiosas por las cuales los 
hombres de lodos los tiempos han manifes-
tado su respeto á la divinidad. 

Con todo, Teófilo, te ves precisado á ad-
mitir que no hay mas que una Religión ver-
dadera. Te lo hemos probado en otra parte 
y es fácil el ver que seria sostener un gran-
de absurdo , el pretender que todas las re-
ligiones son buenas; seria defender el si y 
el no sobre la misma materia. Pero si por 
un lado es cierto que debe haber una reli-
gión y por otro se ha probado que no hay 
mas que una que pueda ser verdadera, se 
sigue de aquí que fuera de esta Religión 

sola verdadera, no puede haber salvación; 
porque el error y la verdad, el vicio y la 
virtud no pueden tener el mismo fin. 

Toda religión que se cree verdadna, ha 
de poder decir : «Vengo de Dios, y guio á 
«Dios. La creencia que propongo es la úni-
«ca divina; las virtudes que mando son las 
«solas verdaderas , mis fundadores son los 
«solos enviados de Dios, y han dado pruebas 
«incontestables de la divinidad de su mi-
«sion.» Todareligion que no puedausarde 
este lenguaje, probará por esto mismo que 
no es la verdadera, y que no viene de Dios. 

¥ desde el momento en que una religión 
c r e e ser la verdadera, yha l l a r seenc l buen 
camino, noes natural, querido amigo, que 
diga á los que no la s igueu: ¿ Os extraviáis, 
os tais á perder? En efecto, este es el len-
guaje que han usado todas las religiones. 
¿Quién ignora con cjué furor los paganos 
persiguieron á los cristianos para forzarlos 
á abandonar su religión que calificaban de 
absurda y honrar á sus dioses que preten-
dían ser los solos verdaderos? ¿Quién no 
tiene noticia de las muchas injurias que 
han vomitado los herejes contra la Iglesia 
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romana, acusándola de seguir el error? 
Así pues todas las religiones han preten-
dido que no habia salvación fuera de su 
gremio. Todas las religiones han sido, pues, 
intolerantes en este sentido, que no podrían 
aprobar lo que era contrario á su creencia. 
Debemos por lo tanto admitir esta máxima : 
Fuera déla verdadera Religión, no hay salva-
ción. 

Mas, de todas las religiones que hay en el 
mundo, ¿cuál es la que debe ser recono-
cida por verdadera, la que debe observar 
todo hombre para salvarse? Sin duda que 
es aquella que da las pruebas mas ciertas 
de la santidad de su moral, de la sublimi-
dad de su doctrina, de la divinidad de su 
institución; aquella que ha sido anunciada 
por gran número de profecías, y cuya ver-
dad ha sido probada por prodigios extraor-
dinarios ; aquella, en una palabra, que Je-
sucristo ha instituido y que ha llegado has-
ta nosotros por una serie 110 interrumpida 
de los sucesores de los Apóstoles. Es así 
que la Iglesia católica romana es la única 
que reúne todos estos caracteres de divini-
dad, como lo probaremos en el tratado octa-
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vo; luego solo en su seno se puede encon-
trar la verdadera religión. Podemos, pues, 
decir con fundamento, que fuera de la Igle-
sia no hay salvación, 

§ II. Reclamación de los impíos. 

Pero á estas palabras se enfurece la im-
piedad, y el mas ardiente de sus defenso-
res apoyándose en el falso pretexto de la 
tolerancia, exclama: Yo no te condeno, ¿por 
qué, pues, m condenas tú? Esta pregunta pa-
rece sin réplica á los impíos y á los incré-
dulos , y todos la repiten con una afecta-
ción que demuestra tan mala fe como poca 
religión; porque deben saber que no es el 
hombre el que condena al hombre, sino que 
serán las obras de cada uno las que habrán 
de decidir de su suerte eterna. 

No obstante, adoptemos por un momem-
to el sistema de Voltaire, veamos las con-
secuencias que de él se desprenden, y nos 
darán á conocer todo lo que este sistema 
comprende de absurdo y de impío. Enton-
ces reconocerás fácilmente, mi querido ami-
go, que es necesario admitir la máxima de 
la Religión que dice, que fuera de la Iglesia 



no hay salvación; ó bien salvar todos los hom-
bres sin distinción y sea cual fuere la sec-
ta á que puedan pertenecer. 

En efecto se presenta desde luego el pro-
testante y dice al católico: «Es cierto que los 
«fundadores de mi iglesia han introducido 
«novedades en una creencia universal de 
«quince siglos; lo es también que hemos 
«desechado laconfesion, el purgatorio, la 
«invocación de los Santos, etc. Pero yo no 
«tecondeno; al contrario, digo que también 
«puede uno salvarse entre vosotros; yo no te 
«condeno, ¿porqué, pues, me condenas tú?...» 
¡Al cielo pues los protestantes!... 

El mahometano se presenta también y di-
ce al protestante: «Es cierto que creo en 
«mi Profeta, y no en Jesucristo como tú ; 
«vo no quiero reconocer la divinidad de 
«vuestro Dios crucificado; pero m te con-
«deno por esto; ¿por qué, pues, me condenas 
«tu/...» ¡Al cielo pues los turcos!... 

Se presenta á su vez el judío v dice á los 
católicos y á los protestantes: '«Es verdad 
«que leo en nuestros libros las profecías 
«que anuncian la venida del Mesías v to-
chas las circunstancias que deben darla á 

«conocer; es verdad que las profecías se 
«han cumplido, porque el Mesías no po-
«drá entrar en un templo que ya no existe; 
«contra toda evidencia me niego á recono-
«cerel Mesías ya venido y que vosotros ado-
«rais como á libertador de los hombres; pe- ' 
«ro con todo yo no os condeno; ¿por qué, 
«pues, me condenáis vosotros?...» ¡A-l cielo 
pues los judíos!... 

El deísta llega por turno, y dice: « Es 
«verdad que no quiero reconocer en Dios 
«la facultad de darme una religión ; que 
«niego los dogmas y la moral de toda reli-
«gion revelada, que no quiero cuidarme de 
«la divinidad, así como enseño que ella no 
« se cuida de mí. Pero no teneis razón para 
«condenarme, pues si yo no os condeno á 
«vosotros, ¿ por qué vosotros me condenáis á 
«mí?...» ¡ Al cielo pues los deístas!... 

Llega el ateo y dice con la misma pre-
tensión : «Yo no creo en Dios, lo confieso; 
«niego la inmortalidad del alma, y la vida 
«futura. Pero no importa, vosotros no teneis 
«derecho para censurarme: y ya que yo n<> 
«os condeno, ¿por qué me condenáis voso-
utros?...» ¡Al cielo pues los ateos!... 
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En fin, todos los hombres sanguinarios 

y desalmados, lodos los ladrones, los mas 
infames calaveras, los malvados de toda es-
pecie, pueden presentarse también y decir 
á los justos: «Es cierto que damos rienda 

• «suelta á nuestras pasiones, nada negamos 
«á nuestras malas propensiones, mientras 
«que vosotros mortificáis vuestra carne y 
«sus apetitos. Pero no importa, no por esto 
«teneis derecho alguno para excluirnos del 
«cielo, porque no condenándoos nosotros, ¿por 
iqué nos habéis de condenar?... » ¡Al cielo 
pues todos los malos!... 

Según este principio de los incrédulos, 
mi querido amigo, seria indiferente adorar 
á Jesucristo, ó maldecirle; adornarse con 
la cruz ó con el turbante; creer en un Dios, 
ó negar su existencia; vivir según sus p a -
siones, ó reprimirlas; aterrorizar el mundo 
con sus excesos, ó edificarlo con sus virtu-
des. Todos indistintamente deben tener el 
cielo por herencia , aun aquellos que 110 
creen que lo haya: ¡qué consecuencias tan 
repugnantes! ¡qué absurdo tan chocante no 
menos para la razón que para la fe! Nada , 
pues, es mas racional ni mas cierto que esta 
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máxima: Fuera de la Iglesia, es decir , de 
la Religión verdadera, no hay salvación. 

§ III. Explicación de esta máxima. 

Para hacer odiosa esta máxima, los he-
rejes y los incrédulos tienen cuidado de 
desfigurarla. Fuera de la Iglesia no hay sal-
vación. ¿Significa tal vez esto, que los cató-
licos condenan á lodos los infieles, á todos 
los herejes, y á todos los cismáticos que no 
pertenecen al cuerpo de la Iglesia? No, hijo 
mió, mil veces no. Esta máxima indica sola-
mente que todo inficíque tiene conocimien-
to de la Iglesia y rehusa en Irar en su gremio; 
que todo hombre educado en su seno y que 
se separa de el la por la herejía ó el cisma, se 
pone fuera del camino de salvación, y se 
hace reo de una obstinación condenable. 
Jesucristo no promete la vida eterna sino 
á las ovejas que oyen su voz; las que huyen 
de su aprisco serán presa de los animales 
rapaces; pero tampoco se. incurre en los 
anatemas de nuestro Señor sino cuando se 
es refractario déla Iglesia; y no se despre-
cia la autoridad de Dios, sino cuando se 



desprecia la de aquellos que él ha estable-
cido para conservar la unidad. 

Si la Religión católica enseña que fuera 
de la Iylesia no hay salvación, te enseña tam-
bién que puede uno hallarse dentro de la 
Iglesia sin estarle unido por unacomunion 
exterior. Todos los téologos, después de 
san Agustín, reconocen que la Iglesia tie-
ne hijos ocultos en las sectas separadas de 
la unidad por el cisma ó la herejía. Por-
que todos aquellos que no han participa-
do voluntariamente y con conocimiento de 
causa en el cisma ó herejía, hacen parte de 
la verdadera Iglesia, teí la gracia del Bau-
tismo salva los niños en las comuniones he-
terodoxas, y no se perderá para los adultos 
que en ellas retienen labuena fe , las preo-
cupaciones insuperables de la educación, 
una ignorancia invencible, y que por otra 
parte observan la ley de Dios en lodos los 
puntos que Ies son conocidos. 

Fácil seria, mi querido amigo, multipli-
car las ci tas; pero nada me parece mas 
propio para dar á conocer la doctrina de 
la Iglesia sobre esta materia, que los pr in-
cipios vertidos por laSorbona en lacensu-

ra del Emilio: «No sucede lo mismo en las 
«comuniones separadas de la Iglesia cató-
d i c a ; los hechos que les conciernen bas-
«tan para hacerlas abandonar. Es verdad 
«que estos hechos no son conocidos de to-
« dos aquellos que pertenecen á estas co-
«munioDos; este conocimiento es hasta im-
« posible para todos los niños que han sido 
«bautizados y no han llegado todavía al 
«uso de razón, como también para muchos 
«mentecatos que viven en el las, y cuyo 
«número solo es conocido á Dios. Todos 
«estos niños y estos mentecatos no toman 
«parte ni en la herejía ni en el cisma; los 
«excusa de ello la ignorancia invencible 
«del estado de cosas, y no se les debe mirar 
«como no perteneciendo á la Iglesia, fuera de 
«la cual no hay salvación. 

«Estos niños no habiendo podido aun 
«perder la gracia que han recibido en el 
«Bautismoson indudablemente parie delal-
«ma déla Iglesia; es decir, que le están uni-
«dos por la fe, la esperanza, la caridad ha-
«bitual. Los mentecatos ó ignorantes de 
«que se trata pueden haber conservado la 
« misma gracia; pueden en muchas de cs-

i * 



«tas comuniones ser instruidos en muchas 
«verdades de la fe que se han conservado 
«en ellas, y que bastan para la salvación y 
«pueden creerlas con sinceridad; pueden 
«con el socorro de la gracia de Dios, llevar 
«una vida pura é inocente. Dios no les im-
«puta los errores á que no están sujetos 
«sino poruña ignorancia invencible. Luego 
«pueden'pertenecer al alma de la Iglesia, tener 
«la fe, la esperanza y la caridad. 

«Por lo demás, lodos estos niños, y estos 
«mentecatos deben su salvación á la Igle-
«siacatólica, que no conocen, pues que 
«de ella se derivan las verdades saluda-
«bles, no menos que el bautismo que estas 
«sectas han conservado al separarse. Estos 
«mentecatos, estos niños las han recibido 
«inmediatamente de estas sectas; pero ellas 
«las sacaron de la Iglesia, á la cual Jesu-
«cristo confió la administración de los Sa-
«cramentos y el depósito de la fe.» 

§ IV. Explicación de esta máxima respecto de 
los infieles. 

En cuanto á los infieles á quienes no ha 
sido anunciado el Evangelio y que no co-

nocen la Iglesia, debemos creer que en la 
profundidad de sus consejos, Dios les ha 
preparado medios su ficientes de salvación, pues 
que la sagrada Escritura enseña con pa-
labras formales que Dios quiere sincera-
mente la salvación de todos los hombres. 
¿Y cuáles son estos medios? ¿Cómo son 
aplicados? ¿Cuál es la naturaleza, y cuál 
seria el efecto de las gracias ofrecidas al 
entendimiento y á la voluntad de aquellos 
á quienes hasta el nombre del Salvador les 
es desconocido? Estos son secretos, mi 
querido amigo, que no es dado al hombre 
saber de una manera perfecta. Sin embargo, 
muchos doctores piensan con Bossuet, que 
quitando á los infieles, que jamás han oido 
hablar del Evangelio, la gracia inmediata-
mente necesaria para creer , nada impide 
que se les conceda aquella que pondría en 
su corazon algunas disposiciones mas leja-
nas, cuyo buen uso determinaría á Dios 
á darles'medios capaces de conducirlos po-
co á poco al conocimiento de la verdad. 

Por otra parte nadie está obligado á creer 
lo que no puede conocer; y nadie, á me-
nos de tener una revelación especial, pue-
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de conocer á Jesucristo ni á su doctrina, si 
no le lian sido anunciados. Los infieles á 
quienes no se ha predicado el Evangelio, 
se hallan precisamente en la situación en 
que se encontraban los pueblos antes de la 
venida de Jesucristo: luego pueden sal-
varse , como podían todos los hombres an-
tes de la redención, por medio de una fiel 
observancia de la ley primitiva revelada, 
y-umversalmente reconocida. Porque se-
ria un absurdo, dice Bergier, el pensar 
que la venida de Jesucristo sobre la tierra 
haya sido una desgracia para cualquiera 
de las criaturas, y que es mas difícil la sal-
vación para cualquiera, que no lo era an-
tes de la predicación del Evangelio. 

Además, el infiel que cree todos los dog-
mas proclamados por la tradición universal, 
y que desea sinceramente conocer la ver-
dad , cree por lo mismo implícitamente todo 
lo que nosotros creemos. No es la fe lo que 
le falta, sino unainstruccion mas detallada. 
Por consiguiente si observa la ley de Dios 
tal como la conoce, se salvará; pero se sal-
vará en el cristianismo, y pertenece á la 
Iglesia. 

Es indudable, hijo mió, que no se puede 
entrar en el reino de los cielos, sino por 
medio del Bautismo. Pero no es menos cier-
to que todos los teólogos distinguen tres 
especies de Bautismo, á saber: bautismo de 
agua, bautismo de deseo y bautismo de sangre, 
ó el martirio. Los que insisten mas sobre 
la necesidad del bautismo de agua, ense-
ñan al mismo tiempo que Dios haría un 
milagro antes que dejar morir sin este Sa-
cramento á un hombre que cumpliese con 
fidelidad los deberes de la ley natural. 

Pero, ¿de dónde puede dimanar el inte-
rés tan vivo que parece sienten los incré-
dulos por los infieles y por aquellos que no 
están iluminados por la verdadera fe? ¿De 
qué procede que afectando creer y compa-
decer su condenación abusan ellos mismos 
tan imprudentemente délos medios de sal-
vación que Dios les ha concedido? ¿No es 
evidente, mi querido amigo, que son injus-
tas sus quejas y dictadas solamente por el 
odio que han jurado á la Iglesia y al mismo 
tiempo que su conducta es insensata? Cris-
tianos ingratos, podemos decirles, ¿.por qué 
perdeis el tiempo en examinar lo que se ha-
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rá con ios pueblos que no participan de 
nuestra creencia? Ocupaos mas bien en dar 
gracias á Dios de haberos hecho nacer en 
el seno de la Iglesia católica, en aprove-
charos de las gracias que en ella recibís to-
dos los días, y en desarraigar el mal que 
está apoderado de vosotros, y que puede 
perderos para siempre. Estad persuadidos 
de que Dios será bastante bueno para no 
condenar á aquellos que habrán buscado 
sinceramente la verdad para abrazarla, así 
como será justo para castigar á los que 
habrán abusado de las luces con que han 
sido favorecidos.... 

EJEMPLOS. 

INGENIOSA COMPARACION DEL NAUFRAGIO. 

L'u navio , combatido por una horrorosa t empes-
tad, naufragó k la vista del puerto kqii?.¡ha á entrar 
cuanto antes, Un rico habitante de la ciudad viendo 
con dolor el mar cubierto de desgraciados, que iban 
á perecer sin remedio , entra animosamente en una 
lancha y vuela á socorrerles con peligro de su pro-
pia vida. Lucha con un vigor que redobla su celo 
contra las olas i rr i tadas que á cada momento a m e -
nazan tragarlo. En fin, después de increíbles es fuer -
zos llega al sitio en donde acaba d e perderse el 
buque . 

Se acerca á uno de e s t o s desgraciados que eran el 
juguete de los vientos y de las olas , y k pesar de la 
violencia de la tormenta, logra cogerlo y colocado en 
su lancha. Bien habría deseado hacer el mismo favor 
k muchos o t ros , pero el mar estaba tan furioso que 
le impidió ejecutar su generoso des ignio , y tuvo el 
sentimiento de ver todo el res to de la tripulación 
sepultado en las olas. Vuelve, pues , á tierra con la 
única víctima que ha podido arrebatar á la muer te , 
y entra en el puer to , en medio de las aclamaciones 
de un pueblo inmenso que había admirado temblan-
do su arrojo y su generosidad. Da al infeliz que ha 
s a l v a d o todos los socorros que necesi ta , ai mismo 
tiempo que las mayores pruebas de afecto. F i n a l -
mente repara con usura , por medio de sus h e n d i -
d o s , las pérdidas que ha sufrido. 

Y i cuáles serian los sentimientos de este h o m -
bre para cou su salvador? Te imaginas sin duda que 
no cesa de admirar y alabar con entusiasmo el h e -
roísmo de su empresa , que no encuentra cvpresio-
nes bastante significativas para manifestar el reco-
nocimiento de que se halla poseído su corazon. Pues 
le engañas. En lugar de agradecer á este hombre 
generoso lo que ha hecho por é l , eucuentra mal que 
no haya hecho otro tanto por los demás , y le p re -
gunta en tono de reconvención, ¿ p o r qué no ha sal-
vado á lodos sus compañeros como á él? 

«¡ Ingra to ! le dijo alguno que le oyó expresarse 
« en tales términos , ¿la pérdida de los otros d i s m i -
n u y e acaso la obligación que t ienes al autor de tu 
«salvación? Compadece, lo cons iento , la suerte f u -
tí nesla de tus compañeros; pero que su misma des-
agrac ia sea para tí un motivo para sentir mas viva-



e m e n t e tu felicidad y para estar mas reconocido á 
«aque l á quien la debes .» 

F i lósofos de nuest ro s iglo, ¿ o s reconocéis en 
esta pa r ábo l a? Se os oye preguntar todos los días 
en un tono mordaz por qué Dios deja tantos pueblos 
en las t inieblas de la idolatr ía y en la ignorancia de la 
Rel ig ión c r i s t i ana ; por qué permite que tantas n a -
c iones cont inúen ciegas en la he re j í a ; por qué en 
fin, t a n t o s n iños mueren sin el Baut ismo. ¡Parece 
que lo imputá i s á la Providencia y la acusais de ello! 
¡ I n g r a t o s ! ¿ o s toca á vosotros j u z g a r á vuestro due-
no y ped i r l e cuenta de su conducta ? ¿No debeis mas 
bien mani fes ta r l e el mas vivo reconocimiento por 
h a b e r o s preferido á tantos ot ros para haceros nacer 
en el s eno de la Religión crist iana y católica y r e -
gene ra ros con las saludables aguas del Bau t i smo? 
Cuan tos mas seme jau te s vuestros hay privados de 
estos benef ic ios , ¿ n o deben ser ellos tanto mas esti-
m a d o s y preciosos para vosot ros , y no debeis estar 
tanto m a s obligados á aquel que se ha dignado con-
cedé ros los? 

(Nuevas Parábolas). 

EXCLAMACION DEL DOCTOR M 0 0 U E . 

D e s p u é s de una duda de muchos años sobre la 
elección de una re l ig ión , el doctor Moore abrazó 
la Re l ig ión católica y exclamaba f recuentemente con 
un s a n t o en tu s i a smo : «¡Salve Iglesia ve rdade ra ! 
« ¡ ó tu q u e eres el único camino de la vida! ¡ d e s -
« canse mi a lma á la sombra de t a s r a m a s ! Lé jos de 
«mi la t emer idad de querer penetrar en la p r o f u n -
«didad d e tus mis te r ios y la impiedad de insul tar 
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«su oscuridad. Argumente el incrédulo yo a d m i -
« r o ; dispute enhorabuena , yo c reo : veo la al tuia, 
« pero no sondeo toda la profundidad.» 

(El ateo hecho cristiano, por D e l a u r o - D u b e z ) . 

REFLEXION DEL SEÑOR DE MAISTRE. 

; Por qué Dios da á unos lo que otros no t i enen? 
No lo sé ; pero ¿ q u é impor ta? Me lio de aquel que 
no puede ser in jus to : la salvación de los d e m á s , no 
es asunto m i ó , yo tengo uno muy serio entre m a -
nos que es la de mi alma. 

(De Maistre, déla Iglesia galicana , p . 90). 

CAPÍTULO IY. 

Segunda nota de la Iglesia. 

LA SANTIDAD. 

El segundo carácter de la Iglesia es la 
santidad, que es como el sello que Dios im-
prime en todas sus obras. La Iglesia es 
santa en sí misma, santa en su doctrina, 
santa en sus leyes, santa en sus Sacramen-
tos , santa en su culto, santa en su espíritu, 
santa en su celo por la salvación de sus 
hijos, santa en un gran número de sus hi-



e m e n t e lu felicidad y para estar mas reconocido á 
«aquel á quien la debes.» 

Filósofos de nuestro siglo, ¿ o s reconocéis en 
esta parábola? Se os oye preguntar todos los dias 
en un tono mordaz por qué Dios deja tantos pueblos 
en las tinieblas de la idolatría y en la ignorancia de la 
Religión cr is t iana; por qué permite que tantas na -
ciones continúen ciegas en la here j ía ; por qué en 
fin, t an tos niños mueren sin el Bautismo. ¡Parece 
que lo imputáis á la Providencia y la acusais de ello! 
¡ Ing ra to s ! ¿os toca á vosotros juzgará vuestro due-
ño y pedir le cuenta de su conducta ? ¿No debeis mas 
bien manifestar le el mas vivo reconocimiento por 
haberos preferido á tantos otros para haceros nacer 
en el seno de la Religión cristiana y católica y re -
generaros con las saludables aguas del Bautismo? 
Cuantos mas semejautes vuestros hay privados de 
estos beneficios, ¿no deben ser ellos tanto mas esti-
mados y preciosos para vosotros, y no debeis estar 
tanto m a s obligados á aquel que se ha dignado con-
cedéroslos? 

C Nuevas Parábolas). 

EXCLAMACION DEL DOCTOR MOOUE. 

Después de una duda de muchos años sobre la 
elección de una rel igión, el doctor Moore abrazó 
la Rel igión católica y exclamaba frecuentemente con 
un san to entus iasmo: «¡Salve Iglesia verdadera! 
« ¡ó tu q u e eres el único camino de la vida! ¡ d e s -
« canse mi alma á la sombra de tos r amas ! Léjos de 
«mi la temeridad de querer penetrar en la profun-
«didad d e tus mister ios y la impiedad de insultar 
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«su oscuridad. Argumente el incrédulo yo adml -
« r o ; dispute enhorabuena, yo creo: veo la altura, 
« pero no sondeo toda la profundidad.» 

(El ateo hecho cristiano, por Delauro-Dubez). 

REFLEXION DEL SEÑOR DE MAISTRE. 

¡ Por qué Dios da á unos lo que otros no t ienen? 
No lo sé; pero ¿ q u é importa? Me lio de aquel que 
no puede ser injusto: la salvación de los demás , no 
es asunto m i ó , yo tengo uno muy serio entre m a -
nos que es la de mi alma. 

(De Maistre, déla Iglesia galicana ,p . 90). 

CAPÍTULO IY. 

Segunda nota «le la Iglesia. 

LA SANTIDAD. 

El segundo carácter de la Iglesia es la 
santidad, que es como el sello que Dios im-
prime en todas sus obras. La Iglesia es 
santa en sí misma, santa en su doctrina, 
santa en sus leyes, santa en sus Sacramen-
tos , santa en su culto, santa en su espíritu, 
santa en su celo por la salvación de sus 
hijos, santa en un gran número de sus hi-
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jos, y finalmente no hay santos, sino en su 
sociedad. 

§ I. Im Iglesia es santa en sí misma. 

Siendo Jesucristo cabeza de la Iglesia, 
el principio de toda sant idad, ¿cómo po-
dría la Iglesia ser el cuerpo de una cabeza 
tan santa si ella misma no lo fuese? Jesu-
cristo es también el fundador déla Iglesia; 
no la instituyó sino para la santificación de 
los hombres, y no ha abandonado su obra; 
sentado á la derecha de su I 'adre se halla 
no obstante constantemente con su Iglesia, 
y con ella estará siempre y sin interrupción 
según su promesa, hasta el (¡udcl mundo. 
Esta divina cabeza no cesa de asistir á su 
Iglesia, de velar sobre e l l a , de dirigirla, 
y de derramar sobre la misma abundantes 
iullujos de sautidad. Jesucr is to , dice san 
Pablo, ha amado la Iglesia, y se lia entrega-
do por ella á fin de santificarla, purif icán-
dola con el bautismo de agua por medio 

x de la palabra de vida, para hacerla apare-
cer delante de sí llena de g lor ia , y sin que 
tenga la menor arruga ni mancha, ni cosa 
que se le pa rec iese ; s ino p a r a que sea sania, 

é inmaculada [Eph. v, 25, 27). Vosotros, 
dice san Pedro , dirigiéndose a los pr i-
meros fieles, sois la raza escogida, el sa -
cerdocio rea l , la nación santa , el pueblo 
de adquisición ( i Ep. n , 9). 

Ahora bien, seria una impiedad, mi que-
rido Teófilo , decir que Jesucristo no ha 
cumplido su designio y no ha dado á su 
Iglesia el carácter de santidad que le había 
prometido. Pero , ¿e s de la Iglesia de la 
tierra ó de la del cielo, me dirás tal vez, 
que deben entenderse estas palabras? De la 
una y de la otra, porque lasantidad empieza 
sobre la tierra y se perfecciona en el cic-
lo. La Iglesia no es santa en el cielo, sino 
porque lo ha sido sobre la tierra, v puri-
ficada por la sangre de su divino Esposo. 

xVsí es que este Dios de santidad se com-
place en llamar á su Iglesia, su paloma, 
su hermana, su esposa, su estimada; títulos 
gloriosos que nos dan á conocer á un tiem-
po el amor del Salvador para con su Igle-
sia, y la belleza de que esta se halla reves-
tida á los ojos de este Dios tres veces santo. 



§ II. La Iglesia es santa en su doctrina. 

La doctrina de la Iglesia es la del mis-
mo Jesucristo, la cual ha tomado del seno 
de su Padre, y que ha enseñado después á 
sus Apóstoles y comunicado por medio de 
ellos á su Iglesia, transfiriéndola por me-
dio de esta á todo el universo. Todo lo que 
cree y enseña la Iglesia le viene de Jesu-
cristo. ¿Se atreverá, pues, alguno á decir, 
mi querido amigo, que este amable Salva-
dor ha revelado alguna cosa que no sea 
santa? La Iglesia es por lo tanto santa en 
su doctrina. 

La doctrina de la Iglesia es siempre pu-
ra, libre de error, igualmente enemiga de 
toda relajación y de todo rigorismo; es ca-
paz de conducirlos hombres á la santidad. 
Dénnos cristianos formados según esta doc-
trina , y los verémos santos en todos los 
estados de la sociedad; santos en el trono 
y en la vida mas oscura, santos en el mun-
do y en la soledad, santos en el celibato y 
en el matrimonio. Los verémos desprendi-
dos de los bienes caducos de este mundo, 
no anhelar sino el cielo; infinitamente apar-

lados de toda injusticia y de toda corrup-
ción, servir á «Dios, y andar en su presen-
acia en la santidad, y en la justicia, lodos 
«los dias de su vida. » 

Compara, hijo mió, la doctrina de la Igle-
sia, no digo con la impiedad del paganis-
mo, ni con la sensualidad de los musul-
manes , ni con las opiniones extravagantes 
de los filósofos aun de los que en aparien-
cia son mas sensatos, sino con los extra-
víos de los herejes de todos los siglos, y 
conocerás sin dificultad que la doctrina de 
la Iglesia es una luz divina que combate 
y disipa todas las tinieblas y todas las ilu-
siones. «Juzgad, dice san Agustín en su 
« admirable libro de la Ciudad de Dios, juz-
«gad de la doctrina de la Iglesia, por lo 
« que ella enseña públicamente en los púl-
e l o s cuando el pueblo corre en tropel á 
«aprender de ella el modo de vivir santa-
«mente sobre la tierra para vivir despues 
«felizmente en el cielo. ¿ Qué oiréis allí sino 
«las leves de Dios que en e l l o s se publican, 
«sus m a r a v i l l a s que en ellos se anuncian, 
«sus beneficios que en ellos se ensalzan , y 
«susgraeias que en ellos se le piden? » 
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Si se encuentran alguna vez e n su seno 
falsos doctores que sustituyan sos sueños 
á la santidad de su doctrina, la Iglesia los 
condena, y los reduce asilencio. Su doc-
trina siempre pura é incorruptible que re-
suena de todas partes, sufoca su voz por-
que esta es su propia condenacioa. Si mu-
chos de sus hijos se separan de el la con su 
conducta, los llama, en cuanto puede, á 
esta santa doctrina contra la cual nada pue-
de prescribir. Sus costumbres no son la re-
gla de su doctrina, sino que esta, que es in-
mutable, condenaó reforinasus costumbres. 

Instruyámonos, mi querido amigo, en 
esta doctrina toda divina, ya q u e tenemos 
en nuestras manos los libros que la contie-
nen; dejemos de hacernos merecedores de 
la tacha, demasiado fundada, de que des-
cuidamos el instruirnos en lo q u e mas nos 
conviene saber. Leamos esta divina doctri-
na en el Evangelio de quien dimana, en los 
escritos de los santos doctores, q u e ocupa-
dos igualmente en defender la verdad, y 
en conservar la santidad de las costumbres, 
han ilustrado y edificado la Iglesia en to-
dos tiempos. 

§ III. La Iglesia es santa en sus leyes. 

Las leyes de la Iglesia son santas, por-
que son conformes á su doctrina que es 
santa, y porque son dictadas por el Espíri-
ritu Santo, que es el autor de toda santidad. 
¿Qué cosa mas santa que lo que la Iglesia 
ha mandado en sus Concilios, ya á sus mi-
nistros en particular, ya en general á todos 
sus hijos? ¿ Qué cosa mas propia para in-
clinar los fieles al culto de Dios que la obli-
gación que les impone de consagrar ciertos 
dias á los ejercicios de piedad y de reli-
gión? ¿Qué cosa mas eficaz para inspirar-
les el espíritu de penitencia y de piedad 
que la destinación que ha hecho de ciertos 
tiempos y de ciertos dias para la oracion, 
el ayuno, la mortificación de los sentidos, 
y las buenas obras? 

¿Qué cosa mas á propósito para poner un 
freno á las pasiones y detener la carrera 
de los desórdenes, que el deber que impo-
ne de purificarse con ciertos intervalos por 
medio de la confesion sacramental, y reno-
var las buenas resoluciones y la promesa 
formal de vivir santamente? ¿Qué cosa mas 



útil para unir á sus hijos con Jesucristo, y 
para llenarlos de su espíritu y de sus gra-
cias , que lo que ella hace para convidarlos 
y hasta obligarlos á venir al sagrado ban-
quete á alimentarse con la carne adorable 
de nuestro divino Salvador? 

¿Qué cosa mas santa que lo que ordena 
á sus ministros para que puedan corres-
ponder á la santidad de su estado? ¿Qué 
pureza no exige en sus costumbres? ¿Qué 
inocencia en toda su vida? ¡Qué despren-
dimiento! ¡qué abnegación! ¡qué separa-
ción de los negocios seculares y de las di-
versiones frivolas! ¡Qué santidad en su in-
terior, qué gravedad, y qué modestia en 
suporte exterior! Puede suceder muy bien, 
hijo mió, que algunos desertando de su mi-
licia violen estas santas reglas; pero ellas 
deben ser juzgadas en sí mismas, ó bien por 
la santidad de aquellos que las observan 
fielmente, y no por el escándalo de lo íque 
las infringen. La rebelión de un hijo des-
obediente nada prueba contra las sabias 
disposiciones de un padre virtuoso. 

§ IY. La Iglesia es-santa en sus Sacramentos. 

Depositaría de los siete Sacramentos que 
Jesucristo instituyó, también por ellos es 
santa la Iglesia. Estos Sacramentos son san-
tos, y la santifican según el objeto de su 
divina institución. El grande Apóstol nos 
lo dice en particular del Bautismo: con este 
sacramento, dice, purifica Jesucristo su 
Iglesia por d agua y por la palabra de vida. 
¡ Qué santidad en efecto la que nos es co-
municada por el Bautismo, por el cual so-
mos enterrados con Jesucristo para resu-
citar con él y libertados del pecado, y hechos 
esclavos de Dios, como dice san Pablo, coge-
mos el fruto de nuestra santificación, y final-
mente la vida eterna! 

¡ Qué manantial de gracias no es el sacra-
mento de la Confirmación que nos fortifica 
en la fe, nos hace perfectos cristianos, y 
nos da el Espíritu Santo con la abundancia 
de sus dones, la sabiduría, el entendimien-
to , el consejo, la fortaleza, la ciencia, la 
piedad, y el temor de Dios! 

¡Qué mas poderoso medio de salvación y 
de santidad, que la Eucaristía que nos une 

5* 
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íntimamente con Jesucristo, n o solo por la 
fe y la caridad, sino también por la presen-
cia real de su sagrada carne y su preciosa 
sangre; que aumenta, corrobora y conser-
va en nosotros la vida espiritual de la gra-
cia ; que debilita la concupiscencia y mo-
dera la violencia de nuestras pasiones; que 
nos da la prenda de la vida e te rna ; y que 
finalmente es en nosotros el gérmen de la 
feliz resurrección! 

El sagrado tribunal, á que acude el peca-
dor para reconciliarse con Dios , haciendo 
él mismo la humilde confesion de siis faltas, 
y llorándolas en la amargura de una ver-
dadera contrición, con la firme resolución 
de corregirse y de satisfacer á Dios y al pró-
jimo, ¿ no es un medio eficaz é indispensa-
ble atendida la fragilidad de nuestra natu-
raleza, para purificar nuestras almas, ha -
cer renacer en ellas la virtud y santificarl as? 

¡Qué institución mas s a n t a , mi querido 
Teófilo, que la del sacramento déla Extre-
maunción que se administra á los moribun-
dos para su alivio espiritual y corporal; 
para acabar de purificarlos de sus manchas; 
para darles las gracias necesarias en lasen-
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fermedades que les aquejan, y para inspi-
rarles valor contra las tentaciones del es-
píritu maligno, y las agitaciones del alma 
que son tan violentas en los últimos mo-
mentos de la vida! 

El Orden dando ministros á la Iglesia, 
y consagrando á los altares sugetos escogi-
dos y probados, perpetúa el apostolado 
y el sacerdocio, é infunde junto con la fa-
cultad de llenar las funciones eclesiásticas, 
las gracias necesarias para ejercerlas san-
tamente. 

El Matrimonio no es menos santo que los 
otros Sacramentos. Bendice y santifica la 
unión legítima de los esposos, y la hace 
indisoluble, porque así formada tiene por 
autor al mismo Dios, y porque no toca al 
hombre romper ó separar lo que Dios ha 
unido. 

§ Y. La Iglesia es santa en su culto y en su 
espíritu. 

La Iglesia es santa en su culto: en ella 
es donde se encuentra el verdadero tem-
plo, el sacrificio legítimo, esta ofrenda pu-
ra que debia ser presentada al SeTior en todos 



— 70 — 
los layares, según la profecía de Malaquías. 
«La Iglesia es santa en sus votos, dice san 
«Optato en su libro contra Parmeniano, es 
«santa en sus sacrificios, santa en su minis-
«terio, santa en sus ceremonias, santa en 
«todas las prácticas que emplea para hon-
«rar á Dios, y para tributarle el culto que 
«esdebido á su majestad soberana.» 

El espíritu de Jesucristo, mi querido 
amigo, es el que anima la Iglesia; y este 
espíritu es el espíritu de santidad. Este di-
vino espíritu es el que produce en la Igle-
sia la castidad de las vírgenes, el despren-
dimiento de los solitarios, la mortificación 
de los penitentes, la santidad de todos los 
justos; él es el que inspira á los verdade-
ros fieles el desprecio de los falsos bienes 
de la tierra, y de los placeres peligrosos 
del siglo; él es el que ha producido en to-
dos los tiempos y produce aun estas flores 
y estos frutos admirables de justicia y de 
santidad que adornan y enriquecen la Igle-
sia y que hacen de ella una imagen del cielo. 

§ V I . La Iglesia es santa en sus miembros. 
La Iglesia en todos los tiempos ha pues-

to todo su cuidado y toda su atención en 
santificar á sus hijos, y este es aun en el 
dia el objeto constante de su celo y de sus 
oraciones. Para producir, hacer crecer, au-
m e n t a r y multiplicar entre los fieles los fru-
tos de santidad, les exhorta por la boca de 
sus ministros, les hace leer los libros san-
tos , les impone leyes y les excita á la prác-
tica de los consejos Evangélicos. A este fin 
los llama tan á menudo á sus templos, los 
reúne en sus asambleas, ruega con ellos 
y por ellos, v les hace rogar con ella. Con 
este mismo objeto emplea tanta pompa ea 
su culto, tanto esplendor en sus ceremo-
nias ; para obligarnos mas vivamente á se-
guir los caminos de la santidad, nos r e -
cuerda con tanta frecuencia , y con tanta 
solemnidad la memoria de aquellos de en-
tre sus hijos que han tenido el valor de sa-
crificar su vida por el Señor ó murieron 
santamente en su paz. 

Es tenido por muy virtuoso un padre que 
nada toma con tanto empeño como el ha -
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cer de todos sus hijos otros tantos hombres 
virtuosos: ¡cuál debe ser, pues, la san-
tidad de la Iglesia, que desea tanto ha-
cer santos, enteramente santos á todos sus 
miembros, y que trabaja tan constante-
mente y con tanto ardor para hacerles me-
recer y obtener á todos la bienaventuranza 
eterna con que Dios corona á sus santos! 

Este deseo de la Iglesia, hijo mió, se 
cumple y ha sido siempre cumplido, con 
respecto á un grande número; jamás sus 
trabajos han sido estériles. A pesar del di-
luvio de corrupción que siempre ha inun-
dado é inunda todavía el mundo, la Iglesia 
ha sido siempre santa y siempre lo será en 
sus principales miembros; es decir, los jus-
tos y los santos que se encuentran en este 
sagrado campo, como el buen grano entre 
la paja, y que á pesar de la zizaña que los 
rodea y los cubre, la lian dado en todos 
tiempos y la darán siempre á conocer. 

§ V i l . Fuera de la Iglesia no hay verdadera 
santidad. 

Solo en la Iglesia de Jesucristo se en-
cuentra la verdadera santidad; y fuera de 
su seno lo mas que puede haber, es su apa-
riencia, y aun esta apariencia raras veces se 
encuentra en las sectas separadas. Dogmas 
visiblemente corrompidos, un espíritu de 
independencia declarado, el no querer ab-
solutamente oponer medio alguno coerci-
tivo á la fogosidad de las pasiones, un cis-
maconstante y evidentemente inexcusable, 
tales son los caráctéres distintivos de la he-
rejía, Pero cualquiera que sea la aparien-
cia de virtud con que puedan cubrirse ios 
pretendidos reformados, claro está que no 
puede haber entre ellos una verdadera san-
tidad. 

El espíritu de Jesucristo no se encuen-
tra sino en la Iglesia de Jesucristo. «El 
«que viola la unidad de la Iglesia, dice 
«san Agustín, no puede tener la caridad 
«de Dios; y por esto comprendemos que 
«con razón debe decirse que no se reci-
«be el Espíritu Santo fuera de la Iglesia.» 
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Bien podían los donalistas ponderar las vir-
tudes de sus pastores ó la constancia de sus 
mártires, que los santos Padres sostenían 
que fuera de la unidad de la lylesia, no podía 
haber verdadera sutilidad. 

EJEMPLO. 

CONVERSION DEL SEÑOR D'ALDEBERT. 

Al principio del año 1820 hubo una misión en la 
ciudad de Ni m e s ; los protestantes fueron á oir los 
misioneros y en la sola parroquia de san Baudi-
l io 1 hubo t res abjuraciones. La mas ruidosa fue 
la del señor D'Aldeber t , juez en el tr ibunal de Ni -
m e s . Este magistrado, salido de una familia del país 
y gozando personalmente de la estimación de sus 
conciudadanos, desde 181» estaba irritado con la 
conducta de sus correligionarios. Las dudas que te-
nia sobre la Religión lomaron cuerpo poco á poco. 
F ina lmente habiendo tenido lugar la misión siguió 
sus ejercicios en la Iglesia de san Baudilio, que era 
su parroquia . Después de haber oido uno de los m i -
s ioneros , deseó tener algunas conferencias con él, 
cuyo resultado fue su abjuración, que tuvo lugar el 
27 de enero en dicha iglesia de su parroquia. Dió 
este paso con todo el gozo de un hombre largo t i e m -
po agitado con las dudas é incert idumbres. 

1 El cura de esla parroquia era el santo señor Ma-
thon, y los misioneros, los señores Polge, Beaucé, y 
Murió Aubert. 

El señor Juan Pedro D'Aldebert tenia la edad de 
cerca sesenta a ñ o s ; puede, pues , calcularse que no 
fue sin una lucha in ter ior , que se resolvió á lomar 
esle partido. Su h i jo , ministro protestante en el Del-
t iuado, vino expresamente á Mimes para parar este 
golpe, y se quedó bastante tiempo en aquella c i u -
dad. Dos hermanas del señor D'Aldebert no perdo-
naron medio («ra retenerlo en la comunion pro tes -
tante, y él les escribió una carta sobre su conversión. 
Esta carta manifiesta tan claramente los motivos 
que tuvo el señor D 'Aldeber t , que hemos creido 
conveniente insertarla aqui . 

« Nimes 0 de febrero de 1826. 

«Os han dicho la ve rdad , mis muy queridas h e r -
« manas : subyugado, no por consideraciones m u n -
«l lanas , que jamás tendrán sobre mi el menor i n -
« f lu jo , siuo por la fuerza irresistible de la verdad, 
« he seguido el e jemplo del señor de Bragassargues 
« y del señor Prior del mismo apellido, uiis dos tíos 
«(paternos; el del hermano del señor Laval y d e l s e -
a ñor D'Aldebert de Roux, hermanos de mis abue-
«los materno y pa terno, y el de muchos parientes 
«colaterales; en fin, el de una multi tud de mis con-
«ciudadanos; y como ellos he abandonado la rel i -
ag ion imperfecta en que me habia puesto la sola 
a casualidad del nacimiento, y he abrazado siu la 
«menor perplejidad, y con todas sus consecuencias, 
« la sola verdadera , la que fue fundada por J e s u -
« cristo y sus Apóstoles , y que mis antepasados pro-
o Tesaron durante mas de quince siglos. 

«No he dado un tal pa so , como poilcis pcusarlg 



« b i e n , sino después de haberlo reflexionado mucho 
« t iempo, después de haber pesado maduramente 
«las razones en pro y con t ra ; en una pa labra , con 
«grande conocimiento d e las cosas , y cuando no 
« podiendo ya cerrar los ojos á la e\ idencia , he que-
«dado convencido de que ya no podia dudar mas en 
«sacrificar las preocupaciones del mundo al solo in-
«lerés verdaderamente precioso, el de mi salvación. 

«Es to no obstante , preveo que la calumnia no 
«dejará de a t r ibuirme o t ros mot ivos : los unos se 
«complacerán en publicar que mi conversión ha s i -
«do resultado de la debi l idad , que he cedido á va-
a r ios influjos que me h a n rodeado, y que ni el co -
«razon , ni la convicción han tenido la menor parte. 
«Se fundarán para probar esta debi l idad, en otro 
«paso anterior que para ellos habría sido el colmo 
«de la pusi lanimidad, mient ras que para mi fue el 
«del valor, pues que para satisfacer á mi conciencia 
«tuve que menospreciar todos las preocupaciones y 
«ventajas de este mundo . Los otros mas maliciosos 
«todavía llegarán tal vez á decir que he sido sedu-
c i d o por promesas muy bril lantes; y me s u p o n -
«drán quizá bastante vil para haber sacrificado mi 
«a lma á intereses tempora les . 

« ¿ Q u é otras cosas no d i r án? Pero y o , seguro de 
«mi conciencia, pongo todas estas pequeñas h u m i -
«Ilaciones al pié de la cruz de Jesucr i s to , que hará 
«en todo el resto de mi vida mi única glor ia , y me 
«considero por muy feliz de haberla tan fácilmente 
«conquistado. En cuanto á vosotras , mis quer idas 
«he rmanas , que habéis podido sondear los pliegues 
«mas ocultos de mi co razón , que sabéis que estoy 
«animado de los me jo re s sentimientos de honor, 

«just ic ia y equ idad , en términos que los llevo a l -
aguna vez hasta el f ana t i smo; vosotras , digo, me 
«juzgaréis mas racionalmente y no tendréis dificul-
«lad en creer , que si he dado un paso que pueda ser 
«mal interpretado, no me he decidido á ello sino 
«despuésde haber adquirido la íntima convicción 
«de que dependía de él la salvación de mi alma. 

« Vosotras me exhortáis en vuestra carta á que no 
« me píenla, y os agradezco esta recomendación que 
«no puedo atribuir sino á vuestra amistad. Pero 
« ; a y ! mis queridas h e r m a n a s , que yo creo tener 
«mayores motivos para haceros la misma exhorta-
n d o » en sentido contrar io , y deciros: jTemblad ! 
« ¡ s i , temblad por vosotras si no me imi t á i s ! ; A h ! 
« ¡ s i tenia la dicha de ver que cumplís este mi de -
« s c o , cuán grande seria entonces mi alegría! Pero 
«conozco que para esto es indispensable que Dios 
«os conceda las mismas gracias con que ha q u e -
«r ido favorecerme. Yo se lo suplico, pues , de todo 
«corazou y 110 dejaré de pedírselo todos los días de 
« mi vida. Pero sea lo que fue re , 110 seré menos res-
« pedo de vosotras, mis queridas h e r m a n a s , en to-
« das ocasiones el mas tierno de los hermanos.» 

« f i r m a d o D'AlUebert. • 



CAPÍTULO Y. 

Tercer» »ota ile la Iglesia. 

E L C A T O L I C I S M O . 

El tercer carácter de la verdadera Igle-
sia es el catolicismo, es decir, la universali-
dad; porque la palabra católico se deriva del 
griego y significa universal. Ahora bien, la 
Iglesia es católica en la universalidad de 
los hombres, católica en la universalidad de 
los lugares, católica en la universalidad de 
los tiempos. Explanemos, mi querido Teó-
filo , estas tres proposiciones tan consola-
doras como ciertas. 

§ I. Necesidad del catolicismo de la 
verdadera Iglesia. 

Este carácter de universalidad es de tal 
modo propio á la verdadera Iglesia, que 
por él es, por el que se distingue mas sen-
sible y visiblemente, de todas las falsas 
Iglesias, y con el nombre de católico se dis-

tingue el pueblo fiel de los herejes y cis-
máticos. 

Los marcionitas tomaban su nombre de 
Marcion; los montañistas de Montano; los 
luteranos lo han tomado de Lutero; los cal-
vinistas deCalvino; los socinianos de Soci-
no; los otros herejes lo han tomado igual-
mente de los hombres perversos y ambi-
ciosos, que han tenido por fundadores ó 
jefes. Los católicos, tienen este nombre que 
les ha pertenecido exclusivamente, de la 
universalidad y de la conformidad cons-
tante é invariable de su creencia. 

«Si entráis en alguna ciudad, dice san 
«Cirilo de Jerusalen, no preguntéis seca-
«mente dónde está la casa de Dios, pues 
«podríais quedar engañados; porque las 
«sectas mas corrompidas y mas impías no 
«temen dar este nombre á los lugares de 
«sus asambleas. No preguntéis tampoco 
«dónde está la iglesia, sino donde está la 
«iglesia católica; porque este es el nombre 
«propio y especial de la verdadera Iglesia, 
«la cual es nuestra madre común, y la es-
c<posa del Salvador.» 



§11. La Iglesia es católica en la universalidad 
de los pueblos. 

Para demostrarte, mi querido amigo, que 
la verdadera Iglesia es católica, en la uni-
versalidad de los pueblos que debe com-
prender en su seno, no necesitamos mas 
que ponerte á la vista las profecías que han 
anunciado la vocacion de los gentiles á la 
fe, por la venida del Mesías. Lo han hecho 
en términos no solo los mas claros, sito 
también los mas pomposos y magníficos, 
y que caracterizan de la manera la mas 
afectuosa el amor de Dios pa ra con los pue-
blos, á quienes parecía haber abandonado 
durante tantos siglos. 

Para no ser excesivamente largo no ci-
taré mas que un pequeño número de pasa-
jes de Isaías. Empieza por leer el capítulo 
cuarenta y nueve y verás que el Profeta 
pone en boca del Mesías estas palabras: 
«El Señor me ha dicho: Poco es el que me 
«sirváis para reparar las t r ibus de Jacob y 
«para convertir á mí los restos de Israel. 
«Os he establecido para se r la luz de las 
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«naciones y la salvación que envió hasta 
«las extremidades de la tierra (o. 6).» 

En el capítulo sesenta y seis el mismo 
Profeta se expresa con no menos pompa y 
grandeza: «Levantaré un estandarte entre 
«ellos (los judíos), y enviaré á aquellos de 
«entre los mismos que habrán sido salva-
«dos á las naciones, á los mares, al Áfri-
«ca, á la Lidia, á los pueblos armados de 
«Hechas, á la l ta l ia , á la Grecia, á las islas 
«mas remotas, á aquellos que jamás han 
«oido hablar de mí, ni han visto mi gloria. 
« Anunciarán mi gloria á los gentiles y ha-
«rán venir todos vuestros hermanos, de to-
« das las naciones, como un presente para 
«el Señor («. 19, 20).» 

Repara además, hijo mió, que Isaías di-
rigiéndose á la Iglesia y usando de un len-
guaje consolador, le dice: «Alégrate, ó 
«estéril que no pares, entona cánticos de 
«alabanza, prorumpe en aclamaciones, tú 
«que no tienes hijos, porque aquella que 
«habia quedado abandonada, ahora tiene 
«mas hijos que la que tenia un marido, 
«dice el Señor. Escoge un lugar espacioso 
«para levantar tus tiendas, extiende lo mas 

6 xx. 



«que puedas las pieles con que se cubren, 
«haz que sus cuerdas sean mas largas, y 
«las estacas bien aseguradas. Tú te ex -
«tenderás á derecha 6 izquierda, tu poste-
r i d a d tendrá las naciones por herencia, 
«y habitará en las ciudades desiertas, etc. 
«{Cap. 1.1 v, 1, 2, 3).» Y bajo esta alegoría 
¿no conoces que el Profeta ha querido mos-
trarnos que la Iglesia formada por J e s u -
cristo, se extendería por toda la tierra? 

Podríamos citar mil otros textos del anti-
guo Testamento que nos demuestran esta 
verdad; pero vengamos á las palabras del 
mismo Jesucristo. Su Padre le había pro-
metido por boca de David, «que le daria to-
«das las naciones por he renc ia , y que su 
«dominio se extenderia hasta los conlines 
- d e la tierra.» Seguro del cumplimiento de 
esta promesa, y considerando toda la tierra 
como á su reino, el divino Salvador dijo á 
sus Apóstoles antes de subirse al cielo: «Me 
«ha sido dada toda potestad en el cielo y 
«sobre la t ierra; id, pues, instruid todas las 
«naciones, enseñándoles á observar todo 
«lo que os he mandado [Maltb. w v n t , 18, 
«19, ¿O).» 

Debe notarse aquí , mí querido amigo, 
que Jesucristo envió á sus Apóstoles á en-
señar no una nación, sino todas las nacio-
nes, y que les mandó predicar el Evangelio 
á toda criatura. No hay, pues, ahora distin-
ción de judíos, gentiles, romanos,- ni b á r -
baros. La Iglesia de Jesucristo debe ser una 
vasta é inmensa casa que contenga todos 
los pueblos de la tierra. No se debe, pues, 
mirar por verdadera Iglesia de Jesucristo, 
sino aquella que ha sido considerada siem-
pre como destinada á conquistar el univer-
so, que se ha establecido entre todos los 
pueblos, y que por su extensión merece lle-
var el título de católica. 

Por otra parte, Jesucristo ha querido que 
sus ovejas estuviesen en un aprisco al cui-
dado de un mismo jnistor; es necesario, pues, 
que la doctrina, el culto, los Sacramentos 
sean por todas partes los mismos. En esto 
consiste la unidad, como hemos dicho ya. 
Ahora bien, esta uniformidad, en la univer-
salidad misma, es lo que llamamos el c a -
tolicismo; así san Pablo hacía profesión de 
enseñar lo mismo por todas partes y en tedas 
las iglesias. 
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Tal es, hijo mió, la idea que nos han dado 

de la Iglesia los padres mas antiguos: «Se-
«mejante, dice san Ireneo, á una sola fa-
«milia que no tiene mas que un corazon, 
« una alma, una misma voz, ella cree, en-
«seüa y predica por todas partes lo mismo 
«de unánime consentimiento.» Tertuliano 
en su admirable libro de las Prescripciones 
contra los herejes, les oponia el testimonio 
de las iglesias apostólicas, al cual se refe-
rían todas las demás iglesias. Todos los Santos 
Padres han tenido la creencia uniforme de 
las diferentes iglesias del mundo, como una 
regla inviolable de fe y de conducta. 

§ 111. La Iglesia es católica en la universalidad 
de los lugares. 

Supuesto que la Iglesia de Jesucristo de-
be abrazar en su seno todos los pueblos de 
la tierra, se sigue necesariamente, mi que-
rido amigo, que debe comprender todos los 
lugares en la universalidad de su exten-
sion. En efecto fieles á la orden de su divi-
no Maestro y llevados e n alas de la caridad, 
los Apóstoles hicieron resonar el nombre 
del verdadero Dios y llevaron la antorcha 
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del Evangelio hasta las extremidades de la 
tierra. 

Desde el tercer siglo el mundo estaba 
lleno de cristianos, y desde aquel tiempo 
¡ qué progresos no ha hecho la Iglesia c a -
tólica! Hombres apostólicos han penetrado 
á los países mas remotos, y llevado allí la 
fe. Los pueblos mas bárbaros han sido ci-
vilizados por medio de la predicación del 
Evangelio, y los mas indóciles se han visto 
sujetarse al amable yugo de nuestro Salva-
dor. Cada dia esta divina ley extiende su 
imperio á nuevos países, y la Iglesia siem-
pre fecunda no cesa de dar nuevos hijos á 
Jesucristo. 

Es verdad que ha sufrido pérdidas con-
siderables , que el cisma, la herejía, y la 
infidelidad le han arrebatado provincias y 
reinos enteros. Pero siempre ha reparado 
sus pérdidas de unamanera brillante. Cuan-
do vastos distritos se han separado de la 
Iglesia, ha entrado en su gremio un nue-
vo mundo con la conversión de la América 
y las Indias. Dios ha querido con esto ha-
cer mas sensible el cumplimiento de sus 
promesas, de modo que siendo siempre la 
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verdadera Iglesia la mas extendida, esta 
misma extension la da á conocer por la ver-
dadera. 

En vano, mi querido Teófilo, las sectas 
separadas y enemigas de la Iglesia romana 
se han lisonjeado de sus progresos. Han 
podido pervertir á los católicos, es cierto, 
pero ¿qué pueblos infieles han conducido 
á la Religion? ¿Y cuáles son además estos 
progresos de las herejías? Los mismos lu-
gares que han visto su nacimiento, han 
presenciado su ruina, ó circunscrito y li-
mitado sus aumentos. Las herejías de Nes-
torio y de Eutiches no han pasado jamás al 
Occidente. Las de Lulero y Calvine no se 
han llevado nunca al Oriente. Y en la Eu-
ropa misma donde parece que se hallan li-
mitadas, ¡cuántas provincias hay que las ig-
noran! ¡Cuántos reinos que las rechazan, 
mientras que la Iglesia católica se extiende 
de Oriente á Occidente, del Septentrión al 
Mediodía, reina en la Europa, fructifica en 
el Asia, da hijos á Jesucristo hasta en las 
extremidades del África y de la América, v 
planta su estandarte civilizador en la Ocea-
nia ' Nuevos apóstoles ven reflorecer las vir-

tudes de los primeros siglos del cristianis-
mo. La Iglesia católica se halla en todos 
los lugares en que se encuentran los here-
jes ; estos al contrario no se hallan en todos 
los lugares en donde ella está: aun mas, 
ella está en muchos lugares en donde no se 
encuentran ellos: prueba sensible de que 
ella es verdaderamente católica ó universal. 

§ IV. La Iglesia es católica en la universalidad 
de los tiempos. 

No solo la Iglesia católica comprende to-
dos los lugares en la universalidad de su 
extensión, sino que abraza también todos 
los tiempos en su duración. La Iglesia es 
tan antigua como el mundo: data de la pri-
mera promesa del Redentor hecha á Adán 
después de su caida. Los dos Testamentos 
no tienen mas que un solo y mismo objeto, 
el cual es Jesucristo, prometido en el an-
ticuo, y dado en el nuevo. Lo que está 
oculto en el antiguo Testamento se mani-
fiesta en el nuevo; lo que se muestra á las 
claras en este, se halla figurado en aquel 
en todas sus parles. Esta concordancia per-
fecta v admirable de los dos Testamentos, 



- 8 8 -
es loque ha hecho la unidad de la fe en lodo 
tiempo. Aquel que fue prometido á Adán, 
á Abrahan, á David y á los demás Patriar-
cas; que fue anunciado por los Profetas, 
fue dado al mundo para ser su bendición. 
No hay otro mediador entre Dios y los hombres 
que Jesucristo, dice san Pablo. No hay otro 
nombre que el de Jesucristo, por el cual pueda 
uno salearse, dice san Pedro. 

A la Iglesia pertenecen todos los tiem-
pos, pues por ella se han hecho y para con-
ducirla á la eternidad: á ella pertenecen 
todos los santos y lodos los justos así los 
del antiguo Testamento, como los del nue-
vo. Pero principalmente debemos referir el 
establecimiento de la Iglesia cristiana á la 
época en que nuestro divino Redentor vino 
personalmente á la tierra para dar una nue-
va forma exterior á su Iglesia, y llamar á 
todos los pueblos á la luz de la fe para for-
marse un pueblo nuevo. De este punió, mi 
querido amigo, debemos hacer partir su 
plenitud y su duración. 

La verdadera Iglesia reconoce, pues, por 
autor al mismo Jesucristo; él fue quien la 
fundó y el que encargó á los Apóstoles que 

la estableciesen y extendiesen por lodos los 
lugares de la tierra. Asistida continuamen-
te por su divino Fundador, que es al mismo 
tiempo su cabeza invisible, ilustrada y ani-
mada de su espíritu, no ha dejado de existir 
después de su milagroso establecimiento, y 
subsiste á pesar de los esfuerzos de sus ene-
migos para derribarla, y subsistirá siempre 
sin que la sucesión ni las vicisitudes de los 
tiempos puedan debilitarla ni causar su rui-
na ; durará sin interrupción tanto como el 
mismo mundo, conservando siempre la mis-
ma fe , la misma doctrina, los mismos S a -
cramentos, la misma unidad, la misma san-
tidad. Toda sociedad separada de ella, toda 
iglesia que tenga un origen mas reciente no 
puede vanagloriarse de tener á Jesucristo 
por cabeza v por autor, y no puede por 
consiguiente ser la verdadera Iglesia. 

§ V. Conclusion. 

La verdadera Iglesia es , pues , católica 
bajo lodos aspectos, y tiene y ha tenido 
siempre el nombre de tal. Católica en su du-
ración, porque no está limitada á un cierto 
espacio de tiempo. Nacida con los Aposto-
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les y con el mismo mundo, pues que la fe 
en Jesucristo ha sido siempre necesaria 
para la salvación, debe durar tanto como 
el mundo. Toda sociedad empezada mas 
tarde, ó acabada antes, no es la Iglesia 
católica, no es la verdadera Iglesia. Cató-
lica en su extensión, porque reina en todas 
las partes del mundo, y se extiende hasta 
las extremidades d e j a tierra. Católica en su 
doctrina, porque opone la universalidad, y 
la invariable continuidad de su fe á las opi-
niones particulares, ó marcadas con el sello 
de la novedad. 

«Su regla, dice Yicente de Lerins, ha 
«sido siempre y será, el proponer á sus hi-
«jos, y hacerles seguir lo que ha sido crei-
«do por todos, en todas partes y en todos 
«tiempos, porque esto es lo que puede lia— 
«marse verdaderamente católico, como el 
«nombre mismo de católico, que significa 
«universal, lo da bastante á entender.» 

EJEMPLO. 

CONVERSION DEL CONDE DE STOLBERG. 

Federico Leopoldo, conde de Stolberg, nació en 
Bramstaedt , en el Hols te in , el 7 de noviembre 
de 1750. Su p a d r e , minis t ro del rey de Dinamarca, 
nada perdonó para la educación de su b i jo , y lo en-
vió á seguir sus estudios á Got inga, y después á Ha-
lle. El jóven Conde se distinguió por sus progresos 
en las l e t r as : aprendió no solo el latin y el griego, 
sino también el f rancés , el inglés y el i taliano, apli-
cándose también al estudio de la filosofía y de la 
jur i sprudencia , y manifestaba ya entonces un gran-
de amor á la verdad. 

Apenas hubo concluido su carrera , se hizo notar 
como escritor y como poeta , por una traducción en 
verso de la Iliada de H o m e r o , y por muchas otras 
obras en prosa y en verso. As í es que luego contra-
jo una amistad ínt ima con todos los sabios y l i tera-
tos de Alemania , ta les como Klopstock, Cramer, 
Gleim, Voss , Goethe , Lavater. Hizo en compañía 
de estos dos úl t imos un viaje á Suiza, al Mi l ane -
sado , al Píamonte y á la Saboya, junto con su h e r -
mano mayor Cristiano que tomaba parte en sus gus -
tos l i terarios. 

En 1782 se casó con Inés , baronesa de Wi tz lé -
ben , mujer de un raro mér i to , que le dejó cuatro 
h i jos , y murió en 1788. Esta señora profesaba así 
como su marido la religión luterana. El conde de 
Stolberg ejerció muchos empleos honoríficos, s i e n -
do sucesivamente gentil hombre de cámara del rey 



ile Dinamarca , ministro plenipotenciario de L u -
beck en Copenhague, embajador de Dinamarca en 
Berlín, presidente del gobierno en Eu t i n , enviado 
extraordinario del duque de Oldemburgo en Rusia 
en donde fue condecorado con las órdenes de Santa 
A n a , y de San Alejandro Newski . 

En el año 1789, el señor de Stolberg se casó en 
segundas nupcias con Sofía condesa de Rredern, de 
la cual tuvo nueve hijos. Hizo con ella un viaje á 
Italia y á Sici l ia , de 1790 á 1793, recorriendo este 
hermoso país como á observador , y hasta publicó 
una relación de este viaje , en la cual se admira s u -
cesivamente la pureza de su gus to , la viveza de su 
imaginación, la variedad y extensión de sus cono-
cimientos, y la rectitud de su juicio. 

El conde de Stolberg habia adquir ido en su p r i -
mera educación sentimientos rel igiosos, los cuales 
se encuentran en todos sus escr i tos , 6 iban conso-
lidándose con la edad. Léjos de dejarse arrastrar 
por este espíritu de irreligión y a n a r q u í a , que de 
la Francia desquiciada basta los c imientos se ex-
tendía á la A l e m a n i a , trabajó constantemente en 
ponerle un dique. Con este objeto publicó en- t res 
tomos una traducción de los ú l t imos discursos de 
Sócrates y de los mas sublimes diálogos de Platón 
con notas y una dedicatoria dirigida á sus h i j o s ' 
Estas no tas , y sobre todo la dedica tor ia , movieron 
contra él los amigos de la revolución mucho mas 
esparcidos entonces de lo que s e s u p o n e , en las uni-
versidades germánicas. Federico Leopoldo habia 
alta y publicamente manifestado su celo por la R e -
ligión; por lo que se atrevieron á echar le en cara 
publicamente el ser cristiano. 

El espirita revolucionario habia contaminado 
hasta las ciencias morales y teológicas. Una gran 
parte de los ministros protestantes, dejándose l le-
var de la corriente de las nuevas doctr inas , procla-
maban sus principios, ya en obras exegélicas, ya 
en los pulpitos de los templos y cátedras de las es -
cuelas, y adulteraban el texto de las santas E s c r i -
turas con interpretaciones las mas atrevidas y las 
mas escandalosas. Al mismo t i empo , el clero de 
Francia por haberse mantenido fiel á las reglas de 
la Iglesia estaba disperso por todos los países de 
Europa. El Norte de Alemania habia recibido un 
número bastante crecido de estos respetables p ros -
critos, y su valor era un testimonio mas á favor de 
la Iglesia á que per tenecían. El conde de Stolberg 
se unió á las almas generosas que acogieron á estos 
fugitivos, y que se apresuraron á suavizarles los r i -
gores de su destierro. 

En estas circunstancias fue cuando empezó á ocu-
parse mas part icularmente de rel igión, y trató de 
buscar la verdad con toda sinceridad. Tuvo ocasión 
de conocer á la priccsa de Galli tzin, antes condesa 
de Schmettau, la cual después de haber vivido en 
La-Haya , en donde se bailaba su marido de emba-
jador , se habia ret irado á Munster , y abrazado allí 
la Religión católica. Es ta señora estaba dotada de 
uutalento super ior , y de una piedad sól ida, y tenia 
con el Conde frecuentes conversaciones, ya sobre la 
Religión, ya sobre mater ias de literatura y filosofía. 
Ella contribuyó mucho para animarlo en sus inves-
tigaciones, y para d is ipar las prevenciones que h a -
bia conservado de su educación. El señor de Stol-
berg estudió la sagrada Escr i tu ra , los Santos Padres 



de la Iglesia y los controversistas. Po r d e pronto no 
había buscado en los Santos Padres m a s que el mé-
rito de la elocuencia y la fuerza del rac ioc in io ; pero 
sus escritos le descubrieron la ant igüedad de la doc-
trina católica, y la novedad del pro tes tan t i smo. Sin 
embargo, no se precipi tó , y poniendo en sus inves-
tigaciones todo el candor y la madurez d e una alma 
recta, t rabajó durante muchos años en adquir i r to-
das las noticias que podían tener re lac ión con este 
punto. A este fin entabló una seguida correspon-
dencia con monseñor Assel ine , obispo de Boloña, 
refugiado entonces en Alemania . Expuso todas sus 
dudas al P re lado , el cual respondió á e l las con r e -
flexiones, que se insertaron después en el tomo 6.° 
de sus obras escogidas, las que recibió el Conde con 
el mas vivo reconocimiento. 

(La continuación se pondrá al fin del capítulo VI). 

CAPÍTULO \ ' I . 

Cuarta nota tle la Iglesia. 

E L S E R APOSTÓLICA, 

El ser apostólica es el cuarto carácter de 
la verdadera Iglesia. Es apostólica, porque 
fue fundada por los Apóstoles; apostólica, 
porque ha durado d e s d e los Apóstoles hasta 
nosotros por una sucesión no interrumpida 
de pastores legítimos ; apostólica, porque ha 
conservado siempre sin alteración la fe que 
recibió de los Apóstoles. Tales son, mi que-
rido Teófilo, los tres caractères esenciales, 
para ser apostólica la Iglesia de Jesucristo. 

§ 1 .La Iglesia es apostólica, porque fue 
fundada por los Apóstoles. 

Después que los Apóstoles hubieron re-
cibido de Jesucristo su divina misión, se 
dispersaron por toda la tierra, llevando sin 
descanso la antorcha de la fe, predicando 
el Evangelio, bautizando los pueblos, y en-
señándoles todo lo que su divino Maestro 



de la Iglesia y los controversistas. Po r d e pronto no 
había buscado en los Santos Padres m a s que el mé-
rito de la elocuencia y la fuerza del rac ioc in io ; pero 
sus escritos le descubrieron la ant igüedad de la doc-
trina católica, y la novedad del pro tes tan t i smo. Sin 
embargo, no se precipi tó , y poniendo en sus inves-
tigaciones todo el candor y la madurez d e una alma 
recta, t rabajó durante muchos años en adquir i r to-
das las noticias que podían tener re lac ión con este 
punto. A este fin entabló una seguida correspon-
dencia con monseñor Assel ine , obispo de Boloña, 
refugiado entonces en Alemania . Expuso todas sus 
dudas al P re lado , el cual respondió á e l las con r e -
flexiones, que se insertaron después en el tomo 6.° 
de sus obras escogidas, las que recibió el Conde con 
el mas vivo reconocimiento. 

(La continuación se pondrá al fin del capítulo VI). 

CAPÍTULO \ ' I . 

Cuarta nota «le la Iglesia. 

E L S E R APOSTÓLICA, 

El ser apostólica es el cuarto carácter de 
la verdadera Iglesia. Es apostólica, porque 
fue fundada por los Apóstoles; apostólica, 
porque ha durado d e s d e los Apóstoles hasta 
nosotros por una sucesión no interrumpida 
de pastores legítimos ; apostólica, porque ha 
conservado siempre sin alteración la fe que 
recibió de los Apóstoles. Tales son, mi que-
rido Teófilo, los tres caractères esenciales, 
para ser apostólica la Iglesia de Jesucristo. 

§ 1 .La Iglesia es apostólica, porque fue 
fundada por los Apóstoles. 

Después que los Apóstoles hubieron re-
cibido de Jesucristo su divina misión, se 
dispersaron por toda la tierra, llevando sin 
descanso la antorcha de la fe, predicando 
el Evangelio, bautizando los pueblos, y en-
señándoles todo lo que su divino Maestro 
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les había enseñado y revelado. De judíos ó 
paganos que eran los hombres, cuando em-
pezaron su predicación, los hicieron cr is -
tianos , es decir, discípulos de Jesucristo; y 
de todos estos judíos ó paganos converti-
dos, formaron esta sociedad santa que se 
llama Iglesia católica, que subsiste desde 
ese tiempo, y subsistirá hasta el fin de los 
siglos, porque Jesucristo lo ha prometido 
con términos formales. 

Así san Pablo compara la Iglesia á un edi-
ficio edificado sobre el fundamento de los 
Apóstoles y de los Profetas, y de los cuales 
es Jesucristo la piedra angular. «Ya no sois, 
«escribía á los Efcsios, hombres extranje-
«ros á la casa y al pueblo de Dios, sino 
« que sois también de la ciudad de los san-
«tos v de la casa de Dios. Estáis edilicados 
«sobre los fundamentos de los Apóstoles y de 
<¡los Profetas, siendo el mismo Jesucristo la 
«principal piedra del ángulo. Todo el edi-
f i c i o sentado sobre esta piedra se levanta 
«y se aumenta con una jus t a simetría para 
«ser un templo consagrado al Señor, y has-
«ta vosotros, ó gentiles, entráis en la estruc-
«tura de este edificio, para ser la casa de 

«Dios por el Espíritu Santo [Efes. 11,19, 
«22).» 

Jesucristo habia dado á sus Apóstoles mi-
sión para establecer su doctrina: Os envió, 
les habia dicho, como mi Padre me ha en-
viado; y les habia prometido estar con ellos 
hasta la consumación de los siglos. Ha querido, 
pues, mi querido amigo, que esta misión 
fuese perpetua, y durase tanto como su 
Iglesia, y que fuese transmitida á otros por 
los Apóstoles, tal como ellos la habían re-
cibido. 

Así los Apóstoles pusieron pastores en su 
lugar , y san Pablo considera á estos últi-
mos como á enviados de Dios, lo mismo 
que los Apóstoles: «El mismo (Jesucristo), 
o dice el Apóstol, es el que dió á su Igle-
«sia unos para ser Apóstoles, otros para 
«ser Profetas, otros para ser Evangelistas, 
«otros para ser pastores y doctores, á fin 
«de que todos trabajen para la perfección 
«de los santos, para que se dediquen á las 
«funciones de su ministerio, y para que 
«edifiquen el cuerpo de Jesucristo, hasta 
«que lleguemos todos á la unidad de una 
«misma fe y de un mismo conocimiento 



«del Hijo de Dios, al estado de un hombre 
«perfecto, al término de la edad, según la 
«cual Jesucristo debe ser del todo forma-
«do en nosotros; á fin de que dejemos de 
«ser como niños vacilantes, y llevados de 
«una parte á otra por todos los vientos de 
«las opiniones humanas, por la falsedad 
«de los hombres, y por la habilidad con 
«que saben inducir al error; sino que al 
«contrario, unidos á la verdad por su ca-
«ridad, crezcamos bajo todos conceptos, 
«en aquel que es la cabeza y el Cristo, 
«y de quien todo el cuerpo recibe su au-
«mento [Ufes. ív, 11 , 16).» liemos en-
contrado este texto del Apóstol tan her-
moso, que no hemos podido resistir al gus-
to de citarlo por entero. Medítalo bien, hijo 
mío, y estoy seguro de que también le gus-
tará mucho. 

Leemos en los Hechos y en las Epístolas 
de los Apóstoles, que en cada ciudad en 
que habían plantado la fe establecían un 
obispo, sacerdotes y diáconos para gober-
nar el pueblo fiel, y que de este modo es 
como fundaron la Iglesia. La historia ecle-
siástica nos enseña que san Pedro fue el 

que fundó las tres principales sillas epis-
copales, á saber: la de Alejandría, ádon-
de envió á san Marcos; la de Antioquía, 
en donde se quedó él mismo, y luego co-
locó á san Evodio; y la de Roma, en don-
de logró la palma del martirio, después de 
veinte y cinco años de pontificado. 

Así como san Pedro era la cabeza de to-
dos los Apóstoles, nombrado como tal por 
el mismo Jesucristo; del mismo modo, su 
sucesor el obispo de Roma, que llamamos 
el Papa, ha sido siempre considerado co-
mo el primero de todos los obispos, tenien-
do de derecho divino sobre todos los otros 
obispos una primacía de honor y de ju -
risdicción, siendo por lo mismo el vicario 
de Jesucristo sobre la tierra, y la cabeza 
visible de la Iglesia. La silla de Roma, que 
es por esta razón la primera de la Iglesia, 
es especialmente llamada la silla apostólica, 
porque es el centro de la unidad católica' 
üe esta silla emanan las decisiones que 
terminan las diferencias en materias ar -
duas, y las sentencias que se fulminan 
contra la herejía. De esta silla han recibi-
do su misión todos los hombres apostólicos 



que, después de la primera publicación del 
Evangelio, han llevado á las naciones esta 
luz divina. Todos los Papas se han presen-
tado á la faz del universo, como á suceso-
res de san Pedro y herederos de su auto-
ridad, y jamás les han sido contestadas 
estas dos cualidades. 

La historia atestigua igualmente que en 
todas las otras porciones de la Iglesia que 
están en comunion con el Papa, ó la santa 
silla apostólica, las sillas de los obispos 
que gobiernan dichas porciones han sido 
fundadas por los Apóstoles ó por los suce-
sores legítimos de san Pedro, ó por otros 
obispos que reconocían al s u c e s o r legítimo 
de san Pedro por cabeza de la Iglesia uni-
versal. Todas estas iglesias que están en 
comunion con el Papa, llegan hasta san 
Pedro, y hacen de esta manera parte de la 
Iglesia católica. 

§11 .La Iglesia es apostólica, porque ha du-
rado desde los Apóstoles hasta nosotros por 
medio de una sucesión no interrumpida de 
pastores legítimos. 

La sucesión de los pastores debe conti-
nuar en la Iglesia de Jesucristo por la or-
denación. Siempre es el cuerpo apostólico 
el que persevera, siempre la doctrina y la 
tradición de los Apóstoles la que continúa 
sin interrupción, y que se perpetúa; de la 
misma manera la tradición histórica pasa 
en la sociedad de generación en genera-
ción. Luego la Iglesia es apostólica, porque 
es gobernada por obispos que han sido or-
denados por otros obispos, los cuales su-
biendo de siglo en siglo por una sucesión 
no interrumpida, han recibido la consa-
gración de los Apóstoles, y han sucedido 
á su autoridad. 

Pero, ¿cómo puede ser, me dirás, mi que-
rido Teófilo, que todos los obispos católi-
cos sean sucesores de los Apóstoles, su-
puesto que hay muchos mas obispos que 
no ha habido jamás Apóstoles? Esto es por-
que para ser los obispos verdaderos suce-
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sores de los Apóstoles, basta que hayan 
sucedido al mismo obispado, el cual sien-
do uno é indivisible en su origen, aunque 
dividido en muchos en la dispensación del 
ministerio, es aun en el dia tal como era 
en el principio de la Iglesia. 

De esta no interrumpida sucesión de 
obispos desde los Apóstoles, se sigue que 
los obispos que en el dia gobiernan la Igle-
sia católica tienen su misión y autoridad 
del mismo Jesucristo por medio de los Após-
toles. Hé aquí la prueba: Jesucristo dió á 
los Apóstoles la facultad de enseñar y go-
bernar la Iglesia, comunicándoles al mis-
mo tiempo la de darse á sí mismos suce-
sores, áquienes transmitiesen su autoridad. 
Fieles á suvocacion, los Apóstoles orde-
naron obispos, y les cedieron parte de su 
poder para gobernar á los otros. Estos 
crearon oíros, y así de edad en edad has-
ta nosotros, cuya sucesión tendrá lugar 
hasta el fin del mundo. Luego, los Após-
toles han tenido y tendrán siempre suce-
sores, herederos de su carácter y reves-
tidos de la autoridad episcopal que ellos 
habian recibido del mismo Jesucristo. 

Es necesario, hijo mió, que la autoridad 
de los pastores venga de los Apóstoles por 
una sucesión no interrumpida; pues está 
prohibido expresamente en la Iglesia de 
Jesucristo, el usurpar el ministerio sin ser 
llamado á él por Dios, y el predicar sin 
tener misión para ello. «Nadie puede, di-
«ce san Pablo, arrogarse el honor de ofre-
«cer sacrificios, sino que debe ser llamado 
«á él por Dios como Aaron. Jesucristo mis-
amo no se asumió la gloria inherente a la 
«dignidad de soberano sacriücador, sino 
«que la recibió de aquel que le dijo: Tú 
«eres sacerdote según el orden de Mel-
«chisedech (Ad. Hebr. v , 4 , 6).» Y en 
otro pasaje: «Todos los que invocarán el 
«nombre del Señor serán salvados. Pero 
«¿cómo lo invocarán si no creen en él? Y 
«¿cómo creerán en él si no oyeron su pa-
«labra? Y ¿cómo la oirán si nadie se la 
«predica? Y ¿cómo se les predicará si 
«nadie es enviado, según lo que está escri-
«to: Cuán hermosos son los piés de aquellos 
«que anuncian el Evangelio de paz, que amn-
«cianlos verdaderos bienes {Rom.*, 13,15.)?» 

Así, pues, todos aquellos que fuera de 
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este camino y de esta sucesión se entro-
meten á enseñar á los fieles son unos in-
trusos, unos falsos doctores, unos lobos 
rapaces debajo de la piel de oveja, y esto 
aun cuando no enseñasen mas que la pa-
labra de Dios. 

Pero , dirás aun tal vez, mi querido ami-
go , ¿no puede suceder que Dios suscite ex-
traordinariamente alguna persona para en-
señar en la Iglesia, como en la antigua ley 
suscitaba profetas con frecuencia, y como 
lo fue san Pablo en la nueva? No, esta mi-
sión es imposible en la Iglesia , y si esto 
podia tener lugar , seria necesario que Dios 
autorizase la misión de estos nuevos envia-
dos por medio de milagros tan patentes é 
incontestables, que no pudiese menos de 
reconocerse el poder divino, y por consi-
guiente de escucharles. 

Sin embargo, seria necesario que estos 
hombres estuviesen siempre sometidos á la 
Iglesia establecida por el mismo Dios, pa-
ra enseñarnos la verdad hasta el lin de los 
siglos. Por esto san Pablo fue enviado á 
Ananías; y cuando Dios por su misericor-
dia suscita en su Iglesia hombres extraor-

dinarios, lo hace, no para cambiar la fe de 
la misma, sino para predicar la penitencia 
y la sumisión á los pastores que la g o -
biernan. 

Pero , ¿no ha mandado Dios á cada uno 
tener cuidado de su prójimo? Sin duda 
que s i , hijo mió, pero esto debe ser por 
medio de obras de caridad, y no con el 
ejercicio de una autoridad que no se tiene, 
como es el predicar en público, adminis-
trar los Sacramentos, reunir juntas, pues 
esto no puedo corresponder mas que á los 
pastores de la Iglesia. Y si ha habido se-
culares que han defendido á la Iglesia, co-
mo Lactancio y san Próspero, lo han he-
cho con escritos llenos de erudición y de 
luz, y no por medio de actos de jurisdic-
ción y autoridad. 

§ III. La Iglesia es apostólica, porque con-
serva sin alteración la doctrina de los Após-
toles. 

La Iglesia ha conservado sin alteración, 
desde su origen hasta nosotros, la doctri-
na que recibió de los Apóstoles. Estos, ins-
truidos é ilustrados por el mismo Jesucris-
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to, fueron sus doctores y sus maestros. Sus 
escritos y las tradiciones que ellos les con-
fiaron , son los dos manantiales de donde 
saca constantemente todas las verdades 
que enseña. Para ella escribieron los Após-
toles el santo Evangelio que comprende las 
acciones y la doctrina del Salvador, y las 
Epístolas sagradas que son sus comenta-
rios. Pero no es solamente por sus escritos 
que los Apóstoles instruyeron á la Iglesia, 
pues que también lo hicieron de viva voz 
y por medio de la tradición. Esta misma, 
en el sentido expresado, ha sido mas an-
tigua que la Escritura, pues todos los Após-
toles predicaron antes de escribir: fue mas 
común á los Apóstoles, porque todos pre-
dicaron , aunque no lodos hayan escrito; 
es mas dilatada en las verdades que encier-
ra , puesto que los Apóstoles han predica-
do todo lo que escribieron, y no escribie-
ron todo lo que predicaron. La Iglesia mira 
como á procedente de los Apóstoles todo 
lo que el unánime consentimiento de todos 
los siglos les atribuye, ó todo lo que la 
unanimidad de este consentimiento prueba 
que no ha podido tener otro origen. Y pof 

medio de esta continuidad de doctrina y 
de sucesión, conserva el depósito que re -
cibió de los Apóstoles, y transmite á sus 
hijos lo que recogió de sus padres. 

Para demostrar, mi querido amigo, que 
la Iglesia es apostólica en su doctrina, es 
decir, que ha estado siempre invariable-
mente unida á la doctrina de los Apósto-
les, que profesa y enseña todavía esta mis-
ma doctrina, y que jamás se separará de 
ella, basta recordar la consoladora prome-
sa que Jesucristo hizo á sus Apóstoles an-
tes de dejarlos. «Me ha sido dada toda po-
t e s t a d en el cielo y sobre la tierra. Id, 
«pues, instruid á todas las naciones, bau-
«tizadlas en el nombre del Padre, del H¡-

- «jo, y del Espíritu Santo, y enseñadles á 
«practicar todas las cosas que os he man-
udado. Heos aquí que estoy todos los dias 
«con vosotros, hasta la consumación de los 
«siglos.» 

Según estas palabras, que son claras y 
terminantes, es indudable, mi querido ami-
go, que la Iglesia no ha podido ni podrá 
jamás separarse de la doctrina que los Após-
toles le enseñaron, doctrina que ellos t e -



nian de Jesucristo. Decir lo contrario, y 
suponer que la Iglesia haya podido ó pue-
da jamás alterar esta doctrina divina y aña-
dir ó quitar de ella la menor cosa, es acu-
sar á Jesucristo de falso en sus promesas; 
es a tacar , no tanto á la Iglesia como al 
mismo Salvador, que es su cabeza, su pon-
tilice y su guia. Condenar á Jesucristo es, 
según la expresión del Apóstol, condenarse 
á si mismo por su propio juicio. Luego no se 
puede contestar á la Iglesia su carácter de 
apostólica, sin proferir una blasfemia, y 
siu condenarse a s í mismo. 

EJEMPLO. 

CONVERSION DEL CONDE DE STOLBtRG. 

(Continuación). 

Sin embargo, le quedaban muchos obstáculos que 
s u p e r a r ; cuales e r an , el respeto humano , la perdi-
da de los títulos honoríf icos, y quizá de su fortuna, 
las bur las de una ramilia en tera , numerosos amigos 
y compatr iotas demasiado prevenidos, el ruido que 
iba á hacer un paso tan extraordinario, todo esto 
habr ia quizá detenido á un alma menos generosa; 
pero el conde de Stolberg se sobrepuso á toda con-
sideración h u m a n a , y después de siete años de exá-
men y de investigaciones, prestó homenaje á la \ e r -

dad conocida. Habiendo hecho dimisión de todos los 
cargos que el duque de Oldemburgo le había confe-
r ido , se fué á Muns te r , junto con su m u j e r , y a m -
bos abjuraron el protestantismo en mayo de 1800. 
Los siguientes fragmentos de dos cartas muestran 
cual era el f e n o r de sus sent imientos. 

« Munster 16 mayo de 1800. 

« Mi corazon y mi carne han saltado de gozo en fl 
« Dios »too; el gorrion encuentra su vivienda, y la 
«tortolilla hace su nido para colocar en él á sus h i -
j u e l o s ; vuestros a l tares , Dios de las vir tudes, vues-
« t ro s a l tares , ó mi Rey y mi Dios, son el asilo en 
n que ahora descanso en paz y alegría. 

« Hé aquí, señora, bé aquí los sent imientosde que 
«deber ia estar penetrada mi alma. Inundado por 
o un torrente de santa a legr ía , mi corazon debería 
« ser un templo en el cual se tr ibutasen sin cesar 
« alabanzas al Dios de A b r a h a n , de Isaac y de J a -
o c o b , al Dios y al Padre de nuestro Señor Jesucr is -
t o ; porque ha tenido misericordia de mí y de So-
« f i a , y la teudrá igualmente de mis hi jos. El ha 
« mirado con una complacencia indulgente el deseo 
« q u e yo tenia de conocer la verdad, deseo que él 
« mismo habia hecho nacer en mí . Oyó los ruegos 
«fervorosos que le dirigían por mí muchas santas 
« personas postradas á los piés de los altares. Han 
« raido de mis ojos como unas escamas en el mo-
0 mentó en que mi corazon oponía una disposición 
• de amargura á las dulzuras de un maná celestial 
o que Dios me ofrccia. » 

« LEO;».» 



«En t i n 10 agosto de 1800. 

« No encuentro t é r m i n o s pa ra expresar á V . c u í n 
« p e n e t r a d o estoy de la g r ande idea de h a b e r s e d i g -
n a d o Dios hacernos la g r a c i a , á Sofía y á m í de 
« h a c e m o s entrar en el g r e m i o d e su Ig les ia ; es una 
« d i c h a s iempre nueva para n o s o t r o s . ¡ No t e s e m o s 
« un m o m e n t o de alabar su s a n t o n o m b r e , has ta que 
« e n t o n e m o s el cánt ico n u e v o ! M u y ju s to es que 
« e s t a felicidad esté mezclada c o n a lguna a m a r g u -
« r a . y en verdad que la s i t u a c i ó n en que nos e n -
« con t ramos no deja de t e n e r l a s . H u y e n de n o s o -
« t r o s , nos abandonan . . . . Q u e r r í a ha l l a rme ya en 
« M n n s t e r , porque nues t r a p o s i c i o n en es te pun to 
« e s m a s penosa de lo qne pueda expresar A V. C o -
« nozco no obstante qne ú n i c a m e n t e depende d e m í 
« el coger de estas e s p i n a s , r o s a s i n m o r t a l e s ; ¡ h á -
« game esta gracia aquel que q u i s o ser co ronado d e 
« e s p i n a s ! [d ígnese d o m a r mi na tu ra l eza r ebe lde y 
« hacer le llevar con gusto el s a n t o yugo de la cruz 
« ¡ Q n é gracia nos ha hecho Dios ! ¡sea e t e r n a m e n t e 
« liendito por ella su santo n o m b r e ! » 

Después de su convers ión , e l C o n d e de jó Eu t in v 
se estableció en Muns ter ó en s u s cercanías en don-
d e vivió once a ñ o s , después d e c u y o t i e m p o habi tó 
luego en e condado de R a v e n s b e r g , y ú l t i m a m e n t e 
en .1 castillo de S o n d e r m u h l e n . en el pa í s d e O s -
nabruck . Tuvo la satisfacción d e ver é sus h i jo s 
seguir su e jemplo ; los que t e n í a n nso de razón 
abrazaron también la Religión c a t ó l i c a , y l o , o t ros 
rueron educados en los p r inc ip ios d e la m i s m a . Solo 
hubo una hi ja del p r imer m a t r i m o n i o que h a b i é n -

dose casado con el conde de S to lbe rg -Wern íge rode , 
perseveró en el p ro te s t an t i smo . E s inúti l decir que 
el conde d e Stolberg h o n r ó s u conversion con todo 
lo demás de su conduc t a , s iendo fiel observador de 
las práct icas de piedad. 

Desde entonces sus escr i tos t omaron un carácter 
mas grave , y se dedicó pr inc ipa lmente á mater ias 
rel igiosas . T r a d u j o en a leman dos escr i tos d e san 
Agus t í n , sobre la verdadera Religion, y sobre las 
costumbres de la Iglesia cristiana. P e r o su obra m a s 
impor tan te es la Historia de la Religion de Jesucris-
to, que sal ió á luz por p r i m e r a vez en Hamburgo 
en 1800, y tuvo suces ivamente qu ince tomos . Es ta 
obra empieza con la creación, y llega hasta el año 480 
de la Era crist iana : p rueba mucha instrucción y un 
g rande celo por la Rel ig ion . I.a his tor ia profana va 
unida m u c h a s veces con la his tor ia santa . Su estilo 
es agradable y v a r i a d o , su crí t ica s a n a , y sus r e -
flexiones cor tas y jus tas . Las t radic iones de los pue-
b los , los extravíos d e la m i to log í a , los ant iguos 
usos de la Ig le s i a , la r e fu tac ión de los e r ro res y de 
la inc redu l idad , todo esto excita en la relación un 
vivo in terés . 

As í es que esta obra ha conf i rmado á muchos ca-
tólicos en su creencia y conver t ido á muchos p r o -
tes tantes . Se supone que á es ta lectura ha debido su 
conversion el p r ínc ipe d e Mecklemburgo . Ac tua l -
mente se es tá i m p r i m i e n d o en Roma en la i m p r e n -
ta de la P ropaganda una t raducción de esta obra 
en i ta l iano. 

Aunque la Historia de la Religion requería m n -
r h o cu idado , y los tomos se sucedían ráp idamente , 
con todo el autor encontró a u n bastante t iempo para 



componer oirás ob ra s , tales como una traducción 
de un Discurso de sania Catalina de Sena sobre la 
perfección; una Vida de Alfredo el Grande; la Vida 
de san Vicente de Paúl; un opúsculo sobre El espí-
ritu del siglo, etc.; Reflexiones sobre la sagrada Es-
critura , y finalmente El libro de la caridad lleno 
de piedad y de unción que salió á luz algunos dias 
después de su muer t e , y que puede considerarse 
como su tes tamento . 

K1 último año de su vida, viéndose atacado por 
el consejero Voss , mas furiosamente que n u n c a , y 
hasta en su honor , no creyó el conde de Stolberg que 
pudiese dispensarse de contestarle; pero lo hizo con 
una moderación poco común. Sent ía , decía él á sus 
amigos , verse obligado á demostrar la falsedad de 
las imputaciones de su adversario, y temia que se 
le sospechase algún resentimiento. La enfermedad 
que le a tacó, causada en gran parle por la pena que 
sentía de verse tan injuriosamente calumniado por 
un hombre que aun entonces llamaba su amigo , le 
impidió el concluir este escrito, que fue terminado 
y publicado por su h e r m a n o , bajo el titulo de Corla 
refutación del consejero Voss. 

La muer te del conde de Stolberg fue digna de su 
vida. El abale Ke l l e rmann , eclesiástico apreciable, 
que había sido ayo de sus hijos, y que era entonces 
cura de un de las parroquias de Munster , habiendo 
ido á pasar algunos d ias en Sondermuhlen, á fines 
de noviembre de 1819, pareció haber sido enviad., 
por la Providencia para dar al Conde los últimos 
consuelos. Al dia siguiente de su llegada cayó en-
fermo el señor de Stolberg. Un médico de la's ce r -
cauias de Os iub ruk declaró mortal la enfermedad, 

y el Conde manifestó luego vivos deseos de recibir 
los santos Sacramentos , los cuales le fueron admi -
nistrados en la noche del 3 al i de diciembre. Quiso 
levantarse para adorar de rodillas al santísimo S a -
cramento, y edificó á todos los que asistían á este 
acto por el ardor de su fe. 

Seis horas antes de su muer t e , llamó á todos sus 
hi jos y les dirigió la palabra, pr imero en general, 
y después á cada uno en particular. Les recomendó 
particularmente que rogasen á l)ios por los d i fun-
t o s , que se mantuviesen firmes en la Religión ca -
tólica , y que conservasen la unión entre sí mismos. 
Muchas veces, antes de su enfermedad, les babia 
exhortado 6 perdonar al consejero Voss su conduc-
í a , y repitió esta invitación antes de recibir el Viá-
tico y la Unción. No nos es l ícito, d i jo , d ispensar-
nos de la obligación de rogar por él. Después ya no 
volvió á nombrar á este su contrario, y no habló 
mas que de la eternidad. Conociendo que se le 
acababan las fuerzas , pidió él mismo que rezasen 
las oraciones de los agonizantes, las cuales empe-
zaron su hija Julia y su confesor , cerca de él. I m -
pidiéndoles las lágrimas el cont inuar , lo hizo el 
mismo moribundo. Pocos momentos después de 
haberlas concluido, mur ió , siendo el dia 5 de d i -
ciembre de 1819, h ie l a las siete de la t a rde , de edad 
de sesenta y nueve años. 

Nada hay mas tierno ni mas consolador que la 
relación de la muerte del conde de Stolberg, publi-
cada por sus hijos. No citarémos mas que las ú l t i -
mas palabras de esta alma pura á su médico: «l)e-
« cidme, ¿ se habrá esto atabado mañana ó pasado 
« mañana f — Vuestra cica fe y el ardiente deseo quo 



«tenéis de ver ú Dios, me permiten deciros, que no 
«iréis hasta media noche. — ¡ Bendito sea Dios!» 
Tomó entonces las m a n o s del m é d i c o , l as estrechó 
con fuerza , d ic iendo: « ¡Gracias, gracias. Os las 
« doy de lodo mi corazon. Alabado sea Jesucristo!» 
Diciendo estas palabras inclinó la cabeza á un lado, 
y después d e a lgunos s u s p i r o s , s e fué á encontrar á 
su Padre y nuestro Padre, á su Dios y nuestro Dios. 

E s t e san to y fervoroso católico h a b i a compuesto 
él m i s m o su epi taf io , concebido en e s t o s t é r m i n o s : 
Aquí yace Federico Leopoldo de Stolberg, nacido 
en 7 de noviembre de 1750, y muerto en.... Dios ha 
amado tanto al mundo que entregó á su Hijo único, 
á fin de que cualquiera que creyese en él no perecie-
se, sino que gozase de la vida eterna. P r o h i b i ó á su 
fami l ia que añadiese algo á es te e p i t a f i o ; porque, 
decia, cuando se t ra ta d é l a e t e r n i d a d , d e b e n callar-
se las cosas que pasan con el t i e m p o . F u e en te r ra -
do según sus deseos , en S t o c k a m p e n , en Prus ia , 
al lado de uno de sus h i jo s F r a n c i s c o d e Stolberg, 
q u e habia muer to allí en 29 d e m a r z o d e 1815, á la 
edad de trece a ñ o s , habiendo m o s t r a d o en tan t ier -
n a edad u n a inocencia de c o s t u m b r e s , una d i spo -
sición para la p i e d a d , y u n a re s ignac ión admirab les . 

(Coleccion de conversiones notables). 

SEGUNDA PARTE. 

I>niVII.EC-I08 3»10 1,1 l t l I H S l . 

INTRODUCCION. 

Después de haber explicado las diferen-
tes señales por medio de las que puede 
reconocerse dé una manera segura la Igle-
sia que el mismo Jesucristo fundó sobre la 
tierra, es necesario, mi querido Teófilo, 
hacer brillar á tus ojos los gloriosos privi-
legios que su divino Esposo quiso conce-
derle, para mayor lustre de su nombre y 
para la salvación de sus hijos queridos. 

Contémplala, pues, esta augusta reina 
de la tierra, y tus ojos quedarán deslum-
hrados con el resplandor de su belleza, la 
grandeza de su gloria y la excelencia de 
sus prerogativas. Adornada con todas sus 
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galas se DOS presenta llevando en sí mis-
ma el reflejo de la divinidad de su Funda-
dor : ¿debemos, pues, sorprendernos si en 
todos los tiempos se granjea los homena-
jes de los talentos mas ilustrados y de los 
corazones mas nobles? Apoyada en la cruz 
como en su cetro, atraviesa los siglos sin 
temer sus rigores, y ofrece siempre á sus 
hijos los atractivos mas capaces de rete-
nerlos en su seno maternal. Á vista de su 
marcha triunfal, no puede uno menos de 
reconocerla y adherirse irrevocablemente 
á su doctrina y á sus leyes. 

¿Cuáles son, pues, los privilegios ex-
clusivos de que goza y que la distinguen 
de todas las sectas? Deben notarse tres 
principales, y son: la visibilidad, la per-
petuidad, y ía infalibilidad. Esto es lo que 
vamos Jt explicar en esta segunda parte. Si 
lo meditas seriamente, comprenderás la 
verdad de este sagrado oráculo que Jesu-
cristo dirigió á la cabeza de sus Apóstoles: 
Y en verdad te digo: Tú eres Pedro y sobre 
esta piedra edificaré mi iglesia, y las puertas 
del infierno no prevalecerán contra ella (San 
Mal. vía). 

CAPÍTULO PRIMERO. 

Primer privilegio «le la Iglesia. 

L A V I S I B I L I D A D . 

El primer privilegio de la verdadera 
Iglesia es el ser visible, y de tal modo vi-
sible, que á la primera mirada se mani-
fiesta á aquel que la busca de buena fe, y 
que en comparación de todas las demás, la 
luz superior que derrama, atrae, hiere los 
ojos de todos y obliga á exclamar instan-
táneamente : lié aquí la Iglesia de Jesucristo, 
En efecto, mi querido Teófilo, la Iglesia 
es visible en su existencia, visible en su doc-
trina y en su moral, visible en su culto y 
su gobierno, visible en los lazos que unen 
sus miembros. 

§ I. La Iglesia es visible en su existencia. 

Una sociedad que estableció Jesucristo 
para conservar y enseñar su Religión á to-
dos los pueblos; una sociedad que ella so-
la posee la verdad y puede ofrecer la sal-
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vacioo á los hombres; una sociedad que 
debe durar hasta el lin de los siglos para 
la felicidad del género humano; una so-
ciedad, en fin, cuyos miembros tienen to-
dos una misma fe, reciben los mismos Sa-
cramentos, están sujetos á los mismos pas-
tores, tienen una sola y misma cabeza, de-
be necesariamente ser una sociedad visible. 
Tal es la sociedad que llamamos Iglesia. 

También en la sag rada Escri tura h a -
llamos pruebas de esta visibilidad de la 
Iglesia. Para convencerte , mi querido hi-
jo , recuerda primero el siguiente pasaje 
sacado del capítulo quinto de san Mateo : 
Vosotros sois la luz del mundo, dijo el Sa l -
vador á sus Apóstoles; una ciudad situada 
en la cima de un monte no puede ocultarse, ni 
tampoco se enciende una lámpara para ponerla 
debajo de la medida, sino que se coloca en el 
candelero, á fin de que ilumine á todos (u/uellos 
que están en la casa. Por estas palabras pue-
des conocer muy bien , mi querido amigo, 
el retrato que nos hace Jesucristo de la 
Iglesia, y la viva imagen de visibilidad que 
nos ha representado. 

¿Qué es la Iglesia, según el lenguaje 

del Salvador? Es una ciudad situada en la 
cima de una alta montaña: cicitas supra 
montem posita. Allí, léjos de hacerse bus -
ca r , sale ella misma al encuentro, y por la 
ventaja de su situación parece que dice sin 
c e s a r á todo el mundo: «lléme aquí, ve-
«nid á m í , vosotros lodos que deseáis p e r -
t e n e c e r á Dios, salvaros del diluvio, y 
«llegar al cielo.)» ¿ Q u é e s además la Igle-
sia de Jesucristo, según este pasaje? Es 
una lámpara encendida: lampas accensa. 
¿Y bien, continúa el Salvador, la vela 
cuando se enciende la oculta uno debajo 
de la medida para quitarla de la vista? Ó 
mas bien, ¿no la pone sobre un candelero, 
para que esparza mas léjos su resplandor, 
y derrame mas abundantemente la luz, su-
per candelabrum? ¿Qué deben ser los Após-
toles? la luz del mundo; y así como el sol 
ilumina á todos los hombres con sus ra-
yos, así los Apóstoles deben ilustrarlos con 
su doctrina; asi su predicación debia ser 
tan ruidosa que se oyese en todo el mundo. 

La misma idea encontramos, mi querido 
hijo, en el profeta Isaías, cuando dice: 
«En los últimos tiempos, la montaña sobre 
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«la cual se edificará la casadel Señor, será 
«colocada sobre lo alto de los montes, y 
«se levantará sobre las colinas. Todas las 
«naciones acudirán en tropel. Muchos puc-
« blos vendrán á ella, diciendo: vamos, sil-
abamos ú la monlaía del Señor, ú la casa del 
« Dios de Jacob. Él eos enseñará sus cami-
«nos y seguiremos sus sendas.» 

En efecto, supuesto que Dios quiere sal-
var á lodos los hombres, grandes y peque-
ños, ricos y pobres, sabios é ignorantes, as-
tutos y tontos; y supuesto también que nin-
gún hombre puede salvarse sino en la ver-
dadera Iglesia de Jesucristo, es necesario 
que esta Iglesia sea tan fácilmente recono-
cida, como es fácil ver una ciudad, una 
casa construidas en la cima de una alta 
montaña, de manera que cualquiera que 
tenga ojos y los tenga abiertos, la vea, y 
ni aun pueda dejar de verla. 

También Santiago en el concilio de J e -
rusalen aplicaba á la Iglesia, esta profecía 
de David, que es igual á la de Isaías: 
«Reedificaré la casa de David, que ha cal-
ado ; volveré á levantar sus ruinas y la 
«restableceré, á lin de que el resto de los 
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«hombres busque allí al Señor y todas las 
«naciones invoquen en ella su santo noiu-
«bre lleclios de los Apóstoles xv) ,» La Igle-
sia , pues, debe ser visible, puesto que . 
según las profecías que acabamos de citar, 
en ella es donde todas las naciones deben 
buscar al Señor, é invoca)' su santo nombre. 

§ II. La Iglesia es visible en su doctrina y su 
moral. 

La Iglesia no es una sociedad secrcla: 
nada de clandestino ni de oculto se halla 
en su enseñanza, en su culto, ni en su go-
bierno. Sus dogmas encierran misterios, es 
verdad, pero no debe tomarse en mal sen-
tido la palabra misterio. Los paganos tenían 
secretos de religión que llamaban miste-
rios, no porque fuesen incomprensibles ni 
superiores á la luz de la razón, sino úni-
camente porque estaban cubiertos y disi-
mulados bajo ciertos tipos y figuras, y se 
reservaba el conocimiento de ellos á un 
pequeño número de adeptos ó iniciados. 
Tales eran los misterios de Ceres, los mis-
terios de Eleusis, etc. 

Nada hay que se les parezca, mi queri-
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do amigo, en la Religión cristiana: los mis-
terios que enseña la Iglesia son verdades 
que Dios ha revelado á los hombres, y cu-
yo conocimiento les es necesario para su 
eterna salvación. La humana razón no pue-
de, es cierto, penetrar, hasta la inteligen-
cia de estos misterios; pero tampoco son 
ocultados, sino que públicamente se ense-
ñan. Léjos de hacer de ellos un secreto, 
los Apóstoles, fieles á su misión, los pre-
dicaron por toda la tierra, y en todas par -
tes han atestiguado su certeza á costa de 
su sangre. La Iglesia hace aun predicarlas 
mismas verdades por sus ministros, y en-
vía misioneros á todas las partes del mun-
do para extender en todas ellas su conoci-
miento. 

Independientemente de los sermones que 
se predican públicamente en las reuniones 
de los fieles, de las cuales nadie está ex-
cluido, los obispos hacen imprimir para sus 
diócesis Catecismos, en que se explican 
con términos claros y precisos todos los 
misterios de la Religión: estos Catecismos, 
puestos en manos de la infancia y enseña-
dos en todas las escuelas cristianas, pue-
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den ser vistos y leídos de todo el mundo. 
Nada,pues , de secreto ni de oculto en la 
Iglesia; todo en ella es ostensible, y todo 
se hace visiblemente y sin rebozo. 

No es mas oculta la moral de la Iglesia 
que sus dogmas: además de su enseñanza, 
que es pública, los libros que la contienen 
y la explican, se encuentran enlodas par-
tes, y hasta los mismos enemigos de la Igle-
sia se ven obligados á reconocer su pureza. 

§ III. La Iglesia es visible en su cuito y en su 
gobierno. 

El culto de la Iglesia se practica sin ve-
lo y sin oscuridad, en lugares abiertos y 
accesibles á todo el mundo. No solamente 
es público y visible, sino que se practica 
con esplendor, con pompa, y con un apa-
rato á la vez tierno y majestuoso, que lo 
hace respetable aun á los ojos de sus mas 
acérrimos enemigos. 

La Iglesia tiene una cabeza invisible, 
que es nuestro Señor Jesucristo ; pero tie-
ne también otra visible, que es el Papa, 
obispo de Roma, y en esta calidad sucesor 



- 124 -
de san Pedro, á quien Jesucristo nombró 
su vicario sobre la tierra, y á quien dio 
una plenitud de poder y de autoridad sufi-
ciente para dirigir los pastores y los fieles, 
y hacer por su eterna salvación lo que él 
mismo habría hecho, si hubiese continua-
do á estar visiblemente entre ellos. La su-
cesión no interrumpida de los otros pasto-
res legítimos de la Iglesia, desde los Após-
toles hasta nuestros dias, es igualmente 
constante. Es una cosa de hecho v no deja 
la menor duda sobre la transmisión de los 
poderes que cada uno d e estos pastores 
ejerce sobre la porción del rebaño de Je-
sucristo que íe ha sido confiada. 

La Iglesia es el reino de Jesucristo en el 
mundo. Nuestro divino Maestro nos dice, 
es cierto, que su reino no es de este mundo 
como tampoco lo era él mismo. Porque el es-
tablecimiento de la Iglesia viene del cielo; 
todas sus miras se dirigen al cielo; sus ver-
daderos bienes son los del cielo; toda su 
aplicación la emplea en formar ásus hijos 
para el cielo, y procurarl es su herencia; y 
de aquí sabemos que todo el cuidado de los 
verdaderos hijos de la Iglesia debe ser Ue-

gar al cielo, y que todo el celo de sus mi-
nistros debe dirigirse á guiarlos á él. 

Pero aunque la Iglesia no sea del mundo, 
según el precepto de Jesucristo, se halla 
en el mundo, y está muy visiblemente en 
él. Jesucristo la formó estando visiblemen-
te sobre la tierra; la estableció por medio 
del ministerio visible de ios Apóstoles; la 
extendió á todo el universo con la predi-
cación visible del Evangelio; reunió sus 
miembros con Sacramentos visibles, y por 
la autoridad visible de los sucesores de los 
Apóstoles la gobernó siempre, y la gober-
nará hasta la consumación de los siglos. 

§ 1Y. La Iglesia es visible en los lazos exteriores 
que unen sus miembros. 

Los lazos exteriores y visibles que nos 
unen al cuerpo de la Iglesia, pueden re-
ducirse á tres principales, á saber: 1.° la 
profesión exterior de la misma fe; 2." la 
participación en los Sacramentos que ad-
ministra; 3." la sumisión á los pastores le-
gítimos que la gobiernan. 

1." El primer lazo exterior que nos une al 
cuerpo de la Iglesia, es laprofesion de una mis-



mu fe; por la enseñanza de la fe y por la 
predicación del Evangelio se estableció y 
propagó la Iglesia, se ha conservado has-
ta nuestros dias, y se conservará en todos 
los tiempos. Anunciando la fe los Apóstoles 
y los hombres apostólicos, han llamado á 
todas las naciones al seno de la Iglesia; 
recibiendo esta misma fe han entrado en él 
lodos estos diferentes pueblos; profesando 
una misma fe, tantos miembros dispersos 
en toda la superficie del globo no forman 
juntos mas que un solo cuerpo que es la 
Iglesia, y el nombre de fieles que se les da 
manifiesta claramente, que por la fe perte-
necen á la Iglesia y son miembros de este 
cuerpo cuya cabeza es Jesucristo. 

El Bautismo, puerta sagrada por la cual 
se entra en la Iglesia, no se ha dado ja-
más á los adultos hasta que han sido su-
ficientemente instruidos en las verdades de 
la fe: la Iglesia antes de administrarles este 
Sacramento, exigia que hiciesen la profe-
sión expresa de las verdades de la fe, re-
zando el símbolo. Ahora que se administra 
el sacramento del Bautismo á los niños lue-
go de haber nacido, la Iglesia no se lo con-

cede, ni los admite á su seno hasta que sus 
padrinos hayan hecho expresamente por 
ellos esta profesion de fe. 

Jamás la Iglesia ha reconocido, Teófilo, 
por hijos suyos á aquellos que han hecho 
profesion de una doctrina y de una fe di-
ferente de la suya. Ella mira y ha mirado 
siempre á los infieles como extranjeros, y 
á los herejes como á desertores de su fe. 
No ha querido tener relaciones con ellos, 
á excepción de las que le inspira su cari-
dad para llamarlos á sí. No repara en ad-
mitirlos á sus instrucciones; pero los priva 
del uso de sus Sacramentos, y de la comu-
nión de sus oraciones. Un solo punto, un 
solo artículo contrario á su fe y sostenido 
con terquedad contra sus decisiones, le han 
bastado para mirarlos como á hijos rebel-
des, como á miembros gangrenados que 
era necesario separar de su cuerpo. 

2.° El segundo lazo exterior que nos une al 
cuerpo de la Iglesia es la participación en sus 
Sacramentos. Estas fuentes de gracias son sig-
nos visibles, que santificándonos en nues-
tro interior, por la aplicación que hacen á 
nuestro favor de los méritos de Jesucristo, 
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nos reúnen exteriormiente, nos enlazan mu-
tuamente, y nos distinguen de todos aque-
llos que no pertenecen á la Iglesia. 

No hubo jamás pretensión peor fundada, 
ni mas absurda, mi querido amigo, que la 
de los impíos y herejes que bajo el pretexto 
de que Dios quiere ser servido en espíritu 
y verdad, han negado la necesidad, y abo-
lido la práctica del culto exterior. El cora-
zon y el cuerpo deben ser consagrados al 
Señor: el corazon por sus afecciones; el 
cuerpo por actos exteriores y sensibles. 
Dios los prescribe, y el hombre debe ob-
servarlos. «Si hubieseis sido todo espíritu, 
«dice san Juan Crisóstomo, Dios no os ha-
«bria hecho sino dones espirituales.» Se 
puede añadir: no habría exigido de voso-
tros sino un culto todo espiritual. «Pero, 
«por razón de estar el alma unida al cuer-
«po, dice este mismo Santo Padre , Dios se 
«sirve de las cosas terrestres sensibles y 
«corporales para elevaros á aquellas que 
«son espirituales y divinas.» 

3.° El tercer lazo que nos une al cuerpo de 
la Iglesia, es la sumisión á sus legítimos pas-
tores. A ellos encargó Jesucristo el cuidado 
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de gobernarla, y el Espíritu Santo los es-
tableció para ser los príncipes y padres de 
ella, 

Jesucristo no se contentó confiriendo á 
sus Apóstoles y en su persona á sus suce-
sores, el poder de predicar, bautizar y co-
municar los dones que habían recibido; 
sino que además mandó que se les oyese, 
se les respetase, se les estuviese sujeto y 
se recurriese á su ministerio. Dijo á sus 
Apóstoles, y en ellos á todos los ministros 
de la Iglesia: El que os oye me oye, y el que 
os desprecia me desprecia. Y para que no pu-
diese dudarse de que su autoridad y su 
ministerio debia durar siempre sin inter-
rupción, les prometió, cuando los envió á 
predicar y bautizar, que estaría con ellos, 
liada la consumación de los siglos. 

Es, pues, Jesucristo el que estableció 
una legítima subordinación entre los pas-
tores y los fieles, la cual tiene sus reglas 
y sus límites. Él mismo ha prescrito á los 
unos como deben mandar, y á los otros co-
mo deben obedecer. Pero dando álos pas-
tores la autoridad de gobernar la Iglesia, 
que es el reino de los cielos sobre la tierra, 

9 xx. 
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impuso á los fieles la obligación de obede-
cerles según los principios que fijó en su 
Evangelio, y las reglas que dictó por me-
dió de su Santo Espíritu. Este admirable 
orden, que estableció en su Iglesia, es el 
que constituye la belleza y la solidez de 
este divino edificio. 

EJEMPLO. 

CONVERSION DE LOS HIJOS DEL SEÑOR DE IIALI.ER. 

La Suiza que ejerció para con nues t ros sacerdotes 
una tan religiosa hospi ta l idad, ha cogido los frutos 
de el la , porque sin d u d a , estos v ir tuosos proscritos 
contribuyeron al gran número d e conversiones que 
se han notado en dicho país de treinta años á esta 
parte . 

l 'na de las mas gloriosas conquis tas que la Iglesia 
católica ha hecho en Suiza d e algún t iempo á esta 
parte, es sin duda la de Cárlos-Luisde llallcr, miem-
bro del consejo soberano de Berna . Como es d e m a -
siado larga para ser copiada a q u í , la carta que escr i -
bió á su familia sobre su conve r s ión , hablarémos 
solamente de lo perteneciente á la de sus h i jos . 

Es te excelente padre , no pensando mas que en el 
porvenir religioso de el los, dir igía á Dios fervorosas 
.súplicas para que se dignase i luminarlos . A fines 
de 1825 acordó con su f ami l i a , que vendrían á su 
casa un ministro protestante y luego un sacerdote 
católico para tener conferencias de controversia. El 
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Sr. Galland ministro ginebrino. en otro tiempo pas-
tor en Berna , y que babia ido á l ' a r i s para dirigir 
una escuela de misiones protes tantes , fundada por 
la sociedad Bíblica, fué por espacio de muchas s e -
manas & casa del Sr. de Ha l l e r , el cual asistía ¿ las 
conferencias, y al mismo tiempo que dejaba al m i -
nistro una entera l ibertad, hacia no obstante obse r -
vaciones sobre diferentes puntos de la cuestión de 
que se t ra taba , y obligó al min i s t ro , con la simple 
lectura de un catecismo católico ¿ retractarse de a l -
gunas proposiciones lanzadas contra la Iglesia y su 
doctrina. 

Cuando hubieron terminado estas conferencias, 
fué para tenerlas de otra naturaleza, un sacerdote 
católico, é insistió part icularmente sobre los carac-
téres de la verdadera Iglesia. No habiéndole p e r m i -
tido á este eclesiástico sus ocupaciones dar á sus 
instrucciones toda la amplitud que deseaba la f ami -
lia de Hal ler , se encargó de explicar todo el catecis-
mo un eclesiástico inglés que se hallaba á la sazón 
en Francia , el Sr . abate Kinsley; pero ya antes de 
haber empezado sus lecciones, Cecilia de Haller, s e -
ñorita de un talento sól ido, y hacia algún t iempo 
dispuesta á favor de la Religión católica, declaró 
abiertamente sus intenciones, é hizo su abjuración 
el domingo 21 de mayo de 1820 en la capilla del es-
tablecimiento de la Sra. de Pagés , y algunas s e m a -
na- después , su primera comunion en san Sulpicio. 
La Sra. de Haller, su madre, qne asistía á esta cere-
monia . qnedó conmovida, no habiendo ya sido poca 
sn sorpresa el dia an ter ior , cuando su hija fué á pe-
dirle de rodillas su bendición, formalidad absoluta-
mente desconocida entre los protestantes. 



El mismo dia 21 de mayo , u n a sobrina del Sr. de 
Haller Matilde de Erlach nacida de una muy antigua 
familia de Berna , y de cerca d e treinta años de edad, 
manifestó inopinadamente su resolución de ser c a -
tólica y aun de ser re l igiosa: parece que sus propias 
lecturas y sus reflexiones le habian sugerido este 
designio, que puso en ejecución pocos dias después. 
El 29 de mayo entró en el convento del Sagrado Co-
razon de Jesús en P a r i s , para recibir en él la corres-
pondiente instrucción; hizo s u abjuración el 25 de 
j un io , y después de haber s ido pre tendien tapor es -
pacio de tres meses , tomó el velo en el siguiente 
agosto. 

En t re tanto continuaba la ins t rucción de los hi jos 
del Sr. de Haller y su h e r m a n a asistía á las confe-
rencias, á pesar del paso q u e habia dado : decia que 
j amás estaría demasiado i n s t r u i d a . El padreno habia 
querido encontrarse en e s t a s conferencias á fin de 
que sus hijos tuviesen m a y o r libertad para proponer 
sus dificultades. Además s e ins t ruían también por 
medio de lecturas sól idas . 

El 1.° de agosto el menor d e los h i jos , Alberto de 
Haller, de diez y ocho a ñ o s , jóven lleno de rectitud 
y de buena fe , declaró que es taba decidido á abrazar 
la Religión católica, y fué él mismo á participárselo 
al ministro protestante, d e qu ien habia recibido las 
pr imeras lecciones. Hizo su abjuración y su pr imera 
comunion el 10 de agosto d e 1826 en presencia de 
toda su familia. Algunos d i a s después partió para 
Berna con sus padres , r ec ib ió la Confirmación de 
manos del Sr. Obispo de F r i b u r g o y se fué luego á 
T u r i n , para ent rará servir en el ejército del rey de 
Cerdeña. 

El hijo mayor Carlos de Haller, de diez y nueve 
años , no habia tomado aun resolución alguna; hizo 
al mismo tiempo un viaje á Inglaterra con el abate 
Kinsley; observó de cerca las varias sectas que pu-
lulan en aquel pa ís , y se decidió por la Iglesia u n i -
versal. Yo quiero ser cristiano,, les decia, pero ¿en 
dónde encontraré el cristianismo, entre tantas opi-
niones contradictorias? Volvió á Par is hácia fines 
de octubre: una grave enfermedad que tuvo en el 
noviembre en Jully le obligó á suspender la ejecu-
ción de su proyecto. Apenas restablecido hizo su 
abjuración en Jully el 31 de diciembre de 1826: al 
diasiguiente l . ° d e enero de 1827 hizo su primera co-
munion en Pa r i s , y el 10 del mismo recibió la Con-
firmación de manos del Sr. Arzobispo de Par is . 

De modo que en la actualidad todos los hijos del 
Sr. de Hal ler , se hallan reunidos en el seno de la 
Iglesia católica. Su madre léjos de oponerse á su 
conversión, la aprobó por el contrar io , persuadida 
de que era el resultado de una verdadera convicción. 



CAPÍTULO II. 

Según do privilegio de la Iglesia. 

L A P E R P E T U I D A D . 

El segundo privilegio de la verdadera 
Iglesia es el de ser perpetua, es decir, de 
no perecer jamás. Nada es mas cierto, mi 
querido Teófilo, que este privilegio conce-
dido á la Iglesia de Jesucristo, y te con-
vencerás de ello fácilmente si quieres po-
ner atención en las pruebas que del mismo 
vamos á darte. 

§ I. Pruebas sacadas de la sagrada Escritura. 

Los Profetas anunciaron que el reino de 
Dios no tendría fin. «El Dios del cielo, dice 
«el profeta Daniel, levantará un reino, que 
«nunca será destruido. Este reino, no pa-
«sará á otro pueblo, abatirá y reducirá á 
«polvo todos los demás reinos, y él se con-
«servará de la misma manera.» El ángel 
Gabriel, anunciando á María que seria ma-
dre del Redentor, le asegura que el reino 

de este divino Redentor no tendrá fin. La 
Iglesia, según las expresiones de la sagra-
da Escritura, es como una columna firme 
y que no puede ser derribada. Jesucristo 
rogó para que no faltase jamás la fe de 
san Pedro. Todos estos varios pasajes nos 
prueban que la Iglesia de Dios debe durar 
siempre. 

¿Quieres, hijo mió, una nueva prueba 
mas fuerte aun que la precedente? medita 
las palabras que Jesucristo dirigió á san 
Pedro. Habiéndole dicho este: Vos sois el 
Cristo, el Hijo de Dios vivo, Jesucristo le 
contestó: «Feliz eres Simón, hijo de Juan, 
«porque no son la carne y la sangre que 
«te han revelado esto, sino mi Padre que 
«está en los cielos, y yo te digo: Tú eres 
«Pedro, y sobre esta piedra edificaré mi Iglesia, 
« y las puertas del infierno no prevalecerán con-
« ira ella, » 

Debemos notar desde luego, que en este 
pasaje del Evangelio Jesucrisco compara 
su Iglesia á una casa de la cual san Pedro 
es el fundamento. Pero el fundamento de una 
casa sostiene el resto del edificio, y cuando 
falta el fundamento, cae todo el edificio. 
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Y ya que la Iglesia es uua casa que debe 
durar hasta el fin del mundo, como lo prue-
ba el resto del pasaje, es necesario que san 
Pedro, que es el fundamento de esta casa, 
la sostenga hasta el fin del mundo por sí ó 
por sus sucesores. San Pedro, pues, tendrá 
sucesores hasta el fin del mundo, y ellos 
serán siempre el sosten de la Iglesia. 

Las puertas del infierno, continúa Jesu-
cristo, no prevalecerán contra ella, es decir, 
contra la Iglesia. En el lenguaje de la sa-
grada Escritura, las puertas del infierno 
significan el poder de los demonios, y todo 
loque los espíritus malignos ponen en obra 
para derribar la casa de Dios que es la Igle-
sia, las persecuciones, las hérejías, los cis-
mas, los escándalos. Luego cuando dice 
Jesucristo que, las puertas del infierno no pre-
valecerán contra la Iglesia, se debe entender, 
que jamás las persecuciones acabarán con 
la Iglesia, jamás las herejías alterarán su 
fe, ni jamás los escándalos corromperán su 
moral. 

Si sucediese alguna de estas tres desgra-
cias, es evidente, mi querido amigo, que 
las puertas del infierno prevalecerían con-

tra la Iglesia; y supuesto que no deben pre-
valecer, debe concluirse, que la Iglesia de 
Jesucristo nunca puede dejar de subsistir, 
nunca puede dejar de tener en todas las na-
ciones pastores que enseñen los dogmas de 
la fe predicados por Jesucristo, administren 
los Sacramentos, instituidos por Jesucristo, 
gobiernen á los fieles con la autoridad es-
piritual arreglada y ordenada por Jesucris-
to ; y finalmente, nunca puede dejar de tener 
en lodos los países, un número cualquiera 
de fieles que crean y profesen la misma fe 
y los mismos dogmas, participen en la co-
inunion de los mismos Sacramentos, y es-
tén sometidos á la misma autoridad espi-
ritual. 

Por otra parte, el mundo ha sido criado 
para la Religión; este mundo es un templo 
que Dios ha construido, y no ha puesto los 
hombres en medio de este templo, sino para 
que le adorasen. Si Dios, pues, vela con 
tantocuidado enlaconservaciondel mundo, 
que no fue hecho sino para la misma Reli-
gión , el templo seria inútil, si no habia en él 
verdaderos adoradores, y Dios lo destruiría. 
Y seria una locura, mi querido amigó, creer 



que Dios puede dejar perecer la Religión, 
que dio por medio de Jesucristo, esta Re-
ligión que es el lin de todas sus obras, esta 
Religión cuyo establecimiento le lia costa-
do tan caro, si así puedo expresarme. De 
aquí debe concluirse que la Religión de Je-
sucristo, se ha conservado hasta nosotros, 
y se conservará hasta el fin del mundo, en 
toda su pureza; y por consiguiente, que 
siempre ha habido y siempre habrá en el 
mundo, una sociedad de verdaderos cris-
tianos , es decir, la Iglesia de Jesucristo. 

Esta indefectibilidad de la Iglesia es un 
verdadero prodigio; y seria increíble si no 
hubiese sido anunciado por aquel que es la 
misma verdad. Y en efecto, ¡qué cosa mas 
difícil de creer que el que haya de te-
ner una inmutable duración una sociedad 
compuesta de hombres, y que exista debajo 
del sol alguna cosa que no cambie! Pero 
también Jesucristo, haciendo á sus Apósto-
les la admirable promesa de estar con ellos 
hasta la consumación de los siglos, da á su 
palabra este inmutable fundamento: Todo 

'poder me ha sido dado en el cielo y sobre la tier-
ra, Id, pues, parece que les dice, con esta 
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seguridad á donde ahora os envió, y llevad 
allí, por la autoridad que os confiero, el 
testimonio de mis verdades: no os que-
daréis sin fruto: enseñaréis, bautizaréis y 
estableceréis iglesias en todo el universo. 
Ninguna maquinación, ninguna opresion, 
ninguna persecución podrá dañaros; des-
afiad con ánimo á todos vuestros enemigos, 
y decidles con el Profeta: « Maquinad, y se-
« rán deshechas vuestras asechanzas; con-
ven ios para conspirar en nuestra pérdida, 
«nada nos sucederá, porque el Señor está 
«con nosotros.» 

§ II. Explicación de esta indefectibilidad. 

Me preguntarás aquí tal vez, mi querido 
amigo, ¿por qué reducimos la promesa del 
Señor á decir que los errores serán siem-
pre exterminados en la Iglesia, y por qué 
no aseguramos también que no se introdu-
cirán en ella los vicios? Jesucristo es igual-
mente poderoso para obrar lo uno y lo otro, 
es cierto; pero debe saberse lo que él ha 
prometido, y no extenderse el sentido de 
esta promesa mas allá de lo que ella en-
cierra. Lejos de prometer que únicamente 



habría santos en su Iglesia, Jesucristo pre-
dijo al contrario, «que habría escándalos 
«en su reino y zizaña en su campo; y aun 
«que esta crecería en é l , mezclada con el 
«trigo bueno, hasta la siega.» Bien cono-
cida es esta parábola, y se podrían citar mu-
chas otras en las que nuestro divino Maes-
tro nos da la misma advertencia. 

Recordemos solamente, hijo mió, los pe-
ces de toda clase presos en la red en tan gran 
número, que la navecilla desde donde pre-
dicaba Jesús , casi se hundia con su peso, pero 
sin que por esto dejase de llegar felizmente 
á la orilla. Es ciertamente una de las ma-
ravillas de la duración de la Iglesia, que 
el gran número de aquellos que cargan es-
ta barca misteriosa, no le impedirá sobre-
pujar á las olas del mar de este mundo, que 
la agitan sin cesar, y subsistir siempre. 

Así es que siempre se verán escándalos 
aun en el seno mismo de la Iglesia, y el 
cuidado de reprimirlos será eternamente 

. una parte de su trabajo ; pero en cuanto a 
los errores y á las herejías, serán extermi-
nados. Jesucristo no habla sino de la dura-
ción de la predicación y de los Sacramen-

tos: Id, enseñad, bautizad; Yo estoy siempre 
con vosotros, enseñando , bautizando; la p r e -
dicación producirá su fruto: la Iglesia ten-
drá siempre santos y la caridad no morirá 
jamás en ella. 

EJEMPLO. 

CONVERSION DEL SEÑOR DE JOCX. 

Una de las conversiones mas ruidosas de Ginebra 
es la de Pedro de Joux antiguo pastor de aquella 
c iudad, y después presidente del consistorio p ro tes -
tante de Nantes. No se declaró abiertamente católico 
basta 1825, algún t iempo antes de su muer t e ; pero 
lo era de corazon hacia mucho tiempo. 

Uno de los principales motivos que le condujeron 
á la antigua Iglesia , era la confusion en que veia caer 
la reforma protestante: sobre ningún punto había 
creencia alguna cierta. EII Ginebra mismo , los pas-
tores evitaban hablar del picado original y de la d i -
vinidad de Jesucristo. Para oponerse & este torrente 
de la Indiferencia, publicó Pedro de Joux en 1803 
una excelente obra en la cual defendía con vigor 
las verdades de la fe que los primeros protestantes 
creían como los católicos, pero que iban sucesiva-
mente abandonando sus descendientes , para p e r -
derse en el deísmo y la incredulidad. En esta obra 
dccia ya : « La ortodoxia pura y simple es la que ha 

i rrtdicaewn del Cristianismo, en í tomos. 



«arreglado todas mis op in iones , y regularizado toda 
«mi creencia: e s , en u n a palabra , el Evangelio tal 
«como lo ha entendido b a s t a el dia la universalidad 
« de los cr is t ianos.» 

Su celo ti favor de la an t igua creencia, y contra los 
nuevos er rores , era tan sabido, que sus compañe-
ros , los pastores de G i n e b r a , le ofrecieron treinta 
luises anuales mien t ras n o ejerciese cargo alguno, 
ni predicase en su c a n t ó n , temiendo que lo hiciese 
con demasiado ardor de la divinidad de Jesucristo. 
En 1813 en una c i rcunstancia en que se hablaba de 
conversiones, dijo t a m b i é n : « L o que es y o , r e p r o -
«baria á un católico el q u e se hiciese protestante; 
«porque no debe aquel q u e t iene lo m a s , buscar lo 
«menos ; pero al c o n t r a r i o , no encont rada mal en 
« u n protestante, que s e hiciese católico; porque 
«bien puede quien t i ene lo menos , buscar lo m a s . » 

Otro motivo t ambién l e inclinaba á la antigua fe, 
y era el ver que el p ro tes tan t i smo 110 tendía menos 
á destruir los re inos c imper ios que la misma Ig le -
sia. «He conocido, dec ia en el prólogo de otra obra 
«suya , que la revolución religiosa del siglo décimo-
«sexto es la principal causa del desquiciamiento 
«político que ha es ta l lado en 1789. Estoy convenci-
« d o , en una palabra , q u e el espíritu del protes tan-
« t i smo , esencialmente amigo de novedades , de la 
«independencia y de la l iber tad de opiniones en m a -
«íeria de fe y de gob i e rno , ha producido la revolu-
«cion francesa, el mas vasto sistema de destrucción 
«del órden social que s e haya j amás ofrecido al 
«mundo espan tado , y de l cual solo ha podido Ii-
«brarnos una inaudita r e u n i ó n de circunstancias en 
«que se ve marcado el d e d o de Dios .» 

Sorprendido de la fatal desunión, que separa los 
católicos y los pro tes tan tes , y mas afligido aun de 
encontrar una multi tud de personas que no tenían 
religión a lguna, Pedro de Joux creyó encontrar una 
causa de ello en los libelos impíos , que los sofistas 
del siglo décimo octavo habían esparcido contra el 
clero, sobre todo contra los sucesores de san Ped ro, 
contra el culto romano , los monjes italianos y el ó r -
den sacerdotal. 

Po r el centro mismo del catolicismo, dice, e m -
pezaron su obra de t inieblas estos espíri tus men t i -
rosos. "Viajeros impíos pusieron en mal aspecto á 
los minis t ros de los a l tares : Pío Y I y Pió VII, P o n -
tífices los mas dignos de venerac ión, tampoco estu-
vieron al abrigo de sus calumnias. No es que igno-
rasen estos hombres malvados , que inficionando 
con su veneno contagioso las fuentes de donde la 
Religión se derrama en las a l m a s , inspiraban la i n -
diferencia ó la aversión hácia la misma. La m a -
yor parte de las relaciones de viajes á Italia que 
publicaron, están sembradas de ment i ras ; no h a -
biéndose hecho sino para envilecer á los sacerdotes 
y ridiculizar las órdenes rel igiosas, y para presentar 
como hábitos pueri les y superticiosos las santas 
prácticas que fomentan la devocion. 

Para hallarse mas en estado de refutar estas m e n -
tiras y calumnias, y apresurar por este medio la con-
versión de los protestantes á la antigua Iglesia, que 
era el objeto de todo su anhe lo , hizo en compañía 
de un jóven lord inglés un segundo viaje á I tal ia. 
Part ieron á principios de 1816. El Sr. de Joux obse r -
vaba cuidadosamente los usos y disciplina del c le-
r o , visitaba las iglesias y conventos, asistía á las 
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ceremonias , estudiaba los dogmas , se informaba de 
todo lo que podia aclarar sus dudas. A su regreso 
de I tal ia , se retiró á Escocia en donde redactó sus 
observaciones bajo la forma de cartas. Finalmente, 
atraído s iempre por una voz interior que le llamaba 
al seno de la verdadera Iglesia , pasó otra vez al con -
t inente y se decidió á dar el paso mas difícil. Hizo 
su abjuración el l t de octubre d e 1825 en manos del 
Sr . Arzobispo de P a r i s ; cayó enfermo poco después 
y murió el 29 del mismo mes en los sentimientos 
mas edificantes. Una b i ja digna del mayor aprecio, 
quehabia ido expresamente para cuidar lo , lo asistió 
en sus úl t imos momentos . 

CAPÍTULO III. 

Tercer privilegio ile l a I g l e s i a . 

L A I N F A L I B I L I D A D . 

La Iglesia no seria perpetua ó indestruc-
tible, si pudiese engañarse y tomar lamen-
tira por la verdad con respecto á la fe; por-
que una iglesia que enseña el error ya no 
es la Iglesia de Jesucristo. Debe, pues, ad-
mitirse, mi querido Teófilo, este tercero y 
último privilegio de la verdadera Iglesia, 
la infalibilidad. 

§ I. Dios ha debido dar á los hombres un me-
dio infalible para conocer la verdad. 

Dios no edifica sobre la arena, ni da un 
fundamento ruinoso. Él edificó una Igle-
sia , y por consiguiente debe ser indefec-
tible, infalible. Porque es necesario da rá 
todos aquellos que buscan la verdad de 
buena fe, y aun á todos los hombres un medio 
de distinguirla en medio de este perpetuo 
conflicto de opiniones y de sistemas de 
religión como hay en el mundo. Digo á 
todos los hombres porque está escrito que 
Dios quiere que todos los hombres se sali-
ven , y que lleguen al conocimiento de la 
verdad, sin la cual no hay salvación; á to-
dos los hombres, es decir, á aquellos que no 
siendo aun cristianos, quieren serlo, á fin 
de que entre las diferentes sociedades que 
hay en el cristianismo, se adhieran á aque-
lla que es la verdadera Iglesia de Jesu-
cristo ; á aquellos que siguen las falsas igle-
sias á fin de que entren en el seno de la ver-
dadera; en fin, á los que se hallan en la ver-
dadera Iglesia para que no la abandonen. 

Sí, es necesario, mi querido amigo, que 
10 xx. 
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ceremonias , estudiaba los dogmas , se informaba de 
todo lo que podia aclarar sus dudas. A su regreso 
de I tal ia , se retiró á Escocia en donde redactó sus 
observaciones bajo la forma de cartas. Finalmente, 
atraído s iempre por una voz interior que le llamaba 
al seno de la verdadera Iglesia , pasó otra v ez al con -
t inente y se decidió á dar el paso mas difícil. Hizo 
su abjuración el 11 de octubre d e 1825 en manos del 
Sr . Arzobispo de P a r i s ; cayó enfermo poco después 
y murió el 29 del mismo mes en los sentimientos 
mas edificantes. Una b i ja digna del mayor aprecio, 
quehabia ido expresamente para cuidar lo , lo asistió 
en sus úl t imos momentos . 

CAPÍTULO III. 

Tercer privilegio ile l a I g l e s i a . 

L A I N F A L I B I L I D A D . 

La Iglesia no seria perpetua ó indestruc-
tible, si pudiese engañarse y tomar lamen-
tira por la verdad con respecto á la fe; por-
que una iglesia que enseña el error ya no 
es la Iglesia de Jesucristo. Debe, pues, ad-
mitirse, mi querido Teófilo, este tercero y 
último privilegio de la verdadera Iglesia, 
la infalibilidad. 

§ I. Dios ha debido dar á los hombres un me-
dio infalible para conocer la verdad. 

Dios no edifica sobre la arena, ni da un 
fundamento ruinoso. Él edificó una Igle-
sia , y por consiguiente debe ser indefec-
tible, infalible. Porque es necesario da rá 
todos aquellos que buscan la verdad de 
buena fe, y aun á todos los hombres un medio 
de distinguirla en medio de este perpetuo 
conflicto de opiniones y de sistemas de 
religión como hay en el mundo. Digo á 
todos los hombres porque está escrito que 
Dios quiere que todos los hombres se sali-
ven , y que lleguen al conocimiento de la 
verdad, sin la cual no hay salvación; á to-
dos los hombres, es decir, á aquellos que no 
siendo aun cristianos, quieren serlo, á fin 
de que entre las diferentes sociedades que 
hay en el cristianismo, se adhieran á aque-
lla que es la verdadera Iglesia de Jesu-
cristo ; á aquellos que siguen las falsas igle-
sias á fin de que entren en el seno de la ver-
dadera; en fin, á los que se hallan en la ver-
dadera Iglesia para que no la abandonen. 

Sí, es necesario, mi querido amigo, que 
10 xx. 
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Dios haya dado este medio á todos los hom-
bres, pues de otro modo, el error seria ine-
vitable para un muy gran número, y los que 
se conservarían en la verdad, no lo harían 
sino por casualidad, y sin s a b e r por qué lo 
hacían. Pero para que sea suficiente este 
medio de discernir la verdad entre tantas 
contestaciones y disputas, que se ven en 
el cristianismo, debe ser seguro é infali-
ble ; pues del contrario nos dejaría siem-
pre en la perplejidad, y seria inútil para to-
do el mundo. Es necesario al mismo tiem-
po que sea sencillo, fácil, corto, y al alcan-
ce de todos los hombres; porque sin estas 
circunstancias, seria inútil para las gentes 
groseras y de talento limitado, y para to-
dos aquellos á quienes sus ocupaciones les 
impiden hacer largas averiguaciones, es 
decir, al mayor número de los hombres. 

¿No comprendes, querido Teófilo, que 
si Dios hubiese dejado de dar álos hombres 
un medio seguro é infalible, corto y fácil 
para conocer la verdad en todos los tiem-
pos , principalmente en los de cismas y 
de disensiones, se habría introducido en 
el cristianismo la mas horrible confusion 
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de opiniones y de sedas? Dios ha dado, 
pues, este medio á los hombres porque 
Dios no falla jamás á lo que debe. El me-
dio existe , pues , y en este supuesto á no-
sotros nos toca buscarlo, y servirnos de él 
cuando lo habrémos encontrado, á fin de no 
perseverar en el error por culpa nuestra. 

Así pues, estamos tan seguros de la exis-
tencia de este medio, como lo estamos de 
la sabiduría divina. Y este medio ¿cuál es? 
Pueden concebirse cuatro diferentes, á sa-
ber : 1.° una inspiración particular é inmedia-
ta con la cual iluminaría á todos los cris-
tianos sobre su doctrina; 2.° el exámen de 
las razones de una parte y otra, en las con-
testaciones sobre la doctrina; 3.° \m monu-
mento mudo como es la sagrada Escritura, 
en la cual estuviese claramente consignada 
su doctrina, de modo que nadie pudiese 
equivocarse; 4.° finalmente una autoridad 
viva é infalible para transmitirla de genera-
ción en generación. Para saber, mi querido 
amigo, cuál de estos cuatro medios es el que 
ha escogido Jesucristo, no debemos buscar 
precisamente lo que habría hecho en su lu-
gar un hombre sabio, sin/) lo que él mismo 
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ha hecho; porque podria decirse, que los 
pensamientos de Dios no son los pensamientos del 
hombre, y que Dios se complace muchas veces en 
confundir nuestra sabiduría. 

§ II. El medio infalible para conocer la verdad 
no es la inspiración particular é inmediata. 

Digo desde luego, que el medio infalible 
que Jesucristo nos ha dejado para hacernos 
conocer la verdad, no es la inspiración par-
ticular é inmediata. Y en efecto, ó esta inspi-
ración inmediata y milagrosa ha sido con-
cedida á todos los cristianos, ó solamente 
á algunos. Si á todos, ¿de qué proviene 
que tengan sentimientos tan diferentes y 
opuestos sobre la doctrina del Hombre-
Dios ? Si solo se ha concedido á algunos, 
¿con qué señal puede uno conocerla, y de 
qué utilidad sirve á los que no la tienen? 

Esta pretendida inspiración no se ma-
n i f i e s t a sino por efectos indignos de un Dios 
infinitamente perfecto; no ha producido sino 
un gran número de sectas, que no han podi-
do entenderse entre sí mismas, que se han 
formado símbolos contradictorios,y que han 
obligado á los inventores de este sistema á 
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buscar los medios de contrarestar sus fu-
nestas consecuencias apelando, contra sus 
principios, del sentido particular á la au-
toridad de los sínodos. Y ciertamente, no 
debes pasmarte de que Jesucristo, que es 
la sabiduría eterna, no haya escogido un me-
dio que habría necesitado una acción mi-
lagrosa , perpetua y multiplicada al infini-
to , y que por consiguiente habria sido con-
traria al modo de obrar ordinario de la 
Providencia, la cual echa mano de los me-
dios mas sencillos para hacer los mayores 
prodigios. Esta elección le habria obligado 
por otra parte á quitarnos la libertad; por-
que entonces habria debido ser imposible 
al espíritu del hombre resistir á la inspira-
ción divina. 

Tú ves por esto, mi querido hijo, cuán 
disparatada es esta indecente pregunta de 
Rousseau : «Dios mismo ha hablado á los 
«hombres.... ¿Por qué yo no he oido nada 
«de ello? No le habria costado esto mas 
«trabajo.» En esta hipótesis, Dios habria 
realmente debido renovar la milagrosa ac-
ción de la revelación inmediata, todas las 
veces que haya habido ó haya hombres 
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que instruir hasta el fin del mundo. Por otra 
parte, no deja de ser un modo muy extra-
ño de raciocinar el siguiente: «Diospo-
«dia hablarme directamente y no lo ha he-
«cho; luego no debo creerlo cuando me 
«habla por medio de otros, aunque tenga 
«la certeza de que por su medio me habla 
«Dios.» Ó bien: «Querría mas haber oido 
«á Dios mismo; luego él mismo debia ha-
«blarme, porque Dios está obligado á hacer 
« aquello que mas quiero.» ¡ Qué absurdos! 

§ 111. El medio infalible para conocer la verdad 
tampoco es el eximen de la doctrina. 

Digo en segundo lugar , que el medio pa-
ra saber de qué lado está la verdad, cuan-
do hay diferencias en la Iglesia, no es el 
examen de las razones que alegan los dife-
rentes partidos para defender sus opinio-
nes. Porque si esto fuese, ¿qué harían to-
dos los que no pueden absolutamente hacer 
este exámen, ya por su ignorancia, ya por 
sus ocupaciones, vapor la mediocridad, ó 
nulidad de su talento, es decir, la ma-
yor parte de los hombres? Seria necesario, 
pues, ó que viviesen en una absoluta y per-

petua neutralidad, ó que se resolviesen á 
la ventura, en un negocio que por otra par-
te es de la mayor importancia. 

¿Qué pensarías, mi querido amigo, si 
para convencerte de la divinidad de la Re-
ligión, nojomaba otro camino que el de 
llevarte á l ina vasta biblioteca, y decirte 
al tiempo que te enseñase esta inmensa 
multitud de libros que la componen: «Teó-
«filo, hé aquí la sagrada Escritura, y to-
adas las traducciones que se han hecho de 
«ella; hé aquí los escritos de los San tos Pa-
«dres de la Iglesia; hé aquí de un lado las 
«obras de Calvino, Lulero, Beza y Jurieu; 
«y del otro las de los cardenales Belarmi-
«no, y Duperron; las de Bossuet, y de to-
ados los sabios católicos que han escrito 
«de mas de doscientos años á esta parte; 
«lee, hijo mió, todas estas obras, compá-
« ralas unas con otras, entérate á fondo de 
«las razones de una parte y otra, y verás 
«claramente que la doctrina de los protes-
«tantes es falsa, y no puede defenderse, y 
«la de los católicos romanos es la única 

«ortodoxa?» 
¿No es verdad, hijo mió, que si te ha -
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blase en eslos términos, te arredraría tan-
to trabajo, y perderías todo el valor necesa-
rio para instruirte ? No e s , pues, el examen 
de que hablamos el medio que Dios nos ha 
dado para hacernos descubrir de qué lado 
está la verdad cuando ent re los cristianos 
se introducen cuestiones relativamente á la 
doctrina, porque este exámen es impracti-
cable para la mayor parle de los cristia-
nos: debemos, pues , renunciar á este se-
gundo medio así como al primero. 

§ IV. El medio infalible para conocer la ver-
dad tampoco es la sagrada Escritura por 
sí sola. 

Pretendo en tercer l u g a r , que Jesucristo 
para enseñarnos la ve rdad , no ha escogido 
la sagrada Escritura solamente. Porque el 
sociniano atribuye á la Escritura santa un 
sentido , el protestante o t ro , el católico 
otro. En la divergencia de interpretaciones, 
la misma Escritura que es la ley sobre la 
cual se disputa, no es el juez que la deter-
mina : ella calla y deja disputar. Aun mas, 
en ninguna parle d ice , cuáles sou los l i -
bros que la componen; y aunque lo dijese 

seria necesario a s e g u r a r s e d e la divinidad 
de la par te q u e a tes t iguar ía la de las otras: 
en f i n , la divinidad de la Esc r i tu ra santa 
no se puede conocer por e l la misma 

Es cierto, pues , mi querido amigo, que 
las tres cuartas partes de los cristianos se 
hallan en la imposibilidad de asegurarse 
por sí mismos, de sí hay libros divinos, y 
cuáles son estos libros divinos; y aun cuan-
do fuese de otra manera , es cierto que se 
hallan en la imposibilidad de determinar 
su verdadero sentido. Libros de los cuales 
los mas modernos remontan á mas de diez 
y ocho siglos; libros escritos en lenguas 
muertas llenas de metáforas, de alegorías, 
de parábolas, dirigidas á pueblos tan di-
ferentes de nosotros por las costumbres y 
el carácter, no pueden dejar de presentar 
muchas dificultades. Los sabios de todas 
las comuniones convienen en ello , y dan 
una prueba palpable de lo mismo en las 
interpretaciones contrarias que dan de un 
gran número de pasajes importantes. Es, 
pues , un hecho comprobado, que los hom-
bres nada versados en las ciencias, y que 
forman la generalidad de los cristianos, no 



pueden determinar por sí mismos el senti-
do de las santas Escrituras. 

«Pero , dirás, la sagrada Escri tura es 
«bastante clara para los líeles sencillos, en 
« cuanto á los puntos fundamentales.» Esta 
distinción de puntos fundamentales y no 
fundamentales en materia de fe no es mas 
que una invención del espíritu de sistema, 
viéndose atacado en sus últimas trincheras; 
pero invención de ningún valor contra los 
hechos que demuestran su falsedad. Por-
que es un hecho que los lieles no pueden 
asegurarse por medio de la sagrada Escri-
tura de la realidad de esta distinción, de 
artículos fundamentales y no fundamenta-
les, ya que en ninguna parle se halla ex-
presada , al menos de una manera clara y 
terminante: antes al contrario se ve en ella 
generalmente y sin excepción la necesidad, 
el deber indispensable de oir en todo á J e -
sucristo y á su Iglesia. 

Es cierto también que el número de a r -
tículos fundamenlales no está marcado en 
ninguna parte de la sagrada Escri tura, que 
ni siquiera está indicado, y que no da para 
distinguirlos regla alguna que pueda ser 

- 155 -
fácilmente aplicada por los fieles sencillos, 
de los cuales un gran número por otra par-
te ni aun sabe ni leer. Igualmente es un 
hecho que los textos en que eslán conte-
nidos los artículos llamados fundamentales, 
por ejemplo, el de la divinidad de Jesu-
cristo, no son en sí mismos tan claros, que 
no se haya disputado jamás sobre su ve r -
dadero sentido: pues han sido interpreta-
dos en un sentido contrario por hombres 
de mucho talento, y sobre todo por las di-
ferentes sectas. 

Es indudable* pues, mi querido Teófilo, 
que la mayor parle de los fieles son inca-
paces de determinar por sí mismos en la 
sagrada Escritura los pretendidos art ícu-
los fundamentales. Así, mira como los pro-
testantes están discordes en cuanto á estos 
artículos. Los luteranos reconocen una so-
la persona en Jesucristo; Calvino y Beza 
admiten dos como Nestorio. Lulero y sus 
discípulos dicen que la naturaleza divina 
padeció y murió; Beza reprueba esta blas-
femia. Calvino dice que Dios es el autor 
del pecado; los luteranos dicen que esto 
es un error abominable. Lutero pretende 



que Jesucristo eu cuanto hombre se halla 
en todo lugar; Zuinglio y Calvino lo nie-
gan ; este dice que los hijos de los fieles se 
salvan aun sin bautismo; Lutero sostiene 
lo contrario. El mismo encuentra en la sa-
grada Escritura tres sacramentos , el Bau-
tismo , la Eucaristía y la Penitencia; Cal-
vino admite los dos primeros, deséchala 
Penitencia, y admite el Orden desechado 
por Lutero: Zuinglio niega la Penitencia 
y el Orden, y reconoce el Bautismo y la 
Eucaristía. Lutero confiesa, que se debe 
adorar la presencia real de Jesucristo en la 
Eucaristía, en el momento de la comunion 
actual; lo que Calvino tiene por una ido-
latría. Melanchton, á quien se unió des-
pués Lutero, dice, que las buenas obras 
son necesarias para la salvación eterna; los 
calvinistas se oponen con todas sus fuerzas 
á este artículo. 

No hay duda de que estos diferentes pun-
tos son fundamentales, pues que según los 
reformadores, la verdadera fe ó la idola-
tría , la condenación ó la salvación, depen-
den de la creencia que se tiene en ellos ó 
deja de tenerse; y no obstante., sobre unos 
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puntos tan esenciales, estos mismos re-
formadores no han podido hacer mas que 
contradecirse. Queda, pues, probado, mí 
querido Teófilo, que Jesucristo no escogió 
la sagrada Escritura para hacernos cono-
cer con certeza la revelación. Por otra par-
te , para que este medio lograse su objeto, 
habria sido necesario que Dios preservase 
milagrosamente en lodos los tiempos la sa-
grada Escritura de toda alteración, ya en 
las copias, ya en las traducciones que se 
hubiesen hecho de ella, por varios pueblos 
y en diferentes lenguas, y que todos los 
hombres aprendiesen á leer, antes de po-
der conocer la revelación. 

§ V. El medio infalible para conocer la verdad 
es la autoridad viva é infalible de la Iglesia. 

Habiendo probado que para enseñarnos 
la verdad Jesucristo, no escogió la inspi-
ración particular, ni el examen de la doc-
trina , ni la Escritura santa por sí sola, na-
turalmente se deduce que señaló el cuarto 
medio , es decir, una autoridad viva é in-
defectible, De esto tenemos pruebas positi-
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vas y numerosas, las que vamos á presen-
tar con particular gusto. 

Abre el sagrado Evangelio, mi querido 
Teófilo, y verás que el Salvador ha esta-
blecido una autoridad viva é infalible para 
enseñar y conservar intactasu Religión. En 
efecto, cuando ha querido dar á conocer 
su doctrina á los Apóstoles y á los otros dis-
cípulos no se la ha inspirado, sino que se la 
ha enseñado; no se la ha escrito sino que 
se la ha hecho oir; y cuando ha dado á los 
Apóstoles la misión de establecer el cristia-
nismo , no les ha dicho: Id, escribid; sino, 
Id, enseñad, predicad el Evangelio á todos los 
pueblos (Mat. xxvm, 19.—Marc. xvi ,15). 

Fieles á la palabra de su divino Maestro, 
los Apóstoles han anunciado la fe en el uni-
verso , predicando y no escribiendo; mu-
chos han fundado iglesias sin escribir una 
letra, y los que han escrito solo lo han he-
cho sucesivamente, y menos por la nece-
sidad de dar con sus escritos un fundamen-
to á la fe, que por la ventaja particular de 
algunas iglesias ó de algunos discípulos á 
los cuales no podían hacer oir su voz. Les 
recomendaban además con igual cuidado 

las cosas contenidas en los Libros santos, 
y las que les había enseñado la tradición, 
sin el auxilio de la sagrada Escritura: Con-
servad, deciasan Pablo á los Tesalonicen-
ses, las tradiciones que habéis recibido sea por 
mis cartas, sea por mis discursos; «lo que 
«prueba, añade san Juan Crisóstomo, que 
«los Apóstoles no lo escribieron todo, sino 
« que nos transmitieron de viva voz muchas 
« verdades que no son menos incontestables 
«que las otras.» 

Jamás han dicho á los pueblos: «Hé aquí 
«las santas Escrituras, leed y juzgad cuá-
«les son los atributos de Dios; cuál es el 
«orden de su providencia parala salvación 
«de los hombres; quién es este Jesucristo 
« que ha enviado, si es Dios ó una simple 
« criatura, qué doctrina ha enseñado, etc.» 
Muy diferente ha sido el lenguaje que les 
han dirigido : les han anunciado lo que Je-
sucristo ha hecho, lo que ha enseñado, y 
lo que es el mismo; y las naciones han 
creído en la autoridad de su predicación. 

Yernos por la segunda carta de san Pa-
blo á Timoteo, que sus discípulos debían 
seguir el mismo método, y transmitirlo á 



aquellos que instruyesen á su vez: Guar-
dad lo que habéis aprendido de mí delante de 
muchos testigos, y dadlo en depósito á hombres 
fieles que sean capaces de enseñarlo á otros. Y 
mucho tiempo después, á fines del segundo 
siglo , san Ireneo nos asegura que habia 
pueblos que profesaban la Religión cristia-
na sin tener escrito alguno, los cuales con-
servaban exactamente por medio de la tra-
dición y de la enseñanza de los pastores, la 
doctrina que habían recibido de los Após-
toles (Adv. liares, l. 111, c. 33). 

Luego, por medio de la autoridad, Teó-
filo , y de la enseñanza de los pastores ha 
querido Jesucristo que se estableciese su 
Religión y se propagase por el mundo, y no 
por medio del exámen y de la discusión. 
Este también ha sido el medio por el cual 
los cristianos han distinguido en todos los 
tiempos la doctrina del divino Maestro, de 
las opiniones de los hombres : por el mismo 
se han terminado siempre las cuestiones 
que se han suscitado en materia de reli-
gión. Todos estos son hechos históricos, 
sobre los cuales no es difícil fallar. 

Todos los escritos de los Santos Padres, 
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aun de los de los primeros siglos, nos com-
prueban que los fieles distinguían la ver-
dadera doctrina de Jesucristo, por medio 
de la autoridad y de la enseñanza de los pas-
tores , los cuales la tenian en depósito de los 
Apóstoles, junto con la sucesión de su santo 
ministerio. Tal es la regla de fe que encon-
tramos en las obras de san Ireneo, de Ter-
tuliano, de san Epifanio, de san Juan Cri-
sòstomo , de san Agustín, de Vicente de 
Lerins, etc., etc. Ellos la proponían álos 
fieles como una regla infalible, establecida 
por Jesucristo, transmitida por los Apósto-
les, y observada siempre en la Iglesia, y 
les advertían que se mantuviesen en ella 
constantemente sin dejarse arrastrar á nin-
guna discusión de los textos de la sagrada 
Escritura. 

§ VI. Ejercicio de esta autoridad. 

En todos los tiempos, mi querido amigo, 
se llevaron al tribunal de la Iglesia las di-
ferentes cuestiones que interesaban á la Re-
ligión; y por el mismo fueron juzgadas. Por 
él fue juzgada la cuestión que se suscitó en 
tiempo de los Apóstoles, sobre la obser-

11 xx. 



vancia de la ley de Moisés, y su fallo fiie 
enviado á los fieles, como una regla y un 
precepto. A la autoridad de este mismo t r i -
bunal apelaron los defensores de la fe para 
confundir las herejías de los primeros s i -
glos , y por él fueron condenados los sabe-
Hanos en el tercer siglo, los arríanos en el 
cuarto, los nestorianos, los eutichianos, los 
pelar/ianos en el quinto, los semipelagianos 
en el sexto, los monotelitas en el séptimo, y 
los iconoclastas en el octavo. Por el mismo 
fueron condenados los errores que se i n -
trodujeron en los siglos siguientes. 

El cuerpo de los pastores, por lo tanto, 
lia estado siempre en posesion de una su-
prema autoridad para juzgar en las mate-
rias que conciernen al depósito de la doc-
trina de Jesucristo, ha ejercido la expresa-
da autoridad desde los tiempos apostólicos, 
en nombre y en virtud de la misión del Hom-
bre-Dios, y sus juicios no han sido jamás 
abandonados á la discusión de los líeles, 
sino que les han sido notilicados como la 
regla de su fe , y bajo la pena de anatema 
contra los ánimos que rehusasen someterse 
á ella. 

Ahora b ien , si es cierto como no se pue* 
de negar , que un senado, que subiendo has-
ta el origen de una sociedad se encuentra 
en la constante posesion del supremo poder 
judicial, ha sido realmente establecido por 
los fundadores de dicha sociedad y que hace 
parle de su constitución; es también eviden-
te que el tribunal del cuerpo de los pastores 
fue establecido por Jesucrislo , y entra esen-
cialmente en la constitución de su Iglesia, 

§ Vil. Pruebas de la infalibilidad de esta 
autoridad. 

Que el cuerpo de los pastores sea infa-
lible, es decir , que no haya podido ni pue-
da jamás engañarse ni engañar á oíros en 
cuanto á la doctrina de Jesucristo, so de -
muestra por hechos no menos cierlos. A fi-
nes del primer siglo, por ejemplo, era un 
hecho notorio que Jesucristo había ense-
ñado una tal doctrina; pues constaba por la 
tradición de los Apóstoles, transmitida por 
sus primeros sucesores. Los pastores no po-
dían ignorar lo que les habían enseñado sus 
predecesores, así como estos tampoco po-
dían ignorar lo que habian aprendido de los 
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Apóstoles. Separados unos de otros y la ma-
yor parte por distancias inmensas, sepa-
rados igualmente por la diferencia de los 
gobiernos, de las costumbres, de las preo-
cupaciones y de los intereses; pero reu-
nidos todos por otra parte por los lazos de 
la conciencia, que les obligaban á transmi-
tir este depósito tal como lo habian recibi-
do , ¿ cómo habrían podido todos querer 
engañar y convenirse unánimemente en 
engañar todos de la misma manera á sus 
sucesores en lo tocante á la doctrina reci-
bida por la tradición de los Apóstoles? 

Esto repugna tanto como repugnaría el 
suponer que una multitud de hombres de 
diferentes naciones y de diferentes países, 
han podido todos querer engañar y conve-
nirse todos en engañar de la misma mane-
ra á la posteridad, en la transmisión de los 
hechos históricos, públicos, y de un inte-
rés muy particular. Y aun cuando se con-
cediese (lo que es visiblemente un absur-
do , que todos los pastores hayan podido 
querer engañar de la misma manera á sus 
sucesores, ¿cómo habrían podido lograrlo? 
¿No es del todo imposible, mi querido ami-

go, que millones de cristianos disemina-
dos sobre la superficie del globo, dividi-
dos en todo lo demás tocante á opiniones, 
intereses, afecciones, preocupaciones, á 
pesar de la diversidad de costumbres, de 
genios y caractéres , hayan podido todos 
consentir en mudar la fe común de sus ma-
yores , sin que en ninguna parte se haya 
levantado la menor reclamación? 

Y esta imposibilidad de alteración en el 
depósito de la doctrina de Jesucristo es la 
misma por todos los siglos, por todos los 
puntos de la sucesión apostólica hasta nues-
tros días; porque cualquiera que sea la épo-
ca en que nos detengamos, los pastores no 
han podido ignorar jamás la doctrina que 
sus predecesores les habian transmitido; 
jamás han podido conspirar unánimemente, 
con el infame objeto de corromperla, y de 
engañar á sus sucesores; y si algunos de 
entre ellos hubiesen formado este sacrilego 
proyecto, los otros habrían reclamado con-
tra el crimen y la impostura, cuyos auto-
res si se hubiesen obstinado en extender-
los , habrían sido condenados y echados del 
seno de la Iglesia. La historia comprueba 
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que ha sucedido así todas las veces que aU 
gun novador ha intentado introducir cual-
quiera doctrina falsa en materia de religión. 

Luego el error no ha podido jamás apo-
derarse del cuerpo de los pastores esparci-
dos por el universo, desde los Apóstoles. 
Luego, este cuerpo es infalible en sus doc-
trinas , de una manera humana, como el tes-
timonio de los hombres para la certeza de 
los hechos históricos. 

Pero además, lo es también de una mane-
ra sobrenatural y div ina, y esto nos lo garan-
tizan también hechos incontestables. Por-
que , al enviar Jesucristo á sus Apóstoles á 
predicar el Evangelio á todas las naciones, 
les prometió solemnemente asistirles en su 
enseñanza hasta el fin del mundo. «Todo 
«poder me ha sido dado en el cielo y so-
«bre la tierra, les dijo; id pues, enseñad 
«á todas las naciones, bautizándolas en el 
«nombre del Padre, del Hijo y del Espí-
«ritu Santo, enseñándoleságuardar todas 
«las cosas que os he mandado; y hé aquí 
«que estoy con vosotros lodos los dias hasta 
«la consumación de los siglos (San Mat. 
«xxviii, 19, 20).» 

Ahora bien, Jesucristo sabia bien que la 
predicación de los Apóstoles solos no seria 
suficiente para todas las naciones, y que 
estas.tendrían necesidad del ministerio de 
sus sucesores para aprender su doctrina. 
Cuando les promete, pues, estar con ellos 
todos los dias en sus instrucciones, se dirige 
á ellos como á fundadores de un ministe^-
rio que debe durar tanto como el mundo; 
por consiguiente en persona de los Após-
toles promete al ministerio apostólico una 
continua asistencia, sin la cual no habrían 
podido todas las naciones recibir con se-
guridad la enseñanza divina. 

En fin, el divino Salvador ha asegurado, 
que su Iglesia estaba fundada sobre la piedra 
sólida, y que las puertas del infierno jamás pre 
calecerían contra ella. Pero el infierno pre-
valecería contra la Iglesia, si el cuerpo de 
los pastores podia alguna vez desconocer 
la doctrina de Jesucristo, enseñar el error 
y hacer caer á los fieles en la herejía. Lue-
go , el cuerpo de los pastores es divina-
mente infalible. 



§ VIII. Sabiduría de Dios en el empleo de 
esle medio. 

Admira ahora, mi querido amigo, cuán-
to brilla la sabiduría de Dios en este me-
dio que él ha adoptado para transmitir has-
ta nosotros, pura é intacta la revelación 
cristiana. Conociendo á fondo el corazon 
del hombre con todos sus pliegues y sus 
mezquinas pasiones, su curiosidad inquie-
ta , su manía de singularizarse, y de crearse 
un nombre, y hacerse criaturas y proséli-
tos; conociendo igualmente la ignorancia 
é incapacidad de la muchedumbre, y que-
riendo á pesar de esto reunir á los hombres 
bajo la misma ley, y formar de ellos un pue 
blo de hermanos; ¿qué podia escoger mas-
conveniente á los designios de su provi-
dencia que esta autoridad infalible, intér-
prete de su palabra, imágen viva de su in-
mutabilidad , que lanza su anatema contra 
todos los errores, viéndolos nacer y morir 
á todos, sin permitir jamás que se altere 
el depósito de la verdad que constituye su 
vida, y que debe perpetuarla mientras ha-
ya hombres que instruir sobre la tierra? 
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¡ Y, cuán fácil es á su voz, su instruc-

ción , y cuán discreta su fe! ¿ Qué cosa hay 
mas sencilla, mas expedita, mas propor-
cionada á la debilidad del espíritu del pue-
blo , y al mismo tiempo mas propia para 
moderar la presunción de los sabios, cor-
regir sus errores, terminar sus disputas, 
lijar su incertidumbre, conciliarios entre 
si mismos y unirlos con la multitud? ¿Qué 
cosa hay mas acomodada á las necesidades 
de todos, y de que sea menos difícil á ca-
da uno el presentarse como á un funda-
mento incapaz de ceder? 

Dios envió á Jesucristo, y este envió á 
los Apóstoles: primer hecho notable, que 
atestigua todo el universo. Los Apóstoles 
enviaron sucesivamente á los pastores, y 
así es como les han sucedido los nuestros: 
segundo hecho no menos incontestable. 
Dios, pues, quiere instruirnos por medio 
de ellos, así como por medio de los Após-
toles instruyó á los primeros fieles. Pero 
nosotros no podemos ser instruidos con se-
guridad y sin peligro de error , ni podemos 
en medio de tantas opiniones que se con-
tradicen conocer la verdadera doctrina de" 



Jesucristo, sin que Dios con t inúe á n u e s -
tros pastores la asistencia q u e dio á los Após-
to les ; POB CONSIGUIENTE DIOS LA CONTINÚA 

J5N EFECTO. 

EJEMPLO. 

EL PRUSIANO PROTESTANTE Y EL DOCTOR 
CATÓLICO. 

En un carruaje público se encontraron un noble 
prusiano protestante y un sacerdote católico y doc-
tor. Uno y otro tenian mucho ta len to , finura e in s -
trucción. Entraron pronto en conversación, hablaron 
de varias cosas, y al últ imo recayó en mater ias de 
re l igión; pero no pudieron cont inuarla , pues l lega-
ron pronto á la posada , en donde cada uno se retiró 
por su lado después de la cena . 

Poco t iempo después fué el prusiano ai cuarto del 
doctor y le d i j o : «Cabal lero, h e quedado prendado 
«de nuestra conversación; pero querría tener con V. 
«una conferencia mas formal y continuada, sobre 
«diferentes puntos de rel igión. —Con mucho gusto, 
«respondió el doctor , será para mí un honor cs -
«peeial el conversar con V . ; pero permítame V. 
«que le diga que , según las apariencias , en el cur-
tí so de la conversación discordarémos en muchos 
« puntos , siendo V. de un parecer y yo de otro. De-
«her íamos tener un tercero para concillarnos: ¿á 
«quién nombrarémos? T iene V. razón, dijo el pru-
« s i a n o , y ya está encontrado este tercero, y será 
«la sagrada Escritura; tengo un ejemplar de ella, 
«qup nynca dejo y voy á buscar lo .» 

Vuelve, se coloca el libro sobre la mesa , y se po-
nen él á un lado, el doctor al o t ro , y en medio de 
ambos la Escri tura santa. La toma el doctor; recorre 
rápidamente algunas ho jas , y dirigiéndose luego al 
prus iano: «Caballero, le dice, V . ha puesto aquí un 
« l ibro; pero ¿quién le lía dicho á V. que sea la sa -
« grada Escri tura ? — ¿ N o lo ha visto Y . , dice el p ru -
« s i a n o ? — S í , lo he vis to , pero vuelvoá preguntar á 
« V . , ¿quién le ha dicho que este libro sea la sagrada 
« Escri tura ? — E s que todo el mundo la reconoce por 
« t a l ; ¿y V . m i s m o , no la reconoce por ta l , igual-
« m e n t e , dijo el prusiano un poco sorprendido?— 
« ¡ O h ! caballero, replicó el doc to r , el caso es muy 
«di fe ren te , entre V. y yo , porque cuando yo afirmo 
«que esto es la sagrada Escritura, lo aseguro f u n -
«dado en una autoridad infalible que me lo ga rau -
«t iza , la he recibido de su mano y sobre su autor i -
« d a d , que reconozco por infa l ib le , estoy seguro de 
« m i opinion; pero V. caballero, ¿en qué se apoya, 
«y cómo puede asegurar posi t ivamente que esto es 
«la Escri tura santa? ¿que este l ibro no ha sido a i -
d o r a d o ? Y sin estar seguro de ello ¿cómo puede V . 
«tomarlo por árbitro en nues t ras diferentes opinio-
«nes? Además , aun conviniendo ambos en la letra 
«del texto, si no estamos acordes sobre el sentido, 
«¿quién nos lo explicará de u n a manera que nos lo 
«asegure infal iblemente? 

«Caballero, dijo entonces el prusiano después de 
«haber reflexionado algún t i e m p o , V. me presenta 
« un argumento que nunca habia o ído; merece a ten-
« cion, y le prometo á V. que pondré en él toda la mía. 
«Comprendo muy b ien , que este punió una vez de -
«Cidido decidiría luego todos los d e m á s , y que sin 



«esto disputaríamos en vano; no pasemos, pues, 
«adelante que yo haré mis reflexiones; pero antes 
«de retirarme le pido á V. un favor, y es , decirme 
«dónde suele V. vivir regularmente; uno no sabe á 
«donde pueden llevarlo los sucesos, pero le prometo 
«á V. que si alguna vez paso por el lugar en donde 
«V. vive, lo primero que procuraré, será tener el 
« gusto de visitar á Y. A dios, caballero.» Después 
de esto se retiraron para descansar. 

Al cabo de cierto número de años , el prusiano 
volvió á pasar por el lugar en donde vivia el doctor, 
y en cumplimiento de su promesa , fué á verle inme-
diatamente. Entrando repentinamente en su cuarto 
y después de los primeros cumplidos: «Caballero, 
«le dijo, ¿ se acuerda V. del prusiano con quien'viajó 
«en otro t i empo?—Y mucho que me acuerdo, y 
«¡qué placer no tengo en volver á verle!,—Y bien, 
«sepa V. , dijo el prusiano, que entonces hablaba V. 
«á un protestante y ahora á un católico decidido con 
«conocimiento de causa.» 

Al oir estas palabras el doctor, se le echa al cue-
llo, lo abraza t iernamente, le felicita por su dicha, 
y se mantuvieron largo tiempo abrazados bañándose 
mutuamente con lágrimas de gozo. El prusiano con-
tó detalladamente como á consecuencia de su pri-
mera entrevista, habia seriamente examinado, re-
flexionado, consultado, y que después de haberlo 
meditado macho , habia tenido finalmente la felici-
dad de reconocer la verdad, de abjurar sus errores, 
y de entrar en el seno de la Iglesia católica. 

«Este d ia , añadió, ha sido el mas feliz de mi vida; 
«hasta entonces habia estado en continuas dudas; 
«¿ inqu ie tudes , s in tener punto alguno fijo por el 
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«cual pudiese decidirme; pero desde entonces he 
«vivido en la mayor tranquilidad y en la mayor paz 
« asegurado de mi estado, y contra todas mis dudas, 
«por la autoridad infalible de la Iglesia, cuya abso-
«luta necesidad reconozco s iempre , y cuyas precio-
«sas ventajas experimento continuamente.» 

Se separaron por fin, bien á su pesar , compren-
diendo muy bien, que según todas las probabilida-
des no volverían á verse mas en este mundo. 

Esta historia la sé por el mismo doctor á quien 
sucedió, y la he contado según él me la refirió. 

(El abate Baudrand; Alma fortaletída en la fe). 

CAPÍTULO IV. 

Del gobierno de la Iglesia. 

Habiendo Jesucristo establecido su Igle-
sia en forma de sociedad, debió darle, mi 
querido Teófilo, el gobierno mas perfecto 
y el mas propio, para mantener en ella la 
unión, el órden y la paz. Estableció, pues, 
el régimen monárquico, y no puede dejar de 
admirar su fuerza y su bondad, cuando se 
le considera siu prevención. 
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§ í . Constitución general de la Iglesia. 

Importa mucho dar á conocer la consti-
tución general de la Iglesia de Jesucristo, 
y probar que se compone en general de 
dos clases bien distintas. La una es de los 
ministros de Jesucristo, que enseñan su doc-
trina, administran sus Sacramentos, y ejer-
cen sobre los fieles una autoridad espiri-
tual ; la otra clase es la del común de los pe-
les que son enseñados, creen en los dog-
mas de la f e , reciben los Sacramentos de 
Jesucristo, y se someten á l a jurisdicción 
espiritual de los ministros sagrados , que 
Jesucristo estableció para ins t rui r , santifi-
car y gobernar. 

Los poderes espirituales q u e ejercen los 
ministros de la Iglesia, todos los han reci-
bido de Jesucristo; estos poderes participan 
de la autoridad real y sacerdotal que él 
ejercía como á hombre, cuando estaba so-
bre la tierra, y continúa aun ejerciendo en 
la persona de sus ministros, y por medio 
de sus acciones. En efecto, los escogió pa-
ra continuar la obra por la cual habia ve-
nido al mundo, y al enviarlos á él les dijo: 

Os envió como mi Padre me ha enviado (San 
Juan, xx , 21). 

A los ministros de su Iglesia dió Jesu-
cristo la misión de enseñar sus dogmas y 
sus preceptos á todas las naciones, pues á 
ellos dijo: «Id, enseñad á todas las nacio-
«nes , predicad el Evangelio á todas las 
«criaturas: el que os escucha, me escu-
«cha.» Esto ha hecho decir á san Pablo : 
«Dios ha establecido en su Igles ia , pr i -
«meramente Apóstoles, en segundo lugar 
« Profetas, luego Doctores, y en efecto, ¿son 
«tal vez todos apóstoles? ¿son todos p ro-
«fetas? ¿son todos pastores? (i Cor. xii, 
«28, 29).» 

También á los mismos ministros, á quie-
nes dió la misión de enseñar , dió igual-
mente Jesucristo la facultad de comunicar 
á los fieles las gracias de la santificación, 
por medio de la administración de los S a -
cramentos instituidos á este objeto. Des-
pués de haberles dicho: Enseñad á todas las 
naciones, añade: «Bautizadlos en el nom-
«bre del Padre, del Hijo y del Espíritu San-
«to.» Jesucristo ya les habia dicho: «Re-
ce cibid el Espíritu Santo; los pecados se -
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«rán perdonados á aquellos á quienes vo -
«sotros los perdonareis, etc.» Por esta r a -
zón san Pedro dijo á los judíos: «Haced 
«penitencia, y cada uno de vosotros sea 
«bautizado en el nombre de Jesucristo, pa-
«ra la remisión de los pecados.» Y san 
Pablo, hablando de sí mismo y de los mi-
nistros , sus cooperadores, dice: «Dios 
«nos ha confiado el ministerio de la re-
«conciliación.» Y en otra parte: «Consi-
«dérennos los hombres como á ministros 
«de Jesucristo, y dispensadores de los 
«misterios de Dios.» 

A estos mismos ministros dió Jesucristo 
el poder de gobernar los subditos de su 
reino espiritual, los miembros de la Igle-
sia. En efecto, dijo á san Pedro: Te doy 
las llaves del reino de los cielos. Por esta figu-
ra de las llaves expresaba esta autoridad 
suprema que debía confiar á Pedro para el 
gobierno de su Iglesia. En otro paraje le 
dice: Apacienta mis corderos, apódenla mis 
ovejas: con estas palabras señalaba el Sal-
vador á san Pedro, como pastor que ha-
bia de ser, no solo de los corderos, es de-
cir de los imples fieles, sino lambien de 

ios pastores sus padres espirituales desig-
nados con el nombre de ovejas. San Pedro 
se encontró, pues, encargado del gobier-
no de la Iglesia de Jesucristo, así como un 
pastor está encargado de conducir todo un 
rebaño confiado á sus cuidados. En fin, el 
divino Salvador, dijo, no solamente á san 
Pedro, sino también á todos los Apóstoles : 
« Todo lo que atáreis en la tierra quedará 
«atado en el cielo, y todo lo que desatá-
« reisenlatierra, será desatado en el cielo.» 

Es indudable, pues, mi querido amigo, 
que dió á los ministros de su Iglesia la au-
toridad de atar las conciencias de los fie-
les por medio de las leyes espirituales, ó 
de soltarlos por medio de dispensas de es-
tas mismas leyes; y promete que estos ac-
tos de jurisdicción serán al mismo tiempo 
ratificados en el cielo. Igualmente mandó 
Jesucristo á todos los que quieren salvar-
se, que obedezcan á los pastores de su 
Iglesia. «Si alguno no quiere escuchar á la 
«Iglesia, sea para tí como un pagano ó 
«publicano.» Y la palabra escuchar en el 
lenguaje de la Escritura sagrada significa 
regularmente obedecer. Pero si todos los 
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miembros de la Iglesia están obligados á 
obedecer á los ministros de la misma, in-
dispensablemente estos ministros deben te-
ner autoridad suficiente para gobernar y 
para dar órdenes en materia espiritual. 

§ II. Distinción de los pastores y de los fieles. 

De lodos estos testimonios se sigue cla-
ramente, mi querido Teófilo, que Jesu-
cristo estableció en su Iglesia un orden de 
ministros sagrados, á quienes dió el poder 
y la autoridad correspondiente para ense-
ñar sus dogmas y sus mandamientos, para 
administrar sus Sacramentos, y para go-
bernar á todos los miembros que la com-
ponen. Este ministerio es ejercido exclusi-
vamente por aquellos, que elegidos de una 
manera especial para ser llamados á estas 
funciones sublimes, han recibido por me-
dio de la imposición de las manos los po-
deres y gracias necesarias. 

De todos estos testimonios se sigue, que 
hay en la Iglesia de Jesucristo una clase de 
simples fieles que reciben los dogmas de la 
fe que les enseñan sus pastores espiritua-
les, y los Sacramentos que ellos les admi-

nistran, y esta clase está esencialmente se-
parada de la de los pastores á los cuales 
debe estar sometida, ya que Jesucristo los 
estableció para gobernar su Iglesia. De es-
ta clase habla cuando dice: «El quecree-
«rá y será bautizado se salvará, y el que 
«no creerá se condenará. El que os escu-
«cha (ó Apóstoles) me escucha, y el que 
«os desprecia, me desprecia,y también á 
«aquel que me ha enviado.» A los fieles se 
dirige san Pablo con estas palabras: «Obe-
«deced á vuestros directores, y someteos 
« á sus órdenes;» y en otro pasaje: « Acor-
«daos de vuestros directores, que os han 
«auunciado la palabra de Dios; conside-
r a n d o cuál ha sido el fin de su vida, imi-
«tad su fe.» 

De estas dos clases, pues, á saber, la de 
los pastores y la de los fieles, se compone, 
mi querido amigo, sobre la tierra la Igle-
sia de Jesucristo; la de los pastores que 
enseñan los dogmas que fueron revelados 
por Jesucristo, y la de los fieles que creen 
y profesan los mismos dogmas; la de los 
pastores que administran los Sacramentos 
instituidos por Jesucristo, y la de los fieles 
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que reciben los mismos Sacramentos; la de 
los pastores que conducen á los pastos de 
la vida eterna el rebaño de Jesucristo, y la 
de los fieles que obedecen y se dejan con-
ducir por sus guias en los caminos de la 
salvación eterna. Los fieles, instruidos por 
sus pastores, constituyen la Iglesia enseñada; 
y se llama Iglesia enseñante el cuerpo de los 
pastores encargados de instruir á los fieles. 

De lodo lo que acabamos de exponer se 
ha de deducir, hijo mió, que Jesucristo ha 
confiado al ministerio de los pastores de 
su Iglesia como el mas sagrado de todos 
los depósitos, el cuerpo entero tanto de los 
dogmas de la fe, como de sus institucio-
nes divinas, y de sus santos preceptos. Si 
ahora, pues, quieres saber cuáles son los 
dogmas revelados por Jesucristo, los pre-
ceptos impuestos, y los ritos instituidos 
por él mismo, como medios de comunicar 
á los hombres las gracias de la justifica-
ción, debes acudir al testimonio délos mi-
nistros de su Iglesia, ya que Jesucristo los 
designó para instruir á todas las naciones 
acerca de estos deberes importantes y es-
tas verdades sagradas. 

§ I I I . Diferentes clases de pastores. 

El Evangelio nos enseña que Jesucristo 
estableció en su Iglesia diferentes clases 
de pastores; que ellos no han recibido to-
dos un igual grado de poder, y que ha ele-
vado uno de ellos sobre todos los demás. 
En efecto, hubo, como lo hemos observa-
do , setenta y dos discípulos, doce apósto-
les, y superior á todos ellos san Pedro. 

Los sacerdotes, los párrocos, y los que 
tienen cura de almas, han sucedido á los 
setenta y dos discípulos. Como á enviados 
de Dios, tienen la cualidad de pastores: su 
deber es el de predicar, instruir y gober-
nar laporcion de fieles que les está confia-
da, pero no son pastores sino de segundo 
órden y están sujetos á la inspección y á la 
autoridad de los pastores superiores. 

Los obispos son los pastores de primer 
órden; son los sucesores de los Apóstoles. 
Sus facultades se extienden no solo sobre 
el rebaño sino también sobre los pastores 
de segundo órden; deben vigilar para que 
estos llenen fielmente sus deberes; tienen 
la autoridad competente para prescribirles 
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reglas, pedirles cuenta de su administra-
ción, y castigarlos en caso de negligen-
cia. Pero solo en sus diócesis tienen tales 
poderes, y sus facultades no se extienden 
sobre todos los fieles que están esparcidos 
en toda la tierra. 

§ IV. Necesidad de una cabeza suprema. 

Para conservar una perfecta unión en la 
Iglesia no basta haber establecido diferen-
tes clases de pastores, era necesario tam-
bién que hubiese una suprema cabeza que 
poseyese la principal autoridad, y ocupase 
el primer lugar. En efecto, imagínate, que-
rido Teófilo, que estos pastores tan nume-
rosos en el mundo, tienen cada uno una au-
toridad absolutamente independiente; que 
nadie tiene inspección sobre ellos; que nin-
guno de ellos es responsable de su admi-
nistración respecto de otro; que cada uno, 
en una palabra, gobierna con autoridad su-
prema la Iglesia de que es pastor. ¿No co-
noces, que esta igualdad é independencia 
de autoridad destruiría en la Iglesia toda 
uniformidad? Cada uno de los pastores po-
dría á su arbitrio cambiarlo todo en la por-

cion de rebaño que le seria confiada, y en-
tonces la Iglesia no seria ya un cuerpo 
perfecto, compuesto de miembros unidos 
los unos á los otros con la mayor intimi-
dad , sino una reunión monstruosa de dife-
rentes partes que no tendrían entre sí la 
menor relación. 

Al contrario, suponte que Dios ha dado 
á los pastores de la Iglesia, un superior y 
un jefe encargado de vigilar sobre ellos, 
con el derecho de enseñarles, reprender-
les y juzgarlos, y comprenderás fácilmen-
te que debe resultar de esta institución el 
mas hermoso órden de cosas. Porque el 
Pastor de los pastores, dirigiendo sus mira-
radas á todas las partes de la Iglesia, con-
tendrá á cada pastor en su deber particular, 
y se levantará con fuerza y autoridad con-
tra todas las innovaciones que podrían in-
troducirse por su descuido ó su mala vo-
luntad. Desde luego debemos concluir que 
Jesucristo dió á su Iglesia un Jefe supre-
mo , al cual deben estar sometidos todos 
los demás. 



§ V. Establecimiento de este Jefe supremo. 

Pero no nos contentemos con este racio-
cinio, aunque tan concluyente; abramos el 
santo Evangelio, y veamos si realmente J e -
sucristo estableció un Jefe sobre los Após-
toles. Leyendo este libro sagrado, vemos 
que lo ha hecho con tres expresiones céle-
bres, y en tres circunstancias notables. 

Paseándose Jesucristo un dia en Galilea 
con sus discípulos, se paró y les di jo: ¿ Qué 
dicen los hombres de mi? Y los Apóstoles le 
respondieron: Unos dicen que sois Juan 
Bautista, otros que sois Elias, ó al menos 
uno de los Profetas. Les replico entonces: 
)' vosotros ¿quién creeis que yo sea ? A lo que 
contestó Pedro, diciendo: Vos sois el Cris-
to, el Hijo del Dios vico. Y entonces Jesu-
cristo le dijo: «Feliz e r e s , Simón, hijo 
«de Juan , porque no han sido la sangre 
«ni la carne los que le han revelado estas 
«cosas, sino mi Padre que está en el c ie -
«lo.» Y yo te d igo: Tú eres Pedro, y sobre 
esta piedra edificaré mi Iglesia, y las puertas 
del infierno no prevalecerán contra ella. «Te 
« daré las llaves del reino de los cielos, y 
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a todo lo que atares en la tierra será aln-
ado en el cíelo, y lo que desatares en la 
a t ier ra , también será desatado en el cie-
«lof.S«» Mateo, xvi , 1 3 , 1 9 ) . » 

Observa, hijo mió, que en esle pasaje 
hay palabras que jamás se han dirigido á 
otro que á san Pedro, y otras que han si-
do dirigidas, primero á san Pedro en pa r -
ticular, y luego á todos los Apóstoles en 
general. Las palabras que Jesucristo j a -
más ha dirigido á otro que á san Pedro, son 
estas: Tú eres Pedro, y sobre esta piedra edi-
ficare mi Iglesia; te daré las llaves del reino de 
los cielos. Ahora bien, estas palabras prue-
ban claramente la preeminencia de san Pe-
dro sobre lodos los demás Apóstoles, pues 
que ellas manifiestan que san Pedro es res-
pecto de la Iglesia, lo que el fundamento 
respecto de una casa, sosteniendo él solo 
todo el peso y toda la masa de este grande 
edificio, y comunicándole una solidez á to-
da prueba. Las palabras dirigidas, primero 
á solo san Pedro y luego á lodos los Após-
toles en común, son las siguientes: Todo 
¡ó que atareis en la tierra, será atado en el cie-
lo, y lo que desatareis en la (ierra, será des-



atado en el cielo. Estas palabras prueban 
también claramente la preeminencia de san 
Pedro sobre todos los otros Apóstoles: por-
que habiendo Jesucristo dado á san Pedro 
solo, tanto como á todos los otros juntos, 
se sigue que le dió mas que á cada uno de 
ellos en part icular . 

En la última cena el Salvador dijo á sus 
Apóstoles: «Dispongo yo del reino para 
«vosotros, como mi Padre dispuso de él 
« para mí... . p a r a que esteis sentados en do-
«ce tronos, y juzguéis las doce tribus de 
«Israel.» L u e g o dijo á san Pedro: «Si-
«mon, mira q u e Satanás os ha pedido pa -
«ra zarandearos (á todos) como á trigo; 
«pero yo he rogado por tí (solo) para que 
«nof laquee tu f e : y tú una vez converti-
« do, confirma (ó fortalece) á tus hermanos.» 
Aquí también se trata de la firmeza de la 
fe, y de un privilegio personal concedido 
á san Pedro. 

En fin, después de su resurrección, Je-
sucristo dijo un dia á san Pedro: «Simón, 
ahijo de Juan, ¿ me amas mas que estos ?—Sí, 
« Señor, Vos sabéis que os amo.» T Jesús le 
dijo: «Apacienta mis corderos.» L e p r e -
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guntó segunda vez: « S imón, hijo de Juan, 
«¿me a m a s ? — S í , Señor , ya sabéis que os 
«amo.» Jesús le dijo: «Apacienta mis cor-
«deros.» Díjole por tercera vez: «Simón, 
«hijo de J u a n , ¿me amas?» Simón se afli-
gió de que Jesús le preguntase por tercera 
vez si le amaba, y le contestó: «Señor, Vos 
«sabéis todas las cosas : Vos sabéis que os 
«amo;» y Jesucristo le contestó: «Apa-
«cienta mis ovejas.» Ahora bien, ya s a -
bes, hijo mió, que nuestro divino Maestro 
habia designado á su Iglesia bajo la figura 
de un aprisco, del cual queria Él mismo 
ser el pastor. Hé aquí , pues, á san Pedro, 
revestido del mismo carácter que Jesucris-
to se habia reservado, y encargado del 
rebaño entero, así de las ovejas, como de 
los corderos, es decir , así de los pastores 
como de los fieles. 

Y como nuestro Señor no podia perma-
necer siempre de una manera visible entre 
los hombres, por esto tomó á san Pedro por 
su vicario, y le hizo depositario de todo el 
poder que tenia para gobernar la Iglesia. 
Pero este Santo, no menos que los demás 
Apóstoles, y los setenta y dos discípulos, 



no debiati vivir eternamente en este mun-
do, por cuya razón, Jesucristo, dándoles 
sus poderes, les confirió al mismo tiem-
po la facultad de transmitirlos á sus suce-
sores, á fin de que hasta el fin de los si-
glos estuviese la Iglesia provista de jefes 
y de pastores que pudiesen regirla, ins-
truirla y guiarla por los caminos de la sal-
vación eterna. 
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PRÓLOGO. 

Después de haber explicado los siguos 
que caracterizan la verdadera Iglesia, es 
preciso examinar a h o r a con detención, cuál 
es entre las diferentes sociedades cristia-
nas que existen en el mundo, la que posee 
estas señales en mas alto grado. No es nues-
tro intento recorrerlas todas, puesto que es-
ta discusión nos llevaria demasiado lejos; 
uos limitarémos á probar con mas precisión 
de lo que hemos hecho cuando hemos ma-
nifestado los signos que distinguen á la 
Iglesia de Jesucristo, que no es la secta 
protestante, sino la Iglesia romana la que 
se halla revestida de ellos, y que por con-
siguiente esta es la verdadera Iglesia, á 
cuyo gremio debemos pertenecer para al-
canzar nuestra salvación. Tal es el objeto 
de este octavo tratado, que es el comple-
mento natural de todos los que preceden. 
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Probaremos en la primera parte que la Igle-
sia romana posee todas las señales que dis-
tinguen á la verdadera Iglesia, y en la se-
gunda expondremos las prerogativas de 
nuestro Santísimo Padre el Sumo Pontífice, 
cabeza de la Iglesia católica. 

Esta disertación, querido Teófilo, es de 
la mayor importancia, y dichoso tú si la exa-
minas con atención y docilidad. Porque con-
vencido que estés de que la Iglesia católica 
es la verdadera , ya no necesitas otro exa-
men acerca la Religión. No tienes mas que 
creer con sumisión los dogmas que nos 
enseña , practicar los mandamientos que 
nos impone y abrazar las prácticas de de-
voción que nos prescribe, ó que por lo me-
nos aprueba. Siempre estás seguro de que, 
teniendo la verdadera Iglesia por guia al 
Espíritu Santo, son santas sus devociones, 
sus leyes sobremanera justas, y lo que nos 
enseña enteramente conforme á la verdad. 

Desde luego ya no vacila tu fe, puesto 
que está cimentada en la columna de la ver-
dad; es firme tu esperanza, teniendo por 
apoyo la verdadera fe; pura y ardiente es 
tu caridad como nacida de una fe viva, y 

de una esperanza fuerte; tu piedad es sóli-
da, siendo dirigida por las tres virtudes que 
encierran en sí toda la Religión; tu cora-
zón, en fin, está tranquilo, pues quedan 
fijadas todas tus incertidumbres y desvane-
cidas todas tus dudas. 

¡Qué dichapara tí, hijo mió, conocerla 
verdadera Iglesia! ¿Y podrás tú jamás agra-
decer debidamente al Señor tamaño bene-
ficio? con solo conocerlo conoces la senda 
que le lleva á la salvación eterna; no tie-
nes, pues, que hacer mas que seguirla con 
paso firme y resuelto, y si perseveras has-
ta el fin, gozarás de esta paz interior que 
es uno de los frutos mas excelentes del Es-
píritu Santo, herencia exclusiva de los hi-
jos de la Iglesia, y prenda la mas segura 
de la predestinación. 

¡Olí columna del catolicismo, Iglesia de 
Roma, siempre virgen en tu fe! ¡Rómpase 
mi pluma, y séquese la mano que la dirige, 
antes no escriba una sola palabra que pue-
da disgustarte! ¡ Y por el contrario me con-
sideraré demasiado feliz si estas páginas, 
por imperfectas que sean, contribuyen á 
mantener y aun á avivar el amor y respe-



to que debe todo hijo á una Madre de tal 
naturaleza!... 

Escucha, querido Teófilo, las palabras 
que el grande Atleta de la fe cristiana di-
rigía á su amado discípulo. En esta impo-
nente recomendación, y en la solemnidad 
del despido con que concluye, es fácil de 
reconocer el testamento del sublime Após-
tol san Pablo. Pelea, dice á Timoteo, pe-
lea valerosamente por la fe, y victorioso, ar-
rebata y asegura bien la vida eterna, para la 
cual fuiste llamado, y diste un buen testimonio, 
confesando la fe delante de muchos testigos. 
(i Timoth. vi , 12). 

¡Ah! ojalá que podamos tú y yo, hijo 
mió, seguir fielmente estos consejos hasta 
el linde nuestra vida! Ojalá que podamos 
entonces continuar con el grande Apóstol: 
Inminente está el tiempo de mi muerte. Comba-
tido he con valor; he concluido la carrera, he 
guardado la fe. Naái me resta sino aguardar 
la corona de justicia, que me está reservada: 
y que me dará el Señor en aquel día, como justo 
juez; y no solo á mí, sino también á los que 
desean su venida (u Timoth. i v , 0 , 7 , 8 ) . 

TRATADO 

DE LA 

DIVINIDAD DE LA IGLESIA ROMANA. 

PRIMERA PARTE. 

PRUEBAS DE LA UIV1MUAO UE LA 
I6LESIA HOTIAYA. 

INTRODUCCION. 

Que Jesucristo haya establecido una Igle-
sia, nadie lo duda; ni es menos incontes-
table que no haya establecido mas que una 
sola para confiarle exclusivamente el depó-
sito de la verdad. Pero ¿cuál es esta sociedad 
única que puede dirigirnos por la senda de 
la verdad y de la virtud? ¿Cuál es eslanue-
va urca, fuera de la cual por precisión se 
debe perecer en un diluvio de errores y de 

13* 
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crímenes?Hé aquí el importante punto que 
es preciso saber; hé aquí lo que es preci-
so buscar con todo el ardor de nuestra al-
ma, y hé aquí el asunto de que vamos á 
tratar en esta primera parte. 

Siendo de todo punto imposible que la 
mentira se adorne exactamente como la 
verdad, revistiéndose de todo lo que sirve 
á discernirla y hacerla sensible, si reco-
noces, hijo mió, que la Iglesia romana, 
con exclusión de todas las sectas que se ha-
llan separadas de ella, es la única que es-
tá revestida de todos los caractéres que 
distinguen á la Iglesia de Jesucristo, nece-
sariamente deberás inferir que ella es en 
efecto la verdadera Iglesia. Ahora bien, na-
da hay mas fácil que probar que la Iglesia 
de Roma reúne en sí exclusivamente, y en 
grado eminente, las cuatro notas que ca-
racterizan la Iglesia de Jesucristo, como 
también los tres divinos privilegios que le 
ha concedido su Fundador. 

Séanos permitido, querido Teófilo, de-
cirte como san Pablo á su discípulo Timo-
teo : Te escribo esto, para que sepas como DE-
B E S P O R T A R T E E N L A CASA DE D I O S , C O L L I L -
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NA Y APOYO D E L A V E R D A D : Ciertamente es 
grande á todas luces el misterio de la piedad, 
en que Dios se ha manifestado en carne, ha si-
do justificado por el Espíritu Santo, visto por 
los Angeles, predicado á los gentiles, creído en 
el mundo y elevado á la gloria (i á Tira, m, 
14,16). 

CAPÍTULO PRIMERO. 

P R I M E R A P R U E B A 

de la divinidad de la Iglesia 
romana. 

SD UNIDAD. 

La Iglesia de Roma, querido amigo, po-
see de un modo perfecto la primera nota de 
la verdadera Iglesia, la unidad, porque en 
realidad, es una en su fe, una en su moral, 
una en su gobierno ; cosa que no sucede 
en la secta de los protestantes. 



§ I. l'nidadad en su fe. 

La Iglesia romana ha conservado siem-
pre en loda su pureza la doctrina que ha-
bía recibido de los Apóstoles, y es eviden-
te que estos le han enseñado lo que Dios 
mismo les ha revelado. 

En todos tiempos ha puesto tanto cui-
dado en conservar pura é intacta su le, 
que, apenas se ha sentado una proposi-
ción que se le opusiese en algo, por po-
co que fuese, inmediatamente la ha conde-
nado sin compasion. Jamás se ha retractado 
ni ha modificado ninguna de sus decisio-
nes en materia de fe; lo que una vez ha 
sido decidido, lo ha sido para siempre. La 
Iglesia de Roma ha sostenido todas sus de-
cisiones, con una firmeza tal, que nada 
ha podido jamás alterarla en lo mas míni-
mo, y ha obligado á todos sus hijos á sos-
tenerlas hasta con peligro de su vida; ella 
ha sufrido las mas violentas persecuciones, 
antes que consentir que se la hiciese el me-
nor menoscabo en materia de fe. Siempre 
ha condenado, proscrito y anatematizado 
todas las herejías, sin la menor excepción, 
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á los maniqueos, los arríanos, los nesto-
rianos, los pelagianos, los iconoclastas, 
los luteranos, los calvinistas, los janse-
nistas, en una palabra, á lodos los herejes. 

Por consiguiente, hijo mió, los católicos 
romanos de todas las naciones del mundo 
siguen todos la misma doctrina, sin que se 
note entre ellos la menor diferencia. Los 
católicos de Alemania, de Francia , de Es-
paña, de Asia, de América, de la Austra-
l ia, de la Oceania, creen lo mismo que 
los de Italia; lo mismo piensan en Londres 
que en Paris, en Pekin que en Yiena; en 
todas partes se piensa como en Roma. 

Todos aprueban y acatan unánimemente 
lo que aprueba la Iglesia romana; todos 
desechan de común acuerdo todo lo que 
ella desecha; y están tan opuestos á los 
arríanos y á los protestantes, como están 
unidos entre sí. 

§11. Unidad en su moral. 

Tan una es la Iglesia de Roma en su mo-
ral como en su fe. Adicta siempre inviola-
blemente á las reglas de conducta que le 
han dado los Apóstoles y los antiguos Pa-
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dres, ella ha conservado siempre un justo 
medio entre una rigidez extremada y una 
relajación que hiciese nula la ley; y aun 
hoy dia, apenas se suelta en punto á mo-
ral alguna proposicion que salga de este 
justo medio, y que tienda á estrechar ó á 
ensanchar la senda del Evangelio, la Igle-
sia la condena inmediatamente: frecuentes 
son, hijo mió, los ejemplos de esta verdad, 
y sabidos de todo el mundo. 

§ III. Unidad en su gobierno. 

Finalmente, la Iglesia romana es una en 
su gobierno. La jerarquía es la misma en el 
dia de hoy que en los primeros siglos. Ye-
se como se ha visto siempre, el Papa á la 
cabeza de los obispos y de todo el rebaño; 
los obispos, sobre los sacerdotes; estos so-
bre los diáconos, y los demás ministros de 
las cosas sagradas. El poder legislativo re-
side en las mismas personas: las leyes y 
las decisiones dogmáticas se dan en la mis-
ma forma. En una palabra, la Iglesia ro-
mana es un cuerpo , cuya cabeza es el 
Papa, y cuyos miembros todos están ente-
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ramente unidos y sumisos á esta única ca* 
beza. ¡Qué unidad mas estrecha! 

§ IV. Falta de unidad entre los protestantes. 

Los protestantes, al contrario, no pue-
den aspirar á tener unidad de gobierno, por-
que en efecto no se encuentra en sus igle-
sias, ni autoridad, ni subordinación; sino 
que todas son independientes una de otra. 
Si alguna vez llegan á reunirse los pasto-
res de estas iglesias, es siempre en corto 
número, y siempre salen de sus asambleas, 
con la idea de continuar viviendo desuni-
dos. Mucho menos tienen unidad en su mo-
ral, puesto que no tienen regla alguna fija, 
y sus leyes mas esenciales varían hasta el 
infinito. 

Por lo demás, ¿cómo es posible que ten-
gan unidad de moral, si no la tienen en la 
fe ? Ahorabien, hijo mío, ¿puede darse ma-
yor división de la que tienen los protestan-
tes sobre este punto? 

Los protestantes ni están acordes acerca 
el número de los libros sagrados, ni tienen 
regla alguna de fe fija é inmutable, en tér-
minos que no reconocen á nadie por juez 



supremo en sus controversias. Cada uno de 
ellos es dueño de interpretar la sagrada 
Escritura como mejor le parezca. 

Nótase entre ellos unaextraordinariamul-
titud de sectas, cada una de las cuales lleva 
su nombre particular, las cuales muchas ve-
ces se han anatematizado reciprocamente, 
reuniéndose en seguida, sin abandonar sus 
respectivos dogmas; tan pronto tienen una 
confesion de fe, como la dejany hacen otra. 
Los calvinistas de nuestros tiempos piensan 
en muchos puntos de muy diferente modo 
que los de los tiempos antiguos; los lute-
ranos, los anabaptistas, los anglicanos, los 
zuinglianos, etc. piensan cada uno de un 
modo diferente; de modo que la iglesia pro-
testante es una verdadera torre de Babel. 
¿Quién no tiene noticia de la célebre His-
toria de ¡as variaciones de Bossuet? 

Por lo demás no es de extrañar que la 
iglesia protestante esté tan dividida en ma-
teria de fe, admitiendo, como admite por 
regla de fe, un principio que por precisión 
debe entregar la religión á todos los capri-
chos, preocupaciones y extravagancias del 
entendimiento humano. 
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Ya que tenemos la dicha, querido Teó-

filo, de pertenecer al gremio déla Iglesia 
romana, y de haber nacido y sido educados 
en la fe católica, demos gracias áDios por 
el imponderable beneficio que hemos reci-
bido de su infinita bondad, y supliquémos-
le que para colmo de este beneficio nos 
conceda la gracia de aprovecharnos de él; 
porque no basta para salvarse haber naci-
do en el gremio de la Iglesia, sino que es 
menester estar animado de su espíritu, y 
vivir según su vida, cuyo principio es la ca-
ridad 

E J E M P L O . 

HISTORIA DE LA SEÑORITA ENRIQUETA M.... 

Nací en 1787 en la isla de Je r sey de padres ca lv i -
n i s t a s , re fugiados f r anceses ; á pesar de que esta 
secta es d i ferente de la ang l i cana , no tuvieron mi s 
padres la menor dificultad en r e u n i r s e ¡x la iglesia 
establecida en el p a í s , conservando s in embargo a l -
gunas ideas ca lv in i s t a s ; por cons igu i en t e , yo fui 
educada según los p r inc ip ios de la secta angl icana , 
es deci r , que m e d ie ron una liturgia1 y m e enviaron 

t u n a liturgia, significa un libro que contiene las 
creencias legales y las oraciones públicas, tales como 
las ordena cada rey de Inglaterra , y las aprueba el 
Parlamento. 



de Tez en cuando á la iglesia: hé a q u í , según creo, 
en qué consiste la educación religiosa de los protes-
tantes. 

Es cierto que muchas veces oí decir á personas 
ancianas que cincuenta años atrás se enseñaba el 
catecismo á los niños en la iglesia; pero en mi t iem-
po ya no era moda. Me sirvo de esta expresión por-
que la oí usar á la hija de un minis t ro protestan-
t e , hablando del ayuno y abstinencia tan expresa-
mente ordenados por la liturgia anglicana. P r o b a -
blemente los ministros están persuadidos de que los 
niños de este siglo t ienen demasiado talento para 
necesitar de sus instrucciones, porque cuando á los 
catorce años fui presentada con otros treinta niños, 
para ser examinada y admitida al sacramento; el m i -
nistro nos juzgó por nuestra cara , y decidió sin h a -
cernos ninguna pregunta , que estábamos per fec ta -
mente instruidos. 

Solo tenia yo seis años cuando mis padres , que no 
deseaban se perdiese en nuestra familia la lengua 
francesa, admit ieron en su casa á un eclesiástico 
francés emigrado, que tuvo la bondad de encargarse 
de nuestra educación: sin reparo alguno le fue p e r -
mitido arreglar en su cuarto un pequeño oratorio, 
en el cual celebraba la santa misa todos los dias 
á las ocho, á cuyo acto asistían muchos franceses 
emigrados, tanto mas cuanto en aquella época no 
podían los católicos tener ninguna capilla pública. 

Yo tenia un gran deseo de saber en qué consistía 
el sacrificio de la mi sa , y mas de una vez me impe-
lió la curiosidad á llamar muy quedo á la puerla 
contando que m e dejarían en t ra r , pero s iempre fui 
despedida sin compasion: lo que he atr ibuido d e s -

pues á la palabra formal , que sin duda dio á mi p a -
dre aquel buen sacerdote, de no darnos idea alguna 
de la Religión católica. Muy á menudo se suscitaban 
entre él y m i padre discusiones sobre este par t icu-
l a r ; pero nunca nos fue permitido asistir á ellas. 
F i n a l m e n t e , se marchó aquel eclesiástico, cuando 
yo tenia doce años : entonces estaba en una completa 
ignorancia é indiferencia en materia de rel igión, en 
cuyo estado permanecí hasta la edad de quince años . 

A esta época permitió Dios que viniese á Jersey 
la señorita M con objeto de restablecer su salud, 
quebrantada por el disgusto que le habia causado la 
pérdida de su respetable padre : vino esta señorita á 
ver á mi fami l ia , y yo tuve la suerte de llamar su 
atención de un modo tan part icular , que hasta llegó 
á ofrecer á mis padres de completar mi educación, 
dándome toda esa instrucción de adorno que á mí 
m e faltaba y que ella tenia en sumo grado. Acep-
taron mis padres con tanta mayor alegría y reco-
nocimiento esta proposicion que llenaba todos s u s 
deseos , en cuanto sentían cada día mas el verse 
privados de da rme una educación completa por f a l -
ta de maes t ros ; grande fue por lo tanto el placer 
que les causó el ver nacer é irse aumentando mi 
amistad para con aquella persona , que de veinte 
años á esta parte me ba hecho siempre las veces de 
madre , á la cual l lamaré mi lia toda vez que me ha 
permitido darle este dulce nombre. 

No tardé mucho en descubrir todas las cualida-
des de que estaba adornada , y la amé con ese e n -
tusiasmo que se s iente á quince años por una p e r -
sona que inspira á la vez ca r iño , aprecio y a d m i -
ración. El asiduo cuidado que ponia en dirigir mi 



corazon y espír i tu, exaltaban mi alma, y sentia unos 
\ ¡vos deseos de-imitarla. Estos sent imientos no d ie-
ron el menor recelo á mis padres , que la apreciaban 
y respetaban tanto como yo ; y aunque sabían que 
era católica muy celosa, sin duda no permit ió Dios 
que en aquel entonces temiesen su influencia sobre 
mi. Yo iba todos los días á su casa , y ella me dejaba 
muy á menudo para ir á la capilla. No dejó de sor-
prenderme esta regularidad; por fin un domingo me 
preguntó si yo pensaba también ir á la iglesia. De-
jóme bastante cortada esta inesperada pregunta , y 
respondí afirmativamente, como en efecto fu i , bien 
que no tuve intención de i r , ó mas bien á decir la 
verdad, ni siquiera lo habia pensado. Esta simple 
pregunta de mi amiga excitó en mi corazon un triste 
sentimiento nacido del solo temor de perder su amis-
tad, y desde entonces tomé la resolución de acudir 
al lemplo con mas exactitud. 

Poco tiempo después (si no me equivoco el dia 
de todos los Santos), vi que mi amiga se preparaba 
para ir á los divinos oficios, á pesar del malísimo 
tiempo que hac ia , y habiéndole yo manifestado mi 
sorpresa y habiéndole pedido que se quedase: «No 
«puedo, me respondió, pues es para mí un deber y 
«una obligación.» F u é s e , pues , de jándome tanto 
mas absorta esta respues ta , en cuanto uno de los 
principios que mi amiga me habia sentado en dife-
rentes ocasiones, era que nunca por ningún motivo 
debíamos faltar á nuestro deber ; desde este momen-
to puede decirse que empecé á salir de mi error . En 
todo el dia no pude sacarme de la cabeza la idea de 
que si era para ella un deber el ir á la iglesia, t am-
bién debía serlo para mi. Mi a m i g a , q u e veia clara-

mente mi completa ignorancia en materias de re l i -
g ión , se habia ceñido hasta entonces á darme las 
primeras nociones , probándome la existencia de 
Dios, su poder, grandeza y bondad infinitas. Hab ía -
mos leido juntas los primeros capítulos del Consuelo 
del cristiano, libro que contiene las pruebas de la 
revelación; todas estas ideas s e agolparon á mi 
imaginación: conocí toda mi ignorancia, y en el acto 
mismo determiné ins t rui rme acerca de un punto 
cuya importancia conocía. 

Pero ¿á quién di r ig i rme? Yo necesitaba alguno 
que m e guiase, y aun á estas horas no sé entender 
por qué razón no me acudió la idea de abrir mi co-
razon á aquella en la cual tenia entera confianza, 
Paréceme ahora que nada hubiera sido mas senci-
llo. La íntima amistad que yo tenia con el la , y la 
cer t idumbre en que estaba de su mucha instrucción, 
debian haberme convencido de que ella mas que n a -
die estaba en estado de ins t rui rme sobre este part i -
cular , como me habia instruido en otros muchos 
puntos; mas Dios no quiso sin duda que tuviese tan 
pronto este consuelo. 

Dir igíme, pues , á mis padres , quienes me r e m i -
tieron á la Biblia y á la liturgia. F u í m e á la bibl io-
teca y cogí una antigua Biblia en fóleo, impresa s e -
guramente en t iempo de Calvino. Arredróme por de 
pronto lo abultado del l ib ro ; mas decidida como e s -
taba á encontrar la verdad, vencí mi repugnancia y 
leí algunas páginas que apenas pude entender. No 
sés ihubiera tenido bastante decisión para continuar 
mis investigaciones; pero sí sé que dejé de hacerlas 
desde que oí una conversación entre varios jóvenes 
de mi famil ia , que volviendo una tarde del templo 



- 208 -
se divertían hablando sobre el capítulo de la Biblia 
que habian oido leer , y decian que seria preciso avi-
sar á los padres, para que ciertos días no llevasen 
sus hi jas al templo. Sumamente escandalizada que-
dé al oir estas pa labras , de las cuales pedí explica-
ciones luego que s e fueron los jóvenes ; y me respon-
dieron que efectivamente contenia este admirable 
libro muchos capítulos que no era bueno que los le-
yesen todos. 

Acordéme entonces de que muchas veces había 
oído echar en cara á los católicos, el que no daban 
mas que un compendio de la Bibl ia , acusación que 
desde luego me pareció una inconsecuencia. Dejé, 
pues, como he dicho la lectura de la Biblia ocupán-
dome solo en la de la l i turgia , único medio que me 
quedaba para conocer la verdad, puesto que estaba 
muy persuadida de que 110 habiendo mas que un solo 
Dios, tampoco podía haber mas que una sola re l i -
gión verdadera. Imposib le me era formar ninguna 
comparación con la Religión católica, s iéndome esta 
de todo punió desconocida. En cuanlo á la reforma-
d a , no sabia de ella mas de lo que dicen los protes-
tan tes , y por de pronto veía que ya se habian equ i -
vocado, juzgando que la Biblia debia ponerse en 
manos de todo el m u n d o , siendo así que yo 110 podía 
leerla. Con esto comprendí fácilmente que podían 
muy bien haberse equivocado en otros puntos . 

(Se continuará en el capitulo III). 

CAPITULO II. 

S M i l X n i P B I E B l 

de la divinidad de la Iglesia 
romana. 

SU S A N T I D A D . 

No menos propia de la Iglesia católica 
es la santidad, segundo carácter distintivo 
de la verdadera Iglesia; porque es santa en 
su doctrina, santa en un gran número de 
sus miembros, y Dios siempre ha aproba-
do su santidad por medio de grandes mila-
gros; cuando por el contrario la secta pro-
testante no puede vanagloriarse de poseer 
esta señal característica de la Iglesia de 
Jesucristo. 

§ I. Santidad de su doctrina. 

En primer lugar la Iglesia romana es 
santa en su doctrina , porque al paso que con-
dena todos los vicios, aprueba todas las 
virtudes. De modo que el que sigue fiel-

14 xx. 
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8 M i I \ l » A P B I E B l 

de la divinidad de la Iglesia 
romana. 

S U S A N T I D A D . 

No menos propia de la Iglesia católica 
es la santidad, segundo carácter distintivo 
de la verdadera Iglesia; porque es santa en 
su doctrina, santa en un gran número de 
sus miembros, y Dios siempre ha aproba-
do su santidad por medio de grandes mila-
gros; cuando por el contrario la secta p ro-
testante no puede vanagloriarse de poseer 
esta señal característica de la Iglesia de 
Jesucristo. 

§ I. Santidad de su doctrina. 

En primer lugar la Iglesia romana es 
santa en su doctrina , porque al paso que con-
dena todos los vicios, aprueba todas las 
virtudes. De modo que el que sigue fiel-

14 xx. 



mente sus doctrinas está seguro de que se 
salvará. La Iglesia romana condena hasta 
el mas pequeño deseo de venganza, hasta 
lamas pequeña chispa de odio, hasta el 
mas ligero arranque de mal humor, hasta 
el menor orgullo ó amor propio: ella im-
pone como un deber y estrecha obligación 
á todos los que profesan sus doctrinas el 
dar el ejemplo de las virtudes y de las cua-
lidades opuestas á los vicios y faltas pros-
critas por las leyes, los cuales por ningún 
estilo pueden estar mezclados con los divi-
nos caractéres que la adornan. 

Cualquiera que no sea casto, ni sobrio, 
ni paciente, ni laborioso, ni veraz, ni des-
interesado, ni benéfico, ni caritativo, ni se 
halla siempre dispuesto á perdonar y á dar 
inequívocas muestras de benevolencia y 
cordialidad á aquellos de quienes tiene al-
guna queja, ó se figura poderla tener, pue-
de decirse que solo de nombre pertenece á 
la Iglesia católica. 

Un verdadero cristiano, un católico en 
los diferentes estados de la vida, es siem-
pre lal como debe ser: buen padre, buen 
bijo, tierno y fiel esposo, amigo constante 

y generoso, amo afable y humano, lleno de 
amor y respetó para con aquellos áquienes 
le sujeta su estado; sensible á las miserias 
ajenas como á las propias, se apresura siem-
pre solícito por aliviarlas; clemente y mi-
sericordioso para con sus mas acérrimos 
enemigos, se venga del mal que le han 
causado con el bien que les hace; mira, 
no con esa lástima desdeñosa, sino con 
ojos compasivos é indulgentes, las flaque-
zas humanas, aun cuando por su posicion 
se ve precisado á castigarlas. I en todos los 
cargos que debe ejercer según el orden na -
tural y social, sigue estrictamente las re-
glas de la justicia y las leyes del deber. 

Así es que á pesar de su animosidad con-
tra la Iglesia católica, ya no se atreven los 
protestantes de ahora á acusarla de profe-
sar una doctrina que enseña el crimen, de 
fomentar los vicios por medio de sus Sa-
cramentos , y de corromper las costumbres 
con sus leyes. Esta calumnia solo se en-
cuentra en los libros de los primeros pre-
dicantes y de los incrédulos. Si en su pri-
mer ímpetu le han echado en cara los r e -
formadores la idolatría, v han sostenido 

14* 
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que era imposible salvarse en su seno, sus 
sucesores con mas moderación han desis-
tido de esta pretensión, y convienen en que 
también en el seno de la Iglesia católica es 
posible salvarse. 

§ II. Santidad de sus miembros. 

También es santa la Iglesia romanara un 
gran número desús miembros. En efecto, bas-
ta recorrer el martirologio, ó el calendario, 
para ver el sin número de Santos que ha 
producido la Iglesia romana. Todos los que 
veneramos, cuya santidad reconocen hasta 
los mismos protestantes, pertenecen á esta 
Iglesia. Todos han profesado la fe de la 
Iglesia romana, en ella han vivido, en ella 
han muerto, por ella han derramado su san-
gre. Aun ahora sacamos de sus escritos las 
pruebas irrecusables y auténticas de nues-
tra fe. En efecto, los Ignacios, los Policar-
pos, los Ireneos, los Basilios, los Atanasios, 
los Ciprianos, los Hilarios, todos estos Már-
tires, estos santos Doctores, esas Vírgenes 
cuyos nombres cita, cuyas virtudes publi-
ca la Historia eclesiástica, ¿no eran todos 
católicos romanos? Y no solamente ha ba-
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bido Santos en los primeros siglos de la Igle-
sia, sino también en todos los siguientes, y 
los habrá siempre, porque Jesucristo no 
abandonará nunca á su Esposa, la cual será 
como si dijéramos un fértil jardin de flores 
de una belleza maravillosa, y adorno dig-
no de los cielos. 

Y ¿qué ejemplos de santidad no se han 
visto aun en los tiempos modernos? ¡Qué 
celo por el restablecimiento de la discipli-
na no vemos en un san Carlos Borromeo! 
¡Qué virtud, qué dulzura, qué piedad en 
un san Francisco de Sales! ¡Qué fervor en 
una santa Teresa! ¡Qué ardor por la con-
versión de los infieles en un san Francisco 
Javier! ¡Qué humanidad, qué caridad en 
UD san Vicente de Paul! 

Y no es esto solo, sino que á mas del in-
finito número de-Santos que se han hecho 
célebres por sus heroicas virtudes, y á los 
cuales tributan los pueblos el debido culto, 
hay un número incomparablemente mayor, 
que se han santificado por medio de vir-
tudes oscuras y ocultas á los ojos de los 
hombres. Hoy dia mismo, á pesar de lo cor-
rompida que está la moral pública, se h a -



een en la Iglesia tantas buenas obras, tan-
tos actos de virtud, como en los siglos an-
teriores. Ahora bien, todos estos justos se 
han santificado por la fe , por el uso de los 
Sacramentos, por la sumisiou á la discipli-
na y á las leyes de la Iglesia romana. 

Según los principios que hemos sentado, 
hablando de la santidad de la Iglesia de 
Jesucristo, no debe atribuirse, querido ami-
go, á la Iglesia romana la corrupción de 
sus hijos ni la de sus pastores. Ella es la 
primera que la condena y que la siente; y 
todos sus esfuerzos tienden á sacarlos de 
estos desórdenes, y conducirlos á mejores 
sentimientos; pero á pesar de esta corrup-
ción , nunca ha dejado de ser santa y pura, 
y lo será siempre. 

Muy injustamente, pues, se esfuerzan los 
ministros de las sectas protestantes en ins-
pirar á sus sectarios tanto desprecio y tan-
to horror á la Iglesia romana, por causa de 
la vida desreglada de muchos de sus hijos 
y de alguno de sus pastores. El triste espec-
táculo que nos ofrece la vida criminal de tan-
tos malos católicos, debe sin duda alguna 
afligirnos, mas por ningún estilo debe ser 

- 215 -
para nosotros motivo de escándalo, ni debe 
hacernos mirar la Iglesia romana como 
abandonada por el espíritu de Dios, y á l a 
cual no puede convenir la santidad. 

§ III. Aprobación de su santidad por los mi~ 
1 agros. 

Por fin, Dios ha manifestado en todos 
tiempos por medio de grandes milagros la 
aprobación que da á las virtudes que se 
practican en la Iglesia romana. El mundo 
está lleno de prodigios; se han hecho mi-
lagros en todos los siglos y en todas par -
tes; no hay mas que leer las historias para 
convencerse de esta verdad, cuyas prue-
bas son tan claras y evidentes, que es me-
nester haber perdido la razón para ponerla 
en duda. Ahora bien, todos estos milagros 
se han obrado en la Iglesia católica, y por 
gentes que profesaban la fe de esta Iglesia. 

Nunca han dejado de obrarse milagros 
en la Iglesia romana, y hasta los vemos en 
nuestros tiempos. Si no son ahora tan f r e -
cuentes como en los siglos pasados, es por-
que los milagros antiguos se han obrado 
tanto para nosotros, como para nuestros 



padres, y hoy dia mismo SOÜ en la historia 
una prueba auténtica de la santidad de la 
Iglesia romana, • en cuyo seno han sido 
obrados. La Iglesia de Roma, pues, amigo 
mió, tiene todos los caractéres de santidad 
que debe tener la verdadera Iglesia de Je-
sucristo. 

§ 1Y. Falta de santidad en los protestantes. 

Las sectas protestantes, por el contrario, 
no tienen ninguno de estos caractéres de 
santidad: ni ¿cómo podrían tenerlos, pro-
fesando una doctrina enteramente opuesta 
á la santidad, negando formalmente l ane -
cesidad de la penitencia y de las buenas 
obras, hablando de los consejos del Evan-
gelio con el mayor desprecio, y enseñando 
que basta tener fe para no poder perder la 
justicia, aun entregándose á los mayores 
desórdenes?... 

En cuanto á santos célebres por sus vir-
tudes, los protestantes no pueden presentar 
ninguno; antes al contrario, la mayor par-
te de sus hombres célebres lo han sido por 
haber sido esclavos de las pasiones mas in-
fames. Desconocidos son entre ellos los mi-
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lagros, y jamás ningún miembro de su sec-
ta ha podido jactarse con la menor apa-
riencia de verdad, de haber sido autor ó 
por lo menos instrumento de un solo pro-
digio. 

§ V. Objeción de los 'protestantes. 

Tal vez nos objetarán nuestros adversarios 
que muchos católicos no son mas santos que 
elfos. A esto podríamos responderles, que-
rido Teófilo, que Jesucristo mismo predijo 
la mezcla que habría siempre de buenos y 
de malos en su Iglesia; él mismo nos dice 
que habrá siempre zizaña mezclada con el 
trigo eñ el campo del Padre de familias, 
hasta el tiempo de la siega; sabida es de 
todos esta parábola, y nosotros podríamos 
añadir que, así como porque tenga un hom-
bre hijos malos é incorregibles no puede sa-
carse por consecuencia que él no es vir-
tuoso , del mismo modo tampoco puede de-
cirse , que los pecadores que la Iglesia en-
cierra en su seno perjudiquen á su san-
tidad. 

Mas no es esto solo lo que podemos res-
ponderles; podemos decirles, que existe 



una diferencia no pequeña entre ellos y no-
sotros. Efectivamente, los católicos que son 
viciosos contradicen la doctrina que profe-
san , descuidan los Sacramentos, ó los pro-
fanan, y violan las leyes establecidas por 
la Iglesia. Entre los protestantes al con-
trario , basta seguir al pié de la letra las 
doctrinas de los pretendidos reformadores 
para ser vicioso: lo que han enseñado acer-
ca la fe justificante, la inamisibilidad de 
la justicia, el mérito de las buenas obras, 
el efecto de los Sacramentos, la inutilidad 
de las mortificaciones, etc, , es mas á pro-
pósito para fomentar los vicios que para re-
primirlos. Los reformados protestantes han 
quitado del culto las prácticas mas capa-
ces de infundir la piedad y el respeto á la 
majestad de Dios, la confianza en él, el es-
píritu de humildad y de penitencia; y ellos 
mismos, léjos de haber sido un modelo de 
virtudes, lo han sido de los vicios mas gro-
seros. 

E J E M P L O . 

D E T A L L E S ACERCA D E L O T E R O Y D E M Á S R E F O R -

M A D O R E S . 

No una vez sola se ha entristecido nuestro corazon 
al ver el mal uso que ha hecho el Religioso Agust ino 
de los dones que Dios le habia dispensado. Ya h e -
mos hecho ver sus continuas variaciones, las cosas 
imposibles que él da por evidentes, sus profecías 
acerca la caida de la Iglesia de R o m a , sus b lasfe-
mias contra la cátedra de san P e d r o , sus ul t ra jes á 
las luces de la t radición, al esplendor del sacerdo-
cio y de la humanidad , y toda la infinidad de i n j u -
rias que prodiga contra los que no creen en él. Á me-
nudo será dejado nuestro l ibro; dudaráse de la v e r -
dad de nuestra re lación; mas no impor ta ; dúdese 
cuanto se quiera , ahí tenemos nuestra prueba, y es 
preciso someterse á ella ó negar que haya existido 
Latero . Vamos á reproducir sus mismas palabras, 
sin el menor comentario. Hemos estado dudando un 
momento si lo ha r í amos , no atreviéndonos á r ep ro -
ducir ideas qjie ofenden á la vez á la vista y al oido, 
pero nos ha dado ánimo el pensar que no nos toca á 
nosotros sonrojarnos por Lutero. 

Si rubor debe haber caiga enteramente sobre su 
frente; solo sentimos no estar tan versados como él 
en las lenguas griega y latina. 

Cuando Lutero, ese Sansón de la r e fo rma , agarró 
las columnas del templo para sacudirlas y d e r r i -
barlas , fueron en su ayuda muchos t rabajadores, 
tales como Ear los tad io , Ecolampadio , Agr íco la , 
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.Mayor y muchos otros, á los cuales Lulero recom-
pensaba dándoles coronas e n esta vida, y prome-
tiéndoselas en la otra. Pero es tos hombres quisieron 
trabajar por su cuenta dejando á un lado á L^ero . 
Entonces es cuando se empieza un drama demasiado 
s e n o , para provocar á r isa . ¿Quién sois vosotros, 
exclamó el Doctor, para anunciar otro Evangelio? 
¿ Cuáles son vuestros milagros ? ¿ En dónde están las 
señales que habéis colocado en el cielo? Ni uno solo 
responde, ui uno solo se encuen t r a , dice Erasmo, 
que haya ni siquiera curado u n caballo cojo. 

Mas como ninguno de es tos reformadores se que-
dó helado con sus preguntas, preguntaron á su vez á 
Lulero: ¿ Y á tí quién te ha enviado ? ¿ En dónde es-
tan las señales con que p o d e m o s conocer tu misión? 
¿Qué milagros has obrado? Lu te ro ni siquiera ha 
vuelto la vista á un ciego. A fa l t a de señales t iene su 
excesiva cólera. De ahí es que lleno de rabia se poneá 

registrar los libros de estos nuevos apóstoles, se los 
hace presentar todos delante d e su tribunal, y en au-
diencia p lena , en medio de l a s carcajadas de todos 
los presentes, los azota y los m a r c a en la frente como 
Cain, y luego en tono de profe ta se los saca de de-
lante diciéndoles: estáis condenados si no os arre-
pentís. Todos murieron impen i t en te s , pero antes de 
morir les tocó también su t u r n o y citaron á su tri-
bunal al Reformador. Sus escr i tos nada tienen de esa 
elocuencia que conmueve, caut iva y arrebata : el es-
tilo es muy bajo pero muy picante , como nos lo ates-
tiguan algunos de sus opúsculos , raros hoy dia y por 
tanto difícil de encontrarse. 

¡Hé aquí , pues, la anarquía desgarrando el seno 
de su madre la iglesia de W i t e m b e r g ! Hé aquí á 

los hermanos uterinos de la re forma, á los que han 
mamado su misma leche, maldiciéndose unos á 
o t ros , y emplazándose mutuamente á los piés del 
Juez supremo , Lulero para pedir cuenta á Munzer 
de todas las almas que ha fascinado y perdido con 
su veneno; y á este para pedírsela á Lutero de la 
sangre de los anabapt is tas ; 

Karlostadio para acusar á Lutero de haber per-
vertido el Yerbo divino; y Latero para burlarse de 
las divisiones del Arced iano ; 

Ecolampadio para explicar á Lutero el sentido de 
las palabras de la cena; y este para anatematizar la 
interpretación de Ecolampadio; 

Zuinglio para vituperar á Lulero, el que despre -
ciando la Esc r i tu ra , ha hecho del hombre un escla-
vo, un hijo de las t inieblas é,incapaz por sí solo de 
escoger el camino de la luz; y á Lulero para bendecir 
á Dios por el sablazo que hirió morta lmcnte á Zuin-
glio en Kappel. 

¿No es uu espectáculo bien original ese drama, 
en el cual no se descubre nada de la unidad católica, 
y cuyos actores son todos após ta tas , m o n j e s , clér i-
gos y sacerdotes que se han casado? ¡Evangelistas 
que se creen todos i luminados por el Espír i tu Santo 
y se anatematizan mutuamen te ; profetas y apóstoles 
de Jesucr is to , que se jactan de poseer el criterio de 
la verdad y no se entienden entre sí mas de lo que 
se entendían los t rabajadores de la torre de Babel! 

(Historia dt la vida, escritos y doctrina de Martín Lute-
ro,porMr.Audin). 
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CAPÍTULO III . 

T E R C E R A P R U E B A 

de la divinidad de la Iglesia 
romana. 

SE C A T O L I C I D A D . 

Acabas de ve r , querido Teófilo, que la 
Iglesia romana posee los dos primeros ca-
ractéres que constituyen la esencia de la 
verdadera Iglesia, la santidad y la uni-
dad. Vamos ahora á demostrar que no po-
see menos el tercero, el catolicismo, y que 
no puede disputársele con el menor viso de 
razón. 

§ I. Catolicismo de la Iglesia romana. 

Ya te acordarás, hijo mió, de que la pa-
labra católica significa universal; ningún 
nombre, por consiguiente, es mas propio 
que este de la Iglesia romana, puesto que 
sus hijos están esparcidos por todo el uni-
verso. Antiguamente tuvo esta Iglesia bajo 
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sus leyes todo el imperio romano, y has -
ta llegó á extender su dominación mucho 
mas allá de los límites de este vasto impe-
rio, plantando la cruz en medio de unas 
naciones, en las cuales jamás habían podi-
do los Césares enarbolar sus banderas. 

Actualmente, á mas de muchos grandes 
reinos que posee enteramente, tiene súb-
ditos en todas partes del mundo , y cási en 
todos los países. Gracias á la admirable 
obra de la Propagación de la Fe, los misione-
ros católicos han penetrado en países hasta 
ahora cási del todo desconocidos, y su celo 
ardiente extenderá cada dia mas el impe-
rio de la Iglesia romana. 

No hay duda que no todo el mundo es ca-
tólico romano, y que hasta es imposible 
que lo sea , pues es necesario que haya 
herejes, y que sucedan escándalos. Mas 
sin contradicción, no hay una sola de tan-
tas sociedades, que se llaman cristianas, 
cuyo número de prosélitos no sea infinita-
mente inferior al de los católicos romanos. 

Jesucristo dijo á sus Apóstoles antes de 
subirá los cielos: Id, instruidá todas las na-
ciones. Únicamente, pues. debe considerar-
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se como la verdadera Iglesia de Jesucristo 
aquella, que siempre se lia creído encar-
gada de ejecutar esta órden del Salvador; 
es decir, aquella que se presenta siempre 
con un carácter de conquistadora, si me es 
lícito expresarme así; aquella que en todas 
las épocas ha enviado apóstoles á todas las 
partes del mundo, y á todas las naciones 
infieles, para llevar allí la luz del Evange-
lio, y para conquistar almas á Jesucristo. 
Ahora bien, querido amigo, basta leer la 
historia eclesiástica, para ver que la Igle-
sia romana ha estado siempre animada de 
este celo apostólico, y que aun hoy dia en-
vía misioneros á la China, á la Oceania, 
y á todos los países conocidos. 

§11. Título de la Iglesia romana. 

Tan propio es de la Iglesia romana el 
título de católica, y tan exclusivamente su-
yo , que hasta sus mayores enemigos se ven 
obligados á concedérselo, y hé aquí uno 
de los motivos que mas estrechamente li-
gaban á san Agustín á la Iglesia roma-
n a : «Estoy como detenido en esta Iglesia, 
«decia aquel gran Doctor, por el nombré 
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«de católica, que ha conservado siempre 

„ «de tal manera, en medio de todas las he-
r e j í a s , que cuando un extranjero p re -
«gunta por el lugar donde se reúnen los 
«católicos, ningún hereje se atreverá á di-
«rigirle á su casa ó su templo; prueba evi-
«dente de que el que busque la verdadera 
«Iglesia, por precisión la encontrará en-
«tre nosotros.» 

Hoy dia mismo, querido Teófilo, si vas 
á Londres y pides á algún habitante de 
aquella inmensa ciudad que te acompañe 
á la Iglesia católica, ó al lugar donde sue-
len reunirse los católicos, aunque aquel á 
quien te has dirigido fuese el anglicano 
mas obstinado, no se atrevería á dirigirte 
á casa del obispo ó á algún templo de los 
de su secta. Luego en Londres son cono-
cidos como en Paris , los cristianos roma-
nos, bajo el nombre de católicos. 

Pues bien, lo mismo sucede en todas 
partes, y lo mismo ha sucedido en lodos 
tiempos. Jamás secta alguna de herejes ha 
podido despojar á la Iglesia romana del lí-
tulo de católica, ni partirlo con ella. Cuan-
do los protestantes entre sí hablan de no-

15 xx. 
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solros, nos llaman los católicos, y cuando 
hablan de sí mismos se llaman protestan-
tes, ó calvinistas, luteranos, zuinglianos, 
anglicanos, según los diferentes autores de 
sus sectas respectivas 

§ III. Falta de catolicismo en los protestantes. 

Desafiamos álos protestantes áque prue-
ben, que son católicos, es decir, univer-
sales. Ellos no ocupan mas que algunas 
pequeñas partes de Europa, y aun allí es-
tán tan divididos entre sí que forman una 
infinidad de sectas particulares. ¿Qué son 
todos ellos en comparación de los católi-
cos? Si unes á la Italia, en donde está la 
cátedra de san Pedro y el centro del ca-
tolicismo, la Sicilia, la Cerdeña, Francia, 
España, Portugal, la Saboya, los Países-
Bajos, la mayor parte d é l a Alemania, la 
Hungría, la Polonia, la Irlanda, las igle-
sias fundadas por los misioneros modernos 

1 Algunos protes tantes , avergonzándose de los 
autores de su secta , no quieren que se les ¡lame 
calvinistas, ni lu teranos, e tc . , sino que quieren ser 
cristianos reformados. 

(Nota de los editores). 

en el Asia, África, América y en laOcea-
nia, todos los católicos mezclados con los 
prbtestantes y demás sectas; si unes todos 
estos, verás , hijo mió, que los protestan-
tes se pierden, por decirlo así, en la in -
mensidad del espacio que ocupan los cató-
licos. 

Y estos herejes, ¿tienen el celo de los 
católicos por la gloria de Dios? ¿En dónde 
están sus apóstoles desinteresados, que van 
á anunciar el Evangelio á las naciones? 
¿Tienen ellos bastante valor para ir á bus-
car el martirio entre los bárbaros? Al con-
trario, siempre se han quedado allí mismo 
donde han nacido, semejantes, dice Lac-
tancio, á los gusanillos qiie roen la made-
ra , en la cual han nacido, sin pasar mas 
allá. Los protestantes se han contentado 
siempre con pervertir tantos católicos como 
han podido, y con crearse un partido po-
deroso contra la Iglesia romana; pero nin-
guno de ellos ha trabajado seriamente en 
la conversión de los infieles. 

No debe sorprenderte, querido Teófilo, 
esta notable diferencia entre la Iglesia ca-
tólica y las sectas de los herejes. La Igle-

1 5 * 



sia es una viña abundante que , cultivada 
por las manos de Jesucristo, extiende muy 
lejos sus ramas. Las sectas, por el contra-
rio , son sarmientos corlados de la cepa, y 
que, no recibiendo ya el jugo y la vida, 
por precisión deben secarse y morir. Tam-
bién pueden compararse los herejes á esas 
bandadas de insectos que, impelidos por un 
viento pestilencial, caen de improviso so-
bre una fértil campiña, la asolan en un mo-
mento , y mueren en seguida al pié mismo 
de las plantas que han comido. Tal ha sido 
la suerle de todos los herejes que han pre-
cedido á los protestantes, y tal será algún 
dia la de los protestantes misinos. 

Ni se nos diga que los protestantes en -
vían misioneros á los países de los infieles, 
y que esparcen allí las Biblias con toda 
profusion; porque estos pretendidos misio-
neros no van allí para buscar los intereses 
de Jesucristo, sino los suyos propios; léjos 
de tratar de ilustrará los pueblos, tratan de 
corromperlos.... Mas bien son negocianlcs 
interesados y astutos políticos que minis-
tros dedicados á Jesucristo. Ahí está la His-
toria que atestigua que en cualquier parte 
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que se encuentren con los verdaderos mi-
nistros de la Iglesia católica, queda ofus-
cado su brillo, pues no tardan mucho los 
pueblos en distinguir los unos de los otros, 
y conocer la mucha diferencia que media 
entre ambos; y al paso que sienten aversión 
y desprecio á los primeros, les inspiran los 
segundos mucha confianza y veneración ' . 

§ IV. Falsos asertos de los herejes. 

En vano se glorian nuestros adversarios 
de su número; ninguna ventaja les da este 
sobre nosotros. ¿Qué tienen ellos de común 
entre sí á no ser el odio que tienen á la 
Iglesia católica? No puede decirse que for-
men una sola sociedad, pues profesan di-
ferentes dogmas. Tampoco siguen todos la 
misma comunion, sino que forman sedas 
separadas y distintas entre si, y todas ene-
migas unas de otras. Ni juntas, ni separa-
das constituyen la verdadera Iglesia; no 

1 Recuerden sobre esto nuestros lectores el t ra-
tado del linio. Wiscman de la esterilidad de las 
misiones de los protestantes, que forma la mitad de 
nuestro tomo X I I I . 

(Nota de los Editores). 



juntas, porque cada una de sus sectas si-
gue una comunion diferente; ni mucho 
menos separadas, bastando á convencerles 
de esto la poca extensión de terreno que 
abraza cada una de ellas. 

La verdadera Iglesia es una en su mul-
titud , y el inmenso número de sus hijos no 
daña á su unidad en lo mas mínimo, for-
ma siempre un solo cuerpo, cualquiera que 
sea la muchedumbre de sus miembros. «La 
«unidad es la que constituye un pueblo, 
«dice san Agustín; quitada la unidad, va 
«no es un pueblo, una sociedad, unalgíe-
«sia; es una confusion tumultuosa. Lo que 
«mas une á los fieles entre sí , son los la-
<- zos de la caridad; mas estos lazos se rom-
«pen y se despedaza el cuerpo si sus miem-
«bros empiezan, ó áseguir con obstinación 
«dogmas diferentes, ó bien si , aunque sin 
«apartarse del todo de la fe, se separan de 
«cualquier modo que sea, del cuerpo y del 
«rebaño que es único.» 

Reúne, pues, amigo mió, la unidad y la 
muchedumbre, y ahí tendrás la Iglesia ca-
tólica. La Iglesia católica se sostiene por su 
unidad; ella sobrepuja á todas las demás 

- 231 — 
sociedades en extensión y en el número de 
sus hijos. Ahora bien, estos dos caractéres, 
esenciales del catolicismo, solo se encuen-
tran en la Iglesia romana. Esta, pues , es 
la única verdadera Iglesia, la Iglesia de 
Jesucristo. 

§ V. Conclusión. 

Por consiguiente, nada hay mas fácil 
que probar á los protestantes y á todos los 
herejes y cismáticos que su sociedad no es 
la verdadera Iglesia de Jesucristo. Basta 
recordarles su origen, y la fecha de su pre-
tendida reforma, ó de su separación de la 
Iglesia romana. Podemos decirles lo que 
dccia Tertuliano á los herejes de su tiem-
po : ¿quién sois vosotros, y de dónde venís? 

Vuestra Iglesia no es la que fundaron los 
Apóstoles, pues seguís una nueva doctri-
na opuesta á la que enseñaron los prime-
ros discípulos del Salvador: vuestra doc-
trina, lejos de ser la de Jesucristo y desús 
Apóstoles, era absolutamente desconoci-
da antes de vosotros; es una doctrina que 
os habéis forjado é inventado vosotros mis-
mos , ó que habéis aprendido de algún tu-



nanteque Ja inventó para seduciros; dos-
«entos anos atrás vosotros no existíais 

Luego no sois vosotros los que consítuís 
do d H j1"1 ^ ' e s i a , habiendo esta existi-
» ^ í e S ? C r , S l ° y , o s Apóstoles, Di os 

abe,s u n , d o . ella, ni formáis parte de su 
cuerpo- Puessegun confesáis v o L r o s m¡ . 

' ' l ™ Separadü de iodo el universo 
« ^ e n c o a l r a r e n u n a s o c i e S r e 
presenta tal carácter de novedad v de áis 
am,ento el depósito de la verdad^ c o u t 

do a l a Iglesia universal, y c o n s e j a d o * 
•nterrupcon durante tantos siglos. 

EJEMPLO. 

C O N V B R M O N DE L A S E Ñ O R I T A E N R I Q L K I A 

( Continuación ). 

Medite con sumo cuidado los treinta v „. ,„ 
culos, fijando par.icularmen „ a C " " T ' " 
«rata de la comunion. Las n Z l , " , ' C " q u e 

Un citadas allí con eiactkud í d C J c s u c r i s l ° e s -
ta» samamcnte claras X ^ r ^ í 8' ,eer,«s 

de Jesucristo, y | 8 ún J 1 „ Presencia real 

3 S É S S p S 
— « i s s s a s i s s s 

de creer ó dejar de creer; me parecía que un punto 
tan esencial debía haberse tratado mas positivamen-
te ; pronto tuve algunas discusiones sobre este pa r -
ticular con mi padre, cuyas ideas calvinistas eran 
siempre contrarias á la liturgia; esto y cl ver que la 
liturgia misma, única autoridad de los protestantes, 
incurría en continuas contradicciones, me probó la 
alsedad de esa religión. 

Mi alma ya no estaba entonces en cl triste estado 
de la indiferencia; el ejemplo de mi t i a , la gracia 
de Dios que empezaba á obrar en m í , todo me hacia 
sentir vivamente la necesidad de tener una religión, 
de amar á Dios y de tributarle públicamente el cul-
to que le debe todo ser racional como á su Criador. 
Mi t ia , como ya he d icho , se había siempre abs-
tenido por delicadeza de tratar conmigo de ningún 
punto de religión; mas habia procurado dispertar 
en mí sentimientos religiosos, y dirigía todas mis 
ideas al único objeto del amor de Dios , al cual me 
habia acostumbrado á considerar como el mejor de 
los Padres. 

Resolví dirigirme 'con confianza á este adorable 
Padre. Quedé pasmada de que no me hubiese ocurri-
do antes esta idea; mi alma estaba muy triste y tu r -
bada. Postréme de rodillas y pedí á Dios con fervor 
que iluminase mi ignorancia, pues que yo no de-
seaba mas que conocerle y servirle; después de ha -
ber orado me levanté mucho mas tranquila. Conocí 
que este era el único medio de encontrar lo que bus-
raba, y durante muchos meses hice cada dia la mi s -
ma súplica. Por fin sentí vivos deseos de hacerla 
muchas veces al dia. Hacia ya diez y ocho meses que 
habitaba con mi l ia , cuando una tarde que habia sa -
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lido de casa, me postré en la presencia de Dios, y le 
pedí con mas fervor de lo que acos tumbraba , que 
me hiciese conocer la xerdad. Apenas había p ro -
nunciado estas palabras cuando oí una voz muy clara 
que me dijo: hazle católica. 

No puedo pensar en aquel momento sin sent i rme 
penetrada de amor y de reconocimiento; pero me 
sena de todo punto imposible explicar lo que pasó 
entonces en mi : solo me acuerdo p lenamente de que 
me levanté con precipitación, m i r ando al rededor de 
mí , y que prorumpi en un copioso l lanto al conocer 
que Dios mismo se había dignado hablar á una c r i a -
tura Un indigna como yo. Nadie , ni s iquiera mi tia, 
sabia el estado de mi alma. Ni so lamente me ocurrió 
la idea en aquel momento de estar m a s unida á ella 
por la igualdad de fe. No; Dios me habia hecho la 
gracia toda entera, no permitiendo q u e se mezcla-
se ni influyese en mi ningún sen t imien to humano. 
Cuando estove algo mas sosegada, mi primera idea 
fue de ir á contar á ini padre todo lo que me habia 
sucedido; por fortuna habia sa l ido, volvíme, pues, 
á casa, y estaba dando gracias ¿ Dios arrasados los 
ojos de lágrimas, cuando eutró mi l ia . Admirada 
de verme en aquel eslado, «¿qué t i enes? me p r e -
g u n t ó con viveza, ¿has visto tal xez á tus padres? 
«¿es por cosas de r e l i g i ó n ? » - S í , s i , le respondí 
yo arrojándome en sus brazos, soy católica. Consi-
dérese su extraordinaria sorpresa y a legr ía , viendo 
cumplido lo que tres años hacia eslaba pidiendo al 
Señor. Nadie es capaz de describir lo que sentimos 
entonces nosotras: fue una felicidad que me parece 
que solo puede hallarse en el cielo. Teníamos tantas 
cosas que decirnos, que se nos pasó la noche entera 

alabando a Dios , y dándole gracias por su suma 
bondad. 

Expuse á mi tia mi intención de ir por la mañana 
siguiente á anunciar á mis padres que me habia he-
cho católica; pero ella me disuadió de mi propósito 
diciéndome, que expondría á los curas y á los emi -
grados á una cruel persecución. Precisa fue toda la 
confianza que yo lenia puesta en mi t ia , para per -
suadirme de que mas peligro habia en hacerse ca-
tólica que en pasar de una secta á otra, como lo veia 
practicar muy á menudo, mucho mas habiendo oido 
decir que en todas las religiones, sin exceptuar la ca-
tólica, se podia adquirir la gloria eterna. También 
me hizo presente mi lia que habiéndome hecho ca-
tólica por gracia especial de Dios, antes de decla-
rarlo debia conocerá fondo los dogmas de esta divina 
Religión por la cual Dios me destinaba sin duda á 
combatir. 

No teniendo libro alguno de controversia, y co-
nociendo la necesidad que habia de guardar el mayor 
sigilo, dirigióse mi tia á su confesor, venerable cura 
francés emigrado, establecido desde muchos años en 
la isla. Tal fue el terror que le cogió al oir lo que le 
di jo, que le declaró que noquer ia oir hablar de esto 
fuera del confesonario, y no quiso entregarle los l i -
bros que le pedia, contentándose con indicarle el pa -
raje en dondelosencontraría en la capilla católica. En 
una circunstancia tan delicada creyó mi tia deberse 
dirigir al Ábate de l/il\l, cuyo celo y virtudes le eran 
bien conocidas, el cual decidió que debíamos guar-
dar el mas profundo silencio, hasta el momento de 
hallarme enteramente instruida. Al cabo de quince 
meses de un asiduo estudio, rae creyó el Abate de 
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nn t h n d e a b j u r a r rais e r r o r e s > á P ^ a r de no haber llegado todavía á m i mayor edad. 

(Se concluirá en el capitulo IV). 

CAPÍTULO IV. 

C U A R T A P R U E B A 

de 1» divinidad de la Iglesia 
romana. 

SU CARÁCTER DE APOSTÓLICA. 

No rae será por cierto nada difícil, que-
rido Teófilo, demostrarte que la Iglesia ro-
mana brilla por su carácter de apostólica 
sobre la secta protestante, del mismo modo 
que se distingue el sol por su resplandor 
de los demás astros que adornan el f i rma-
mento. Escucha y vas á quedar convencido. 

§ I. Primera prueba. 
Por de pronto ya es A P O S T Ó L I C A la Ig l e -

sia romana, porque ha sido fundada por los 
Apóstoles. La historia nos enseña que san Pe-
dro estableció su sede en Roma, haciendo 
de la capital del imperio romano, la capi-
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tal del reino de Jesucristo. Todos los Papas 
se han presentado á la faz del universo co-
mo sucesores de san Pedro y herederos de 
su autoridad, y nunca se ha atrevido n a -
die á disputarles estas dos preciosas cua-
lidades. 

Todas las Iglesias que están unidas al 
Papa gozan de los mismos privilegios que 
la de Roma; todas han sido fundadas ó por 
san Pedro , ó por los demás Apóstoles, ó 
por sus legítimos sucesores. Así es que to-
das ellas se remontan hasta el tiempo de 
los Apóstoles, y todas son tan apostólicas 
como la de Roma, de la cual forman parte. 
Son como una multitud de ramas enlazadas 
unas con otras que se reúnen en un tron-
co común, que las sostiene todas, y con eí 
cual no forman mas que un solo árbol. 

§ II. Segunda prueba. 

También es A P O S T Ó L I C A la Iglesia roma-
na , porque ha durado desde el tiempo de los 
Apóstoles hasta el dia por una sucesión no in-
terrumpida de pastores legítimos. Tan evidente 
es esta verdad que los mismos protestantes-
sé ven obligados á concederla, á posar del 
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nn t h n d e a b j u r a r rais e r r o r e s > á P ^ a r de no haber llegado todavía á mi mayor edad. 

(Se concluirá en el capitulo IV). 

CAPÍTULO IV. 

C L ' A R T A P R U E B A 

de 1» divinidad de la Iglesia 
romana. 

SU C A R Á C T E R DE A P O S T Ó L I C A . 

No rae será por cierto nada difícil, que-
rido Teófilo, demostrarte que la Iglesia ro-
mana brilla por su carácter de apostólica 
sobre la secta protestante, del mismo modo 
que se distingue el sol por su resplandor 
de los demás astros que adornan el f i rma-
mento. Escucha y vas á quedar convencido. 

§ I. Primera prueba. 
Por de pronto ya es A P O S T Ó L I C A la Ig l e -

sia romana, porque ha sido fundada por los 
Apóstoles. La historia nos enseña que san Pe-
dro estableció su sede en Roma, haciendo 
de la capital del imperio romano, la capi-
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tal del reino de Jesucristo. Todos los Papas 
se han presentado á la faz del universa co-
mo sucesores de san Pedro y herederos de 
su autoridad, y nunca se ha atrevido n a -
die á disputarles estas dos preciosas cua-
lidades. 

Todas las Iglesias que están unidas al 
Papa gozan de los mismos privilegios que 
la de Roma; todas han sido fundadas ó por 
san Pedro , ó por los demás Apóstoles, ó 
por sus legítimos sucesores. Así es que to-
das ellas se remontan hasta el tiempo de 
los Apóstoles, y todas son tan apostólicas 
como la de Roma, de la cual forman parte. 
Son como una multitud de ramas enlazadas 
unas con otras que se reúnen en un tron-
co común, que las sostiene todas, y con eí 
cual no forman mas que un solo árbol. 

§ II. Segunda prueba. 

También es A P O S T Ó L I C A la Iglesia roma-
na , porque ha durado desde el tiempo de los 
Apóstoles hasta el dia por una sucesión no in-
terrumpida de pastores legítimos. Tan evidente 
es esta verdad que los mismos protestantes-
sé ven obligados á concederla, á posar del 



interés que deben tener en negarla. Des-
de Gregorio XVI que actualmente gobierna 
la Iglesia con tanta sabiduría y con tanto 
celo 1 , podemos irnos remontando de Papa 
en Papa hasta san Pedro, sin encontrar 
otro vacío que el que algunas veces ha 
ocasionado la dificultad en la elección. 

Hé aquí otra de las principales razones 
que tanto fijaban á san Agustin en la Igle-
sia católica:«Lo que me detiene en la lgle-
«sia, decia aquel vasto y profundo talento, 
«es la sucesión no interrumpida de obispos 
»desde san Pedro, á quien Dios confió el 
«cuidado de sus ovejas, hasta aquel que 
«en el dia de hoy ocupa la cátedra de este 
«Apóstol (San Aug. contr. t'pist. Fudam., 
«c. 1).» Y en otro paraje: «Contad lodos 
«los obispos que se han sentado en la silla 
« de san Pedro desde este Apóstol, y en esta 
«serie no interrumpida de Padres, mirad á 
«quien ha sucedido cada uno de ellos; ahí 
«veréis la roca contra la cual vienen á es-
«(reliarse las puertas orgullosas del iníier-

1 Es preciso tener presente que el autor de esta 
obra la escribió en 1814. durante el Pontificado de 
Gregorio XVI. 

«no (San Aug., Psalín, contr. Donat.J.» 
Dos siglos an(es de san Agustin, habia 

dicho Tertuliano, hablando de los herejes 
de su tiempo: «Si pretenden recurrir á los 
«Apóstoles, para hacer creer que de ellos 
«han recibido su doctrina, podemos noso-
«iros conlestarles, que nos enseñen el orí-
agen de sus iglesias, que nos hagan ver la 
«lista de sus obispos; por una sucesión así 
«tomada desde el principio es como sera 
«fácil de conocer si el primer obispo que 
«han tenido era un sucesor legítimo de los 
a Apóstoles, ó un pastor enviado por ellos, 
«ó por lo menos alguno de aquelUs hom-
«bres apostólicos que vivieron siempre y 
«perseveraron con los Aposteles; pues tal 
«es el titulo que producen las Iglesias apos-
tó l i cas . Así es como la iglesia de Esmir-
«na se gloria de haber tenido á san Poli-
acarpo, colocado en su silla por el mismo 
«san Juan; la iglesia de Roma ha tenido á 
«san Clemente consagrado por san Pedro, 
«y que las demás iglesias han recibido por 
«sucesión directa de los Apóstoles, obis-
«pos que las han gobernado, y que las go-
«biernan actualmente. Inventen los here-



«jes si pueden una sucesión igual de Pas-
«lores (Tert. de prescrip. c. 20).» 

San Ireneo que vivía antes que Te r tu -
liano , y poco tiempo después de los Após-
toles, oponía también á los herejes la auto-
ridad que sacaba la Santa Sede apostólica, 
de la legitimidad de sus pastores: «Bien 
«sea, dice este Padre, que los que se apar-
«tan de la verdad se pierdan por presun-
«cion, ó por vanagloria, por obcecación, 
«ó por falta de criterio, cualquiera que sea, 
« en una palabra, la causa de su error nos 
« es sumamente fácil de confundirlos; no te-
«nemos que hacer mas sino manifestarles 
«el modo como ha pasado la fe y la doctri-
«na desde los A póstoles hasta nosotros, con-
«servándose siempre intacta; que ha sido 
«por la sucesión no interrumpida de los 
« obispos de Boma, cuya silla es la mas emi-
«nentc en dignidad y autoridad (San Tren. 
«contr. fíwreses, I. 3, c. 3).» 

Si aquella sucesión no interrumpida de 
pastores legítimos desde san Pedro, que-
rido amigo, era Suficiente para fijar á 
san Agustín, á san Ireneo, y hasta al mis-
mo Tertuliano en el seno de la Iglesia 
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romana, ¿qué autoridad no debe hacer-
nos á nosotros esta misma sucesión conti-
nuada hasta nuestros días, ásaber, durante 
diez y ocho siglos? ¿No es, en efecto, ad-
mirable que la cátedra de san Pedro no 
haya perecido cuando todo ha sido revuelto 
al rededor de ella, y que haya permaneci-
do inmutable en medio de tantas revolucio-
nes , como han derribado el trono de los 
Césares, y cambiado la faz entera de la Eu-
ropa? ¿No se ve ahí palpablemente la mano 
de Dios que la ha sostenido? Y ¿á qué fin 
la habría defendido y protegido esta mano 
todopoderosa, sino para que viendo en to-
dos tiempos los pueblos de todas las par-
tes del mundo, sentado en esta silla augus-
ta un sucesor legítimo de san Pedro, reco-
nociesen por esta sola señal que la Iglesia 
cuyo jefe es , es la verdadera Iglesia de Je-
sucristo? 

¿Cómo pueden los protestantes sufrir el 
gravoso peso de la autoridad de esta larga 
cadena de pastores, los cuales han ocupa-
do todos legítimamente la cátedra del prín-
cipe de los Apóstoles, y han enseñado su 
misma doctrina? 

1 6 xx. 



§111. Tercera prueba. 
Por fin es A P O S T Ó L I C A la Iglesia romana, 

porque ha conservado siempre intacta desde los 
Apóstoles hasta nosotros la doctrina que ellos la 
enseñaron. Su regla en este particular, que-
rido amigo, ha sido siempre constante é 
invariable, y así es como ha conservado la 
pureza de su fe. 

El grande Apóstol fue quien le dió esta 
regla: «Os encargo muy particularmente, 
«dice á los romanos, que vayais con cui-
«dado con aquellos que causan entre voso-
«tros divisiones y escándalos, separándose 
«de la doctrina que habéis aprendido; apar-
«taos de ellos.» ¿A qué doctrina quiere el 
Apóstol que permanezcan inviolablemente 
unidos? á la que aprendieron de los mis-
mos Apóstoles. «Permaneced firmes en la 
«fe que habéis recibido, dice á los de Te-
«salónica, y conservad las tradiciones que 
«habéis aprendido, ya sea por nuestras pa-
«labras, ya por nuestros escritos.» ¿ Qué 
es lo que echa en cara á los gálatas, sino 
su extrema facilidad en dar oidos á cual-
quier novedad? «Me pasma, les dice, que 
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«dejeis tan pronto á aquel que os ha 11a-
«mado á la gracia de Jesucristo, para se-
«guir otro Evangelio , y sin embargo es 
«positivo que no hay otro; pero también lo 
« es que existen hombres que siembran la 
«confusion entre vosotros y quieren cam-
«biar el Evangelio de Jesucristo.» Paraaca-
bar de precaverles contra una tentación tan 
peligrosa, añade árenglón seguido : «Ana-
«tematizado sea cualquiera que os anun-
«cie un Evangelio diferente del que os be-
canos anunciado, aun cuando fuésemos no-
esotros mismos, ó un ángel bajado del cielo 
«quien os lo anunciase.» Y como si no fuese 
bastante haberlo dicho una sola vez, insiste 
el Apóstol sobre esta sentencia: «Sí, ya os 
«lo he dicho, y os lo repito, si alguno os 
« anuncia algún Evangelio diferente del que 
«habéis aprendido, caiga sobre él anate-
«ma.» «No es esto suponer, dice sobre es-
«te punto el docto "Vicente de Lerins, que 
«los santos Ángeles, que gozan de Dios en 
«el cielo, puedan siquiera ser capaces de 
« cometer tal infidelidad, sino para hacer-
anos comprender que aun cuando sucediese 
«un imposible, debe ser anatematizado to-

1 6 * 



«do aquel que quiere cambiar la fe reci-
«bida por la t r a d i c i o D . » 

La Iglesia ha sido siempre fiel en la ob-
servancia de esta regla; y hé aquí como ha 
disipado todos los errores y confundido á 
todos los herejes. Apenas se ha dejado ver 
algún novador ó ha abandonado la fe an-
tigua y universal, la evidencia de su cis-
ma ó la novedad de su doctrina han sido 
su propia condenación. Cada herejía que se 
lia suscitado ha encontrado á la Iglesia ca-
tólica siguiendo y enseñando desde tiem-
pos muy remotos, el punto de doctrina que 
ha atacado, y la Iglesia sostenía y defen-
día el punto que se disputaba, como for-
mando parte de la doctrina que le transmi-
tieron los Apóstoles. 

Así es que ningún hereje ha podido j a -
más tachar á la Iglesia de innovación, ni 
ha podido decirle: Tú cambias de doctrina en 
este momento, enseñando hoy lo contrario de lo 
que enseñabas ayer. Si alguna vez se han en-
contrado algunos bastante temerarios para 
soltar alguna proposicion que haya aten-
tado á la invariabilidad de su doctrina, no 
solo no han eucontrado ningún hecho bas-
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tante para justificar sus calumniosas impu-
taciones , mas ni siquiera han encontrado 
lina época, á la cual poder hacer remon-
tar estas pretendidas innovaciones. La men-
tira siempre se ha confundido á sí misma; 
la Iglesia era invulnerable por este lado; 
nada difícil le era por cierto el demostrar 
hasta la evidencia la perpetua uniformidad 
de su doctrina, remontando de concilio en 
concilio, de siglo en siglo, hasta el tiempo 
de los Apóstoles. 

¿Qué ha sucedido cada vez que los he-
rejes han empezado á dogmatizar? En el 
mismo instante se ha levantado la Iglesia 
contra ellos, desde todas las partes del mun-
do, con gran fuerza y con el mayor estrépi-
to ; y dirigiéndose á todos sobre el hecho de 
la innovación ha dicho á cada uno de ellos : 
las doctrinas que enseñáis hoy eran del lo-
do desconocidas ayer. No son estas las doc-
trinas de nuestros padres, y en nada con-
cuerdan con las que nos enseñaron; desde 
el tiempo de los Apóstoles creemos lo con-
trario. « Toda cuestión en la Iglesia, dice 
«Bossuet, se reduce siempre contra los he-
«rejes, á un hecho preciso y notorio; á sa-
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«ber, ¿cuáles eran las creencias de lalgle-
«sia cuando habéis venido? No se tiene 
«noticia de que ninguna herejía haya en-
«contrado la Iglesia profesando una doc-
«trina contraria á la actual. Este es un he-
«cho constante, público, universal y sin 
«la menor excepción. Así es que es suma-
«mente fácil la decisión , no hay mas que 
«mirar qué fe seguían los herejes cuando 
«han aparecido; en qué fe habían sido cria-
«dos ellos mismos en la Iglesia, y pronun-
«ciar luego el fallo sobre este hecho que 
«no podia ser oculto ni dudoso. Preguntad, 
«por ejemplo, al mismo Lutero, de qué 
«modo decía la misa antes de creerse mas 
«iluminado; y os responderá que la decia 
«como se decia en aquel entonces, y co-
«mo se celebra aun ahora en la Iglesia ca-
«tólica, y que el la celebraba según la fe 
«común de toda la Iglesia. Ahí tenéis pro-
«nunciada su propia condenación por su 
«misma boca. Si él se ha visto obligado á 
«cambiar lo que ha encontrado estableci-
«do, de aquí su crimen y su alentado, al 
«cual él ha dado el nombre de nueva luz. 
«Lo mismo sucede con los demás reforma-
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«dores, y en todos sus artículos. Todos han 
«querido no ilustrar lo que la Iglesia ya 
«sabia, sino saber otra cosa diferente de 
« ella; nada dudosa es, pues, la decisión.» 

Una observación sumamente importante 
hay que hacer, hijo mió, y es que cada 
secta herética considera todas las herejías, 
excepto la suya, como justamente condena-
das por la Iglesia de Roma. Los protestan-
tes, por ejemplo, tienen á los nestorianos, 
pelagianos, arríanos,etc., por legítimamen-
te anatematizados. Lo propio sucede con 
los demás: cada secta herética conviene 
en que la Iglesia romana solo se ha equi-
vocado una vez, á saber, cuando la ha con-
denado á ella. Cada secta herética se ad-
hiere á la condenación de todas las demás, 
y solo rehusa adherirse á la suya propia: 
de modo que la Iglesia romana tiene razón 
contra cada herejía en particular según las 
otras; cada herejía, pues, tiene contra sí no 
solo á la Iglesia romana sino también á to-
das las demás sectas heréticas, excepto la 
suya, lo que constituye una gran presun-
ción , por no decir una demostración pe -
rentoria en favor de la Iglesia romana con-



- 248 -
ira todas las sectas, y en particular contra 
'a protestante. 

Añadamos solamente que los ravos que 
han herido á todos los herejes que han apa-
recido en el mundo, han salido siempre del 
trono de san Pedro, ocupado por sus suce-
sores, el cual por consiguiente ha conser-
vado siempre sin la menor alteración la 
doctrina de los Apóstoles. La Iglesia, pues, 

P ° d l d o dccir siempre y ha dicho en efec-
to con toda confianza: «Nosotros os anun-
c i a m o s por lo que hace al Verbo de vi-
«da-, lo que era ya desde el principio. lo que 
«liemos oido, lo que hemos visto con nues-
t r o s propios ojos, lo que hemos conside-
r a d o con la mayor atención, y lo que lie-
g o s palpado con nuestras manos (i Ep. de 

«S4» Juan, cap. i).» 

§ IV. Falta del carácter de apostólico en los 
protestantes. 

Muy fácil es el demostrar que ni los pro-
testantes ni los demás herejes constituyen 
ta Iglesia fundada por los Apóstoles. Pe r -
míteme, hijo mió, que llame una por una 
a todas las sectas opuestas á la Iglesia ro-

maná, que entre en discusión con ellas, y 
que las confunda á todas con solo remon-
tarme hasta su or igen, señalar el tiempo 
en que salieron á luz , y llamar al autor por 
su nombre. 

Ven acá , pues, secta arriana, tú has na-
cido en Egipto el año 31G de Jesucristo, 
y ha sido tu padre Arrio; tú , secta mace-
doniana, has nacido en Constantinopla el 
año 380, y Macedonio es tu padre; tú , secta 
nestoriana en Tracia el año 4'29,vsinNes-
lorio no habrías venido al mundo. En cuan-
to á vosotros, socinianos, luteranos, calvi-
nistas y demás, vuestra época es mucho 
mas reciente; ¿no sabemos acaso el siglo, 
el año, y hasta el dia mismo en que Socino 
empezó á dogmatizar en Italia; Lutero se 
desencadenó contra la Iglesia en Sajonia, 
y Calvino levantó el estandarte de la divi-
sión entre nosotros en Francia? Y ¿aun os 
atreveréis á disputarnos el título de Iglesia 
apostólica ? 

Vamos á ver ¿quién era luterano an-
tes que hubiese venido al mundo Lulero? 
¿Quién era calvinista antes de existir Cal-
vino? ¿anglicano antes de Enrique VIII? 



Pues, ¿cómo puedenLutero, Calvino y En-
rique VIII remontarse de siglo en siglo has-
ta ios Apóstoles? ¿Á quién han sucedido? 
¿De qué pastores han ocupado la silla y en-
señado las doclrinas? Luego no descienden 
mas que de sí mismos, y no de los Apósto-
les, y por lo tanto no son apostólicos... 

Por otra parte para concluir con una sim-
ple reflexión diré á los protestantes: cuan-
do venísteis al mundo, ó la Iglesia roma-
na era verdaderamente apostólica ó no. 
¿Diréis acaso que no lo era? En este caso, 
¡no existia en aquel entonces la Iglesia, Je -
sucristo la había abandonado contra su pro-
mesa, y las puertas del infierno habían pre-
valecido contra ella! ¡Qué horrible blasfe-
mia! Y ¿os atreveréis á proferirla? Mas si 
convenís en que la Iglesia romana era apos-
fólica, y por lo tanto era la verdadera Igle-
sia, ¿por qué la habéis dejado? 

Luego habéis obrado mal separándoos de 
ella. ¿Recurrirán acaso los protestantes á 
una misión extraordinaria de parte de Dios 
para reformar la Iglesia y hacer conocer la 
verdadera fe? No, pues prescindiendo de 
que este medio es contrario á la consti-
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tucion de la Iglesia de Jesucristo, es fácil 
de ver que ni Lutero ni Calvino han sido 
enviados extraordinarios de Dios. Porque 
¿dónde están sus credenciales? ¿cuáles 
son sus milagros, y sobre todo cuáles son 
sus virtudes? Lee su vida, hijo mió, y te 
avergonzarás á la sola idea de que una Re-
ligión santa pueda vanagloriarse de tener-
los por fundadores y por padres. 

En vano , querido amigo, sostienen los 
heterodoxos que sus doctrinas son verda-
deramente apostólicas, porque las sacan de 
los libros de ios Apóstoles. ¿Qué certidum-
bre tienen estos doctores tan nuevos de en-
tender según su verdadero sentido estos 
escritos, cuando el cuerpo entero de los 
sucesores de los Apóstoles les dice que los 
mterpretan mal , que estos escritos siempre 
se han interpretado de otro modo, y cuan-
do se les da en prueba de este hecho el 
testimonio actual de todas las Iglesias del 
mundo? 
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E J E M P L O . 

CONVERSION D E L A S E Ñ O B I T A E N R I Q U E T A M . . . . 

(Conclusión ). 

El peligro era s iempre el mi smo: mis padres ha-
bían por de pronto consentido en que H i c i e s e un viaje 
á Londres en compañía de mi t ia ; pero lo fueron re -
tardando bajo diferentes pretextos, hasta la época de 
la comunion, que solo tiene lugar cada tres meses por 
t res domingos consecutivos. Procuré eludir la órden 
que me dieron para el pr imero alegando que no me 
hallaba en disposición de hacerla; mas me declara-
ron mis padres que no partiría hasta haber cumpl i -
do con este deber el domingo siguiente. No p e r -
mit iéndonos insistir en nuestra partida el t emor de 
excitar alguna sospecha, mi tia no tomó los puestos 
en un barco hasta la segunda semana. 

Pasamos en oracion toda la que precedió al dia fija-
do para celebrar un acto al cual debia por precisión 
somete rme , á menos que declarase mi conversión, 
á lo que estaba firmemente resuelta con la ayuda de 
Dios. La mañana del dia fatal me levanté incapaz de 
salir de casa, sobre lo cual no cabía la menor duda, 
pues mi cara estaba tan hinchada que estaba desco-
nocida. Mis padres abrigaron la esperanza de que el 
buque estaría detenido por los vientos contrarios y 
que por lo tanto podría yo comulgar el tercer domin-
go. Parecía que todo se arreglaba para esto, de suerte 
que el viernes vinieron á avisarnos que no saldría-
mos hasta el lunes. 

— m -

Considérese nuestro disgusto al recibir esta triste 
noticia. Mi tia y yo no viendo ya med io alguno h u -
mano de librarnos de la desgracia que nos a m e n a -
zaba, recurrimos á la san t í s ima Virgen haciéndola 
un voto que se dignó aceptar . Porque habiéndose r e -
pentinamente calmado el sábado por la tarde el ho r -
roroso viento que habia re inado durante todo el dia, 
el capitan del buque quiso part i r en seguida , y nos 
embarcamos con tanta prisa que mis padres ni s i -
quiera tuvieron t i y n p o de manifestar los deseos que 
tenían de que no nos marchásemos . 

La Sra. condesa de Mans igny , tan conocida por 
su gran piedad, su celo y su car idad, era la única 
persona, á mas del aba te La t i l , que estuviese en te -
rada de nuestro asunto . Ella habia tenido la bondad 
de alquilarnos una pequeña habitación en una de las 
extremidades de L o n d r e s , contigua á la aldea de. . . ; 
e.i cuya casa misma habia una capillita católica, que 
por su posicion casi a i s l ada , nos ponia en mayor 

. seguridad. Allí tuve la dicha de oir la pr imera misa, 
allí fue donde el aba te de Lalil se tomó la molestia 
de prepararme para rec ib i r los sacramentos del Bau-
tismo y Eucaristía, que me dió con sus propias m a -
nos, después de h a b e r abjurado todos m i s errores 
el dia 15 de julio con el mayor s igi lo , sin otros t e s -
tigos que mi lia y la S ra . d e Masigny, en cuya casa 
se hizo la ceremonia. Siendo todavía preciso g u a r -
dar secreto, nos v imos obligados á salir de Londres, 
y nos fuimos á Escocia en donde permanecimos has -
ta el tiempo de la r e s t au rac ión . Deseando entonces 
mi tia volverse á F r a n c i a , mis padres la instaron para 
que pasase por Jersey. El Sr. obispo de Edimburgo 
fue de parecer de q u e ya no debia ir allí hasta des-i 



pues de haber declarado que era ca tó l ica : hícelo as í , 
y á la verdad no encontré la respues ta de mi s padres 
tan severa como habia t emido . Sa l imos para Jersey, 
eu donde pe rmanec imos cinco s e m a n a s q u e f u e -
ron para mí un t iempo de p ruebas y de dolores , tanto 
mas penosos , en cuanto no es taba p reparada para 
ellos. Pe ro Dios me hizo la gracia de conservarme 
en mi fe , á pesa r de cuantos esfuerzos creyó deber 
hace r mi famil ia para volverme al e r ror . La te rnura 
que s ien to para con mi s buenos p a d r e s , que en m e -
dio de los e r ro res en q u e han s ido cr iados conse r -
van todas las v i r tudes m o r a l e s , m e hub ie ran hecho 
desear pasar en su compañía todo el t i empo pos ib le ; 
pero me convencí desde e n t o n c e s , d e que m i p r e -
sencia no hacia m a s que da r l e s d isgus to . No t e n i e n -
do ya pa t r i a , adopté la d e mi tia que ya lo habia s ido 
de mis padres . No ceso d e pedir á Dios con las m a s 
fervientes súpl icas por u n a s personas que m e son 
tan aprec iab les , y espero haber las convencido de 
que no por h a b e r m e hecho catól ica , hayan var iado 
en lo m a s mín imo mi s sen t imien tos para con ellos. 

CAPÍTULO V. 

Q I W T A P B L ' E U A 

«Se la divinidad de la Iglesia 
romana. 

SU VISIBILIDAD, SU PERPETUIDAD Y SU 

INFALIBILIDAD. 

Continuemos, hijo mió, en probarte que 
la Iglesia romana es la verdadera Iglesia 
que ha fundado Jesucristo para la salvación 
de los hombres. 

Es evidente que es una, sania, católica y 
apostólica. Pero ¿ disfruta de los privilegios 
concedidos á la verdadera Iglesia , es de -
cir, es visible, perpetua é infalible? Hé aquí 
lo que vamos á examinar. 

§ 1. Visibilidad de la Iglesia romana. 

En todos tiempos ha sido visible la Igle-
sia romana. Desafiamos á los protestantes 
á que nos señalen un tiempo en que no ha-
ya existido en la tierra una sociedad n u -
merosa que haya seguido las doctrinas de 



pues de haber declarado que era ca tó l ica : hícelo as í , 
y á la verdad no encontré la respues ta de mi s padres 
tan severa como habia t emido . Sa l imos para Jersey, 
eu donde pe rmanec imos cinco s e m a n a s q u e f u e -
ron para mí un t iempo de p ruebas y de dolores , tanto 
mas penosos , en cuanto no es taba p reparada para 
ellos. Pe ro Dios me hizo la gracia de conservarme 
en mi fe , á pesa r de cuantos esfuerzos creyó deber 
hace r mi famil ia para volverme al e r ror . La te rnura 
que s ien to para con mi s buenos p a d r e s , que en m e -
dio de los e r ro res en q u e han s ido cr iados conse r -
van todas las v i r tudes m o r a l e s , m e hub ie ran hecho 
desear pasar en su compañía todo el t i empo pos ib le ; 
pero me convencí desde e n t o n c e s , d e que m i p r e -
sencia 110 hacia m a s que da r l e s d isgus to . No t e n i e n -
do ya pa t r i a , adopté la d e mi tia que ya lo habia s ido 
de mis padres . No ceso d e pedir á Dios con las m a s 
fervientes súpl icas por u n a s personas que m e son 
tan aprec iab les , y espero haber las convencido de 
que no por h a b e r m e hecho catól ica , hayan var iado 
en lo m a s mín imo mi s sen t imien tos para con ellos. 

CAPÍTULO V. 

Q I W T A P B L ' E U A 

«Se la divinidad de la Iglesia 
romana. 

SU VISIBILIDAD, SU PERPETUIDAD Y SU 

INFALIBILIDAD. 

Continuemos, hijo mió, en probarte que 
la Iglesia romana es la verdadera Iglesia 
que ha fundado Jesucristo para la salvación 
de los hombres. 

Es evidente que es una, sania, católica y 
apostólica. Pero ¿ disfruta de los privilegios 
concedidos á la verdadera Iglesia , es de -
cir, es visible, perpetua é infalible? Hé aquí 
lo que vamos á examinar. 

§ 1. Visibilidad de la Iglesia romana. 

En todos tiempos ha sido visible la Igle-
sia romana. Desafiamos á los protestantes 
á que nos señalen un tiempo en que no ha-
ya existido en la tierra una sociedad n u -
merosa que haya seguido las doctrinas de 
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Ja Santa Sede. Ella ha sido siempre céle-
bre y famosa en el mundo por los varios 
concilios que ha tenido en todos los siglos 
y en las diversas naciones que componen 
sus dominios. Así es que ha llamado la 
atención de todos: ella es visible en sus 
pastores, en el ministerio de la palabra, en 
la administración de los Sacramentos, en 
esta multitud de fieles que profesan la mis-
ma fe , reciben los mismos Sacramentos y 
están sujetos á la misma autoridad. 

Supon, hijo mió, que viene un extran-
jero de un pais desconocido en busca de la 
iglesia visible de Jesucristo: ¿dónde la en-
contrará? Por un lado ve estas sectas es-
parcidas y confundidas en medio de la mu-
chedumbre, arrinconadas en un ángulo de 
¡a tierra, y desconocidas en muchos paí-
ses; y por otro lado ve la Iglesia romana, 
dominando á todas las demás sectas, ya 
por su superioridad numérica, ya por la 
marcha triunfal con que va recorriendo to-
do el universo; ya, en fin s por la brillantez 
con que se muestra en su jefe y en sus 
miembros. En vista de esto, ¿dudará un mo-
mento en decidirse? ¿Qué le parecerán to-

das las sectas comparadas con la Iglesia 
católica? No pertenece, pues, la visibili-
dad á los herejes, á los protestantes, sino 
á la Iglesia romana que brilla en medio de 
todas las sectas con el resplandor de su di-
vina luz, como el sol ofusca todos los as-
tros. 

¡§ II. Perpetuidad de la Iglesia romana. 

Tenemos ya probado que la Iglesia ro-
mana ha existido siempre, y podemos aña-
dir con confianza que durará hasta el fin 
de los siglos. Lo pasado es la mas segura 
fianza del porvenir. Las palabras de Jesu-
cristo no pueden ser mas formales; las puer-
tas del infierno no prevalecerán jamás contra la 
Iglesia; y toda vez que la Iglesia romana 
es la verdadera Iglesia de Jesucristo, sub-
sistirá hasta el fin de los siglos. Podrá la 
Iglesia ser aun mas perseguida, y es preciso 
que lo sea ; pero saldrá siempre victoriosa 
y triunfante de los combates que le darán 
sus enemigos. La nave de san Pedro po-
drá sí, ser agitada por los temporales; pero 
jamás se irá á pique. Puede muy bien pa -
recer que Jesucristo duerme, y que la ha 

1 7 ' xx. 
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abandonado; mas de repente hace oir su 
voz á las olas tempestuosas, y en el instante 
mismo renace la calma. 

Recuerda un solo instante, querido hijo, 
lo que hemos dicho5antes acerca de la le-
gítima sucesión de los Pontífices romanos. 
El imperio romano ha sufrido las mas extra-
ñas revoluciones, pasando sucesivamente 
de los latinos á los griegos, de los griegos 
á los germanos, y de estos á los bárbaros. 
El gobierno civil ha cambiado mil veces de 
forma, estando ya en manos de los empe-
radores , ya de los reyes, ya de los cesa-
res. La misma Roma ha sido tomada, ro-
bada, saqueada, incendiada, reducida á 
cenizas, sepultada bajo sus ruinas. Pues 
bien, ápesar de la violencia de estos tem-
porales, y del furor de tan repetidos hura-
canes , la Iglesia romana se ha conservado 
siempre firme y constante en su sucesión, 
sin variedad en sus decisiones, sin altera-
ción en sus dogmas, y todo esto sin mas 
ayuda que la verdad que preside á sus fa-
llos, y sin otro apoyo que el oráculo de Je-
sucristo , que garantiza la duración de su 
Iglesia hasta el fin de los siglos. 

- 259 — 
Las herejías al contrario, nacen solo pa-

ra morir al momento. Semejantes á torren-
tes devastadores, pasan por el campo del 
Padre de la Iglesia con mucho ruido; y 
hacen horrorosos destrozos, es verdad, pe-
ro no hacen mas que pasar. Las herejías, 
cual otras tantas olas, redoblan, se empu-
jan , se suceden, y se estrellan todas con-
tra la roca inmutable, sobre la cual está 
edificada la Iglesia de Roma. San Agustín 
contaba ya en su tiempo cien herejías, y 
nosotros contamos un número mucho mas 
crecido, de las cuales no queda mas ves-
tigio que las decisiones que las han conde-
nado , y los anatemas con que se las ha 
fulminado. 

Pasarán también los protestantes como 
los demás herejes, si es que no han pasado 
ya; porque en el dia de hoy el protestan-
tismo no es mas que un cadáver que yace 
sin vida, porque no tiene ya creencia a l -
guna, y solo queda de él el nombre. Si 
volvían al mundo Calvino y Lutero no re-
conocerían á sus discípulos; todo ha cam-
biado entre los reformadores, de modo que 
ni saben ya lo que creen ni lo que deben 
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creer. Verdad es que se agitan todavía, 
pero menos es con el fin de esparcir sus 
doctrinas, que con el fin de perseguir la 
Iglesia católica. 

Estos son los últimos esfuerzos de un mo-
ribundo , y nos atrevemos á decirlo, el pro-
testantismo , es decir, la religión de Lutero 
y de Calvino, y no la de Jesucristo, es la 
que ha envejecido: puede decirse que está 
espirando, y bien pronto habrá desapareci-
do del todo esta secta revoltosa, para dar 
lugar á la incredulidad mas completa, úl-
timo monstruo que debe preparar el naci-
miento del Anticristo, y último triunfo de 
la Iglesia católica; consuélale pues, hijo1 

mió, y consérvate fuertemente unido á la 
Cátedra de san Pedro, que no puede pe-
recer. 

§ 111. Infalibilidad de la Iglesia romana. 

La Iglesia romana es infalible, porque, 
siendo la Iglesia de Jesucristo, habla siem-
pre por su boca el Espíritu Santo en todas 
cuantas decisiones dicen relación con la fe; 
se concede esta infalibilidad á la Iglesia 
reunida en concilio general, y aun cuando 

- 261 — 
está separada. El Sumo Pontífice unido á 
la mayoría de los Obispos, es el deposita-
rio de este insigne privilegio. Así es que 
los fieles católicos no están expuestos á la 
penosa, difícil y peligrosa necesidad de dis-
cutir todos los dogmas particulares del cris-
tianismo , antes de creerlos, sino que en-
cuentran ya en la enseñanza uniforme y 
unánime de los pastores un principio que les 
fija en la fe y les priva de estar dudosos, 
sin saber qué doctrina seguir. Por consi-
guiente léjos de pretender la Iglesia cató-
lica que la sana doctrina se haya nunca 
perdido en el mundo, sostiene por el con-
trario , que es imposible que esto haya su-
cedido ; y añade aun que no podrá suce-
der jamás , porque Jesucristo ha prometido 
que las puertas del infierno no prevalece-
rán contra su Iglesia. Es evidente además 
por un lado que el Hombre-Dios ha esta-
blecido en su Iglesia una autoridad infali-
ble para enseñar su doctrina, y hacer co-
nocer la diferencia que media entre ella y 
las opiniones humanas; y por otro, que to-
das las sectas sientan como principio la 
exclusión de la autoridad; de ahí se ve cla-

• 
• 
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ramente que es la Iglesia romana la que es 
infalible y la que nos ha transmitido los dog-
mas del cristianismo en toda su pureza.... 

¿Quieres, hijo mió, otra nueva prueba 
de esta infalibilidad de la Iglesia romana? 
pues escúchala. Es infalible la Iglesia ro-
mana, si no ha jamás corrompido la fe de 
los primeros siglos, introduciendo 6 admi-
tiendo alguna innovación. Pues bien, yo 
pretendo que la Iglesia no ha alterado 
nunca los dogmas de la fe. Porque, á ha-
berlo hecho, indudablemente hubiera que-
dado de ello alguna señal, y se encontraría 
algún indicio en los anales de la Religión. 
En efecto, es de todo punto imposible que 
haya tenido lugar alguna innovación sin 
ser observada, y que todas las Iglesias, 
todos los Doctores y todos los fieles hayan 
convenido de común acuerdo en adoptar el 
error sin previa discusión ni exámen, y que 
en fin, el mundo entero se haya encontrado 
de repente hereje, sin que se conserve ni 
el mas pequeño recuerdo de este maravi-
lloso cambio. 

§ÍV. Objeción. 

Mas ¿dirá tal vez alguno que este cambio se 
ha obrado sucesiva iinsensiblemente? No por 
esto salimos de las mismas dificultades, por-
que entonces es preciso suponer que hubo 
un tiempo en que una parte de la Iglesia 
católica seguia el error , mientras la otra 
conservaba todavía las antiguas doctrinas. 
Ahora bien, ¿ cómo se explica que ninguna 
de las Iglesias fieles haya sabido nada de la 
innovación, ni haya levantado su voz pa-
ra oponerse á los progresos del error; que 
ningún eclesiástico, ningún obispo haya to-
mado la defensa de la verdadera fe , ni haya 
siquiera probado de volver á la senda de la 
verdad á esa multitud de cristianos, que se 
extraviaban cada dia gracias al silencio? 
¿Cómo es de suponer que á pesar de esta 
disidencia, haya reinado constantemente la 
unión en la Iglesia entre los herejes, y los 
verdaderos católicos, hasta el momento en 
que se haya consumado por la adopcion ge-
neral de los mismos errores?.. . 

¿Qué pensaríamos, querido amigo, de 
un extravagante sofista que nos dijese se-



ñámente, que hubo un tiempo en que sa-
bían todos que Roma esclavizada por sus 
enemigos habia estado bajo una domina-
ción extranjera hasta el nacimiento de Je-
sucristo , y que después se habia ido intro-
duciendo insensiblemente la opinion de que 
había sido dueña y señora del mundo? En 
cuanto á mí no encuentro que sea mucho 
mas razonable que esto, el pretender que 
antes todo el mundo era calvinista, ó lute-
rano, ó metodista, y que luego por una 
transición imperceptible se haya vuelto ca-
tólico; que se ha convenido "por toda la 
tierra en creer las decisiones de la Iglesia, 
que antes se menospreciaban; en conside-
rar como sucesor de Jesucristo el mismo 
Papa que antes se detestaba como Anticris-
to; en respetar las reliquias é imágenes, 
que antes se pisoteaban; en adorar la Di-
vinidad en la sagrada Eucaristía, cuando 
antes no se veia mas que un pedazo de pan • 
en confesar álos sacerdotes pecados los mas 
vergonzosos y humillantes, que antes solo se 
confesaban á Dios; y en fin, se haya conve-
nido en reconocer todos los dogmas sus-
tituidos á las antiguas creencias; v que to-
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do esto se haya hecho, repetimos, sin ha-
berse observado, y sin que haya habido nin-
guna oposicion, ni haya dejado el menor 
vestigio. 

Las doctrinas anunciadas así y predica-
das públicamente son también hechos; y 
cuando están esparramadas por todo el uni-
verso puede decirse que son hechos tan pa-
tentes como la^destruccion de los imperios. 
Si es , pues, imposible que una tradición 
publicase altere cuando concierne á los in-
tereses generales de un pueblo entero, ¿có-
mo podrá ser que se alteren las creencias 
concernientes á los intereses de todo el gé-
nero humano, y estando á cada paso á la 
vista de los fieles, y contando, como cuen-
tan , en todas las partes del mundo milla-
res de defensores?... 

§ V. Falta de infalibilidad entre los 
protestantes. 

Es preciso, pues, conceder, hijo mió, 
que la Iglesia romana no ha jamás altera-
do la fe de Jesucristo, y que por consiguien-
te es infalible; lo contrario sucede con los 
herejes en general, y en particular con 
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los protestantes, los cuales DO pueden te-
ner la infalibilidad, porque, admitiendo la 
inspiración particular, entregan la Religión 
á todos los caprichos, las obstinaciones y 
extravagancias del entendimiento humano. 
Efectivamente, hijo mió, poniéndome en-
tre ellos pido que se me aclare una duda 
que tengo. En este caso ¿quién me la acla-
rará, quién me la decidir*de un modo in-
falible? Digo infalible, porque no quiero 
exponer mi salvación fiado solo en una posi-
bilidad; ¿quién me decidirá, pues? ¿ s e -
rán ios sínodos? No, porque según dicen 
los mismos herejes, no son infalibles. ¿Se-
rán los ministros ? todavía lo son mucho 
menos, y entonces seriamos dos ciegos en 
lugar de uno que iríamos á precipitarnos 
en un abismo. 

¿Á quien recurrir, pues? Lee la Escri-
tura, me diiáu, lee la Escritura que es la 
voz del cielo y la palabra del mismo Dios. 
Mas ¿por ventura no han nacido todas las 
herejías y todas las sectas de la Escritura 
mal interpretada? ¿Qué no hay todavía 
bastantes sectas que es menester que yo 
forme otra nueva? 
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Lee la Escritura. Ya la lc,o y me paro á 

cada paso; mas ¿quien me ha dicho que 
es aquel el verdadero sentido, y que no to-
mo la sombra por el cuerpo, las tinieblas 
por la luz? ¿He de estar siempre reducido 
á decidirme ó á extraviarme yo mismo? 

Im la Escritura. Vamos á ver: léela tú 
mismo; tú luterano por un lado., y Ut cal-
vinista por otro. Ahí teneis la Escritura: 
¿qué dice sobre la Eucaristía? Lee: estoes 
mi cuerpo: y tú: e&lv es mi cuirpn: muy bien 
asi dice la letra; mas ¿cuál es su espíritu? 
¿cuál el sentido en que debe tomarse? 

Es la presencia real , dice el luterano. 
No, dice el calvinista; no es mas que la 
figura y la imágen: y ] qué! ¿ al primer pa-
so ya os dividís? Id acordes de una vez. 

Ue, lee: leo en efecto y dice el luterano: 
yo cuento tener razón; pues, yo también 
responde el calvinista. Yo he orado y exa-
minado, y me parece así, dice el primero; 
pues, yo he orado y examinado y me pa-
rece de un modo diferente, dice el otro. ¿Es 
decir, pues, que tomáis por juez á la Es-
critura y ella misma es la que os pone en 
desacuerdo? Ella que debe ser el lazo de 
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unión, ¿es el muro de división que os se-
para ? Hablemos de buena fe; ¿hubiera Dios 
providenciado por el depósito de la fe, si 
no hubiese constituido un juez infalible que 
pudiese decidir sin apelación é infalible-
mente? 

Y dejando esto á un lado me decís que 
lea la Escritura, ¿acaso todos están en es-
tado de poderla leer , y de comprenderla? 
¿ Será preciso que un pobre trabajador, que 
una mujer del pueblo lea la Escritura para 
decidirse? ¿No es esto pedir un imposible? 

§ YI. Comparación de Fenelon. 

Para hacerte conocer mejor esta verdad, 
querido Teófilo, voy á ponerte la compa-
ración que hace Fenelon. «Figurémonos 
«un pobre enfermo, un paralítico tendido 
«en el lecho del dolor y tullido de todo su 
«cuerpo; de repente se pega fuego á su 
« casa, las llamas van avanzando y le van 
«á rodear: en medio de su justo temor, di-
«rige sus ruegos á cuatro diferentes perso-
«ñas para que le saquen de allí, y estas le 
«responden: levántate, vete, corre, escápale 
«del incendio.—¡ Ay de mí! no puedo, y si na-

adié me socorre estoy perdido. En este mo-
« mentó entra una quinta persona y le dice: 
a pobre enfermo, ven échate en mis brazos, yo 
«te salvaré, yo te llevaré de ahí, confia en mí. 
«¡ A.h! ¿con qué alegría, con qué confian-
«za no se echa en los brazos de su salva-
ador?» 

Tal es nuestra imágen. En el fuego de las 
divisiones que pueden agitar la Iglesia, me 
dirijo á las diversas sectas, y todas me res-
ponden: Lee, examina, discute, decide. No 
puedo, les respondo, y si no me socorre al-
guno , me voy á extraviar. Entonces se me 
presenta la Iglesia católica y me dice: Ven, 
échate en mis brazos, que yo cuidaré de tu suer-
te; yo examinaré, yo decidiré por tí; por es-
to Dios me ha diputado á mi; confia en mi y 
déjate guiar. 

¡Oh Iglesia sacrosanta! En estos rasgos 
reconozco una tierna madre, y con toda con-
fianza me echo en tus brazos. ¡ Cuán dicho-
so soy de pertenecerte ! ¡ Cuántas obliga-
ciones no te debo, Iglesia santa! ¡Ah! 
quede mi lengua seca y pegada para siem-
pre á mi paladar, si yo llego á olvidarte ja-
más : Adhwreat lingua mea faucibus meis: Sea 



nii mano derecha cubierta con un eterno 
olvido, si no me acuerdo eternamente de 
tus beneficios: Oblimni detur dextera mea ni 
non meminero tui, Jerusalem (Salmo cxxxvi). 

E J E M P L O . 

C O N V E R S I O N D E LA S E Ñ O R I T A LUISA M . . . . , H E R -

M A N A D E L A S E Ñ O R I T A E N R I Q U E T A 3 1 . . . . 

Nacida en el año 1796 en la isla Je r sey , be sido 
criada con la mayor ternura por los mejores y v i r -
tuosos p a d r e s , los cuales nada han descuidado para 
inspirarme sus mismos sentimientos. Mi padre, co-
mo la mayor parte de los habitantes de m i país , t iene 
naturalmente muchas preocupaciones contra los ca-
tólicos, siendo hijo de padres franceses refugiados 
por motivos de religión. Mi familia seguía la religión 
anglicana; pero como la mayor parte de los protes-
tantes , yo no tenia idea alguna fija acerca los dog-
mas de la fe , no habiendo recibido la menor ins-
trucción de ningún minis t ro. Apenas cumplí los 
quince a ñ o s , me presenté al templo según era de 
costumbre para ser examinada. El deán me hizo una 
pregunta del catecismo, y luego me dijo que consi-
deraba inútil examinarme m a s , pues como conocía 
á mis padres , no dudaba de que me habrían educa-
do según los mejores principios, y añadió finalmente 
que podia presentarme s iempre que quis iese á re -
cibir la sagrada coraunion 

t a conversión de mi hermana y las discusiones 

religiosas que se suscitaron durante su corta per-
manencia en casa de mis padres , aumentaron mas 
y mas mis prevenciones contra la Religión católica, 
f u é mi hermana á Franc ia , y yo seguí correspon-
dencia con ella por espacio de dos años. En 18to 
volvió á Ingla te r ra , á donde fui á encontrarla. E s -
tuve cási seis meses en su compañía : la firmeza de 
sus pr incipios , su e jemplo , su piedad, no alteraron 
mi fe en lo mas m í n i m o , ó por mejor dec i r , no me 
sacaron de mi indiferent ismo. Dios no se dignó t o -
davía tocarme el corazon; pero sin embargo su g ra -
cia obró sin duda desde entonces un cambio en m í ; 
porque cuando la dejé para volverme á casa de mi 
padre , aunque adicta como siempre á las opiniones 
en las cuales habia sido criada, no tenia ya ninguna 
preocupación contra la Religión católica: y hasta m e 
hubiera causado escrúpulo el tomar parle en alguna 
chanza que se hubiese dicho acerca de ella delante 
de mí . 

No es que mis padres estuviesen enfadados con 
mi he r mana , pero sus preocupaciones eran s iempre 
las mi smas , y sob re todo durante los pr imeros años 
que yo estuve de vuelta en mi casa pa te rna , oí todo 
cuanto dicen los m a s celosos protestantes contra los 
católicos. Habiendo mi familia sufrido algunas des -
gracias, busqué largo t iempo mi consuelo en la re-
ligión; procuré cumplir con toda regularidad sus 
deberes , y sobre todo i luminarme acerca los dogmas 
de la f e : muchas veces l i e deseado conferenciar s o -
bre este punto con algún minis t ro , y probablemente 
m e acusarán mis amigos de no haberlo hecho ; pero 
lo confieso f rancamente , la t imidez y el respeto h u -
mano , ocasionado sin duda por la poca relación que 



tienen los protestantes con su clero, por lo que toca 
a asuntos de religión, m e han impedido siempre de 
hacerlo. Si alguna vez proponía dificultades acerca 

l o s Principales dogmas , se extendían en invecti-
vas contra los católicos: me hablaban de los errores 
Y de las persecuciones causadas por e l los , de lo ab-
surdo de sus vigi l ias , del abuso y hasta del peligro 
de la confesion, que muchas veces por la influencia 
de los curas era un ins t rumento de discordias y de 
escándalos en los gobiernos y en las familias, etc. Y 
Por fin insistían sobre todo en la necesidad de la re -
forma para corregir tantos abusos como se habían 
introducido en la Religión primitiva. 

A pesar de esto yo continuaba la correspondencia 
con m i hermana y con la señorita de M bien 
que sin entrar j a m á s en ninguna discusión. Cuando 
en 1820 insinué á mis padres mi intención de pasar v 

unos d í a s con e l las , lo s int ieron mucho, y me co-
municaron los temores que tenian de que no fuese 
demasiado larga mi ausensia , y sobre todo de que 
no compromet iese mi f e , y aun añadieron que con 
los escrúpulos y disposiciones que habían recono-
cido en m í , hacia mal de exponerme á habitar entre 
gente tan hábil para seducir. Tranquilicéles dicién-
doles , q u e por muchas que fuesen las ganas que te-
ma de ve r á mi h e r m a n a , antes renunciaría á este 
gusto q u e exponerme al menor riesgo en materias 
de re l ig ión . 

Efect ivamente viendo personas buenas , virtuosas 
y tan b ienhechoras para con los católicos, como para 
con los pro tes tan tes , que cumpliendo sus deberes 
me parecía que gozaban de una dichosa seguridad. 
había venido á parar en estar persuadida, de qne si 

yo no disfrutaba de igual dicha, seria sin duda p o r -
que no me hacia digna de e l l a , por mi falta de celo 
y de fervor, y que debia echarme la culpa á mí mis-
ma y no al culto que profesaba. 

Con estas disposiciones llegué á V el 19 de 
mayo de 1826. Nada perturbó mi felicidad durante 
una semana; entré en relaciones con personas las 
mas piadosas y respetables ; pero no oí nada que 
pudiese hacerme vacilar un momento en mis ideas. 
Para dejarme mayor libertad habia tenido mi h e r -
mana la precaución de darme la misma habitación 
de una señorita inglesa y protestante que estaba e n -
tonces en su compañía. Teníamos nuestras conver -
saciones todas las t a r d e s , y un dia me dijo que antes 
de mi llegada se hablaba mucho de rel igión: pero 
que desde entonces n o se habia hablado una sola 
palabra; lo que no dejaba de parecerle s ingular . H a -
blé de esto á mi he r mana , y me respondió, que era 
cier to; pero que deseando que mi corta p e r m a n e n -
cia con ella me fuese agradable, á pesar del aran s a -
crificio que hacia, y de los vivos deseos que tenia de 
ver á todos sus amigos en la senda de la \ crdad, h a -
bían tomado la resolución con la señorita M de 

evitar toda conversación sobre puntos religiosos en 
mi presencia, y hasta habían suplicado á sus amigos 
que no hablasen de es to . Respondí á mi hermana 
que por ningún estilo permit i r ía que por mi causa 
se reprimiese la conversación general ; que era hasta 
ridículo que toda una reunión s e incomodase por 
una sola persona, y aun añad í , que no me cons ide-
raría bastante firme en mi rel igión, si no podia oír 
hablar á los católicos. Desde aquel dia se habió con 
toda libertad. 



Ent re las personas que frecuentaban mas la casa 
de mi he rmana , noté al Sr . Conde de y algunos 
eclesiásticos amigos suyos, tan aprcciables por su 
profunda instrucción, como por su gran piedad y 
sus virtudes. Es cierto que solo Dios convierte los 
corazones; mas no puedo dejar de manifestar el mas 
vivo reconocimiento á estas personas piadosas que 
escogió sin duda para i luminarme. 

Iba yo escuchando con sumo interés las conver-
saciones que tenian aquellos señores con mi h e r -
mana y la señorita M. . . y poco tardé en conocer que, 
cuanto había oido decir , part icularmente contra los 
eclesiásticos, era falso; desde aquel momento e m -
pecé á dudar . 

Por de pronto creí encontrar fuerza suQciente para 
contrarestar mis dudas en la estimación que tenia 
á mis padres : sabia la t r is te impresión que les liabia 
causado la conversión de mi h e r m a n a , y no podia 
dis imularme que la mía les causaría un golpe m u -
cho mas sensible. Como no liabia hecho nunca la 
mas pequeña observación, nadie podia imaginarse lo 
que sentía en m í m i s m a : así fue que tanto mi h e r -
mana como la señori ta M quedaron sumamente 
sorprendidas al ver que impelida por un sen t imien-
to involuntario que yo misma no podia explicarme, 
procuraba introducir la conversación sobre los pun-
tos que mas m e habían impresionado. 

Convencida ya cási en te ramente , empleé las ún i -
cas armas que me quedaban para mi defensa, d i -
ciéndoles que el primer deber de un hijo es procurar 
la felicidad de sus padres. Fiel á su promesa , guar -
daba mi hermana un triste silencio. Mas la señor i -
ta M me respondió con ca lma , que seguramente 

debíamos sacrificarlo todo por nueslros 'padres m e -
nos nuestra a l m a ; que nadie habiaquer ido disputar 
contra mis opiniones; que yo era enteramente l ibre; 
y que si creia seguir la senda de la verdad, era muy 
natural que quisiese continuar en ella; pero que si 
se me ofrecía alguna duda , debia aclararla. Aconse-
jóme sobre todo que me enterase bien de mi religión 
antes de estudiar otra. Superfluo por demás era este 
consejo, pues hacia algunos dias que estudiaba en 
secreto las dos rel igiones; y las comparaciones que 
habia hecho solo habían servido para aumentar mis 
dudas. 

Después de esta conversación no hablé mas sobre 
este punto, á pesar d e que ocupaba todos mis p e n -
samientos. Estaba enfadada conmigo m i s m a , por 
haberme expuesto á perder mi t ranqui l idad, y sobre 
todo estaba enfadada con el Sr . Conde de . . .» por h a -
ber sido él el pr imero que disipó mis ilusiones. E l 
descubrimiento dió lugar á la tr isteza; y no quiero 
descubrir el cruel combate que tuve que sostener 
por t res dias y t res noches consecutivas. Se me p r e -
sentaba s iempre á la imaginación el disgusto de 
mi fami l ia , y este era el único lazo que me ataba t o -
davía al error . Así es que el demonio empleó para 
estrecharlo mas y mas todas las sutilezas de que 
suele valerse para engañarnos y atarnos con sus g r i -
llos. Pero por fin triunfó la verdad de este enemigo 
de nueslra salvación; y Dios, que nunca nos hace su -
fr i r pruebas superiores á nuestras fuerzas, al con-
cederme la gracia de entrar en la verdadera f e , se 
dignó hacer nacer en mi corazon el sentimiento que 
después de la dicha de conocerle y amarle podia con-
tribuir mas á cambiar la agitación. que basta en ton-
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ees habia sentido en celo y ardor por su santo s e n i-
cio: quiero decir, la esperanza que con mis súplicas 
unidas á las de mi h e r m a n a , podria tal vez obtener 
algún dia la conversión de los seres que amo con tan-
ta ternura 

Fui i encontrar ¿ mi hermana y á la señorita M.. . 
y les declaré abier tamente que quería ser católica. 
A pesar de la alegría q u e les causó esta not icia , no 
por eso dejaron de hace rme las mas justas observa-
ciones acerca la importancia de la resolución que 
tomaba. Rcspondílcs q u e mi corazon estaba ya con-
movido, y convencido mi entendimiento; pero que 
no se me ocultaba la necesidad de conocer á fondo 
la religión que quer ia profesar. Tuvimos sobre el 

particular una conferencia con el Sr . Conde de 
por el cual no sentia ya s ino un agradecimiento qne 
conservaré toda mi vida. Deseaba que me instruyese 
uno de los eclesiásticos d e quienes he hablado: y el 
Sr. Conde se encargó de part iciparles mi resolución. 
Siempre animados de u n ferviente celo por la gloria 
de Dios y de rar idad h i c i a el prój imo, uno de ellos 
tu \o la bondad de dedicar unos momentos que le 
eran preciosos, 6 e n s e ñ a r m e el verdadero camino 
de la salvación. 

¡ Dichosos los que buscan la verdad y encuentran 
tales guias , cuales los encontré yo, para enseñárse-
la! La confianza q u e m e inspiró mi director, y la cla-
ridad de sus ins t rucc iones , avivaron pronto en mí 
los deseos que ya tenia de uni rme para s iempre á 
este Dios, que habia po r tanto t iempo despreciado. 

Gracias á sus cu idados , por los cuales suplico á 
Dios que le dé el p r e m i o , estuve en estado de ab-
jurar mis errores el 20 de jun io , logrando así al 
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mismo tiempo la dicha de poder ganar el jubi leo. 
No ceso nunca de dar mil y mil gracias á la divi-
na Providencia de que me haya llevado al puerto 
de la salvación. ¡Ojalá se digne conceder la misma 
gracia á todos los que están en error y par t icular-
mente á estos amigos que tanto aprecio! Tal es el 
sincero tofo de aquella cuyo único deseo es de vivir 
y morir en el gremio de la sania Iglesia católica, 
apostólica y romana. 

fColeccion de conversiones. ele.) 

C A P Í T U L O VI . 

«r.vrA PRIESA 

«le la <11% iiilriatl de la lgleala 
romana« 

SUS COMBATES Y SUS VICTORIAS. 

En lodos tiempos ha salido la Iglesia ro-
mana victoriosa de sus enemigos, y disfru-
tará hasta el fin de los siglos de esta divi-
na prerogativa. Ella ha triunfado de los 
judíos V de los paganos; de los cismas y de 
las herejías: siempre ha triunfado y triunfa 
todavía de los hijos rebeldes que lleva en 
su seno. Pues bien, ¿qué prueban , que-
rido Teófilo, estos incesantes y perpetuos 
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combates coronados siempre por las mas 
brillantes victorias, sino que la mano todo-
poderosa de Dios es la que la sostiene, y 
que ella es por consiguiente la verdadera 
Iglesia de este Jesús á quien obedecen los vien-
tos y los mires?... 

§ I. Victorias sobre los judíos. 

Los judíos fueron los que dieron los pri-
meros combates á la Iglesia; ellos quisie-
ron ahogarla ya en su misma cuna, persi-
guiendo á sus Apóstoles, y dispersando á 
sus discípulos. Pero les dijo el doctor Ga-
malíel, en la asamblea de la sinagoga: Si 
esta obra es de Dios subsistirá á pesar vuestro: 
y la experiencia ha demostrado la verdad 
de estas palabras. La Iglesia ha subsistido 
á pesar de los judíos, y el mundo entero 
ha podido ver que ella era la grande obra 
de Dios y que no podia dejar de serlo. 

En efecto, hijo mió, ¿cuál ha sido el re-
sultado de estas persecuciones y dispersio-
nes? Si vemos padecer á los Apóstoles y á 
sus discípulos en la Judea, sus padeci-
mientos solo sirven para realzar mas el es-
plendor de su santidad y la grandeza de su 

valor. Si son echados de las ciudades y de 
las sinagogas; si se ven obligados á aban-
donar un país para pasar á otro, es para lle-
var por todas partes la antorcha de la fe, 
para encender el fuego de la caridad, para 
fundar en todo el mundo el reino de Jesu-
cristo ; es para extender, engrandecer y pro-
pagar la Iglesia. Preciso era que sufriesen 
los Apóstoles y sus discípulos las mas duras 
pruebas, para que se viese el admirable 
cambio que habia obrado el Espíritu Santo 
en su corazon. Cuando se les ve presenta-
dos á las sinagogas, es cuando se descu-
bre que el espíritu de que están poseídos 
les da una sabiduría y una fuerza , á l a cual 
nada puede resistir. Cuando los vemos ame-
nazados, cuando vemos hacer vanos es-
fuerzos para taparles la boca é impedirles 
que prediquen el nombre de Jesucristo, es 
cuando conocemos que su regla es de obe-
decer antes á Dios que á los hombres, y que 
solo temen temer á nadie mas que á él. 
Cuando se contemplan cargados de opro-
bios, maltratados, azotados, apedreados, 
y por fin espirando en el martirio, es cuan-
do se sabe por la alegría de la cual están po-
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seidos, que los oprobios de Jesuerislo son 
su gloria , y los acerbos dolores que sufren 
en su nombre son su consuelo y todas sus 
delicias. 

La Iglesia, hijo mió, se va fortaleciendo 
y extendiendo á medida que se ve mas per-
seguida, y con mayor violencia. Es ape-
dreado san Esteban, que por su celo y sa-
biduría era como si dijéramos una de las 
columnas de aquel naciente edificio: trá-
tese de ahogar la fe con la sangre de este 
generoso mártir y de detener con su muer-
te los progresos del Evangelio. Pues bien, 
se engañan los que tal piensan: Dios con-
funde los designios de sus enemigos, des-
concierta todos sus proyectos, y se sirve 
de su misma malicia para la ejecución de 
sus eternos decretos. Son dispersados los 
Apóstoles y sus discípulos, para destruir 
así la obra á la cual han dedicado todos sus 
esfuerzos; créese, que debilitados por su 
separación, y hallándose lejos unos de 
otros, se verán reducidos á la nada , y que 
les saldrá frustrada su empresa; pero su-
cede todo lo contrario: su dispersión, le-
jos de debilitarles, les proporciona ios me- „ 
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dios de predicar su doctrina en diferentes 
lugares, y Dios aumenta el poder de su 
predicación á medida que se les va sepa-
rando. Yan los Apóstoles á Fenicia, y allí 
predican; van á Chipre, van á Antioquía, 
también allí predican. En todas partes ha-
cen oir su voz, y en todas partes hacen con-
versiones. 

§ II. Victorias sobre los paganos. 

Pero ¡ cuántos combates no ha tenido que 
sostener al mismo tiempo la Iglesia por par-
te de los paganos! Apenas empiezan los 
Apóstoles Y los discípulos de Jesucristo á 
predicar el Evangelio y esparcir la fe, cuan-
do todo se conjura contra ellos, y los paga-
nos oponen á su celo los grillos, la espada 
y la muerte. Quéjanse los demonios por bo-
ca de sus ídolos, los sacerdotes suscitan é 
inflaman los pueblos contra los discípulos 
del Crucificado; los emperadores dan con-
tra ellos los edictos mas sanguinarios, t ra -
íanles como infames sediciosos los magis-
trados ; no se ven mas que tribunales para 
condenarlos, cadalsos levantados para sus 
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suplicios, y verdugos preparados para eje-
cutarlos. 

Cuícamente se ven, hijo mió, espadas 
y hogueras, potros y ruedas , garfios de 
hierro, y aceites hirviendo. Unos eran en-
tregados á la voracidad de las fieras; otros 
al furor de las olas del mar embravecido; 
los unos perecían de frió metidos en estan-
ques helados, y los otros de hambre en el 
fondo de oscuros calabozos. Renováronse 
contra los cristianos los suplicios inventa-
dos por una crueldad la mas ingeniosa con-
tra los parricidas, y que habia abolido una 
justicia mas humana. Los que eran tratados 
con mas benignidad, se veian despojados 
de sus bienes y desterrados á tierras leja-
nas ó inhospitalarias. Ni la debilidad del 
sexo, ni las enfermedades de la edad, na-
da se perdonaba, ni se respetaba la digni-
dad de la vejez, ni el rango distinguido, 
ni el mérito contraído por largos servicios 
hechos al Estado. Todo el que llevaba el ' 
nombre de cristiano era proscrito sin com-
pasión. Olvidábanse los derechos de la amis-
tad, los deberes del reconocimiento, los 
lazos de la sangre y de la naturaleza. Aho-
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gábanse hasta los sentimientos mas tiernos, 
mas sagrados y mas inviolables. Veíase co-
mo en tiempo de nuestra desgraciada r e -
volución 1 denunciar un hermano á otro her-
mano , venderse un amigo á su amigo. El 

. esposo era el acusador de su misma espo-
sa, el padre presentaba á los tribunales á 
su hijo, y este á su vez se constituía en 
delator y perseguidor del autor de sus dias. 
Cada uno se hacia un deber de ser inhu-
mano , y tenia por un acto de religión el 
ser impío. 

Con tal que se exterminase el nombre 
cristiano, nada se tachaba de injusticia ni 
de crueldad. No se economizaba nada la 
sangre humana, en cuanto se sabia que era 
sangre cristiana. No habia una sola provin-
cia que no fuese teatro de los mas sangrien-
tos suplicios. Pasábanse á cuchillo familias 
enteras junto con sus madres, como lo ates-
tigua santa Felicidad y sus siete hijos; le-
giones enteras con sus jefes, como se eje-
cutó con san Mauricio y su legión; hasta 
rebaños enteros con sus pastores. En un 

1 La revolución francesa de 1789, 
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solo dia se hacían á veces millares de már-
tires. Entonces pedia considerarse el bau-
tismo como el noviciado del martirio, y 
como un contrato, por el cual el que lo re-
cibía se comprometía á sufrirlo. 

Este estado de la Iglesia, querido amigo, 
duró por espacio de trescientos años. Yié-
ronse durante aquel largo intervalo los Ne-
rones , los Domicianos, los Máximos , los 
Decios, los Valerios, los Galienos, los Dio-
clecianos, los Maximianos; viéronse todos 
estos monstruos condecorados con el título 
de emperadores, valerse de toda su auto-
ridad y todo su poder para satisfacer la cie-
ga rabia que les inspiraba el odio á Jesu-
cristo. Hasta los príncipes mas justos, como 
Trajano; hasta los mas moderados, como 
An tonino, parecía que se despojaban de su 
carácter justo y humano, y que se olvida-
ban de sí mismos, tratándose de perseguir 
á los cristianos. 

Si tenian estas persecuciones algún tiem-
po de tregua, como efectivamente habia al-
gunas, concediendo Dios algunos momen-
tos de tranquilidad ásulglesia para hacerle 
sentir su protección, y para hacerle c'ono-
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cer que sabe, cuando quiere, poner un fre-
no al furor de los hombres, y comprimir las 
pasiones mas feroces; no fueron por cierto 
muy duraderos aquellos intervalos de des-
canso. Pronto volvía á encenderse la per -
secución con mas furor y violencia que an-
tes , de modo que los cristianos no hicieron 
mas, por decirlo así, que pasar sucesiva-
mente de una persecución á otra, hasta que 
quiso Dios poner un término á tan deshechas 
tempestades , dando por jefe al imperio á 
Constantino, que abrazando el cristianis-
mo , dió á la Iglesia la calma y la paz. 

¿En qué han venido á parar , querido 
hijo mió, las persecuciones de los paganos ? 
¿Estuvo nunca la Iglesia tan brillante co-
mo durante sus persecuciones? Y ¿cuándo 
ha tomado mas incremento que cuando es-
tuvo espuesta al furor de los infieles? La 
sola idea de que estaba próxima una per -
secución , hacia á los cristianos mas vigi-
lantes y mas santos, mas desprendidos de 
todo lo terreno; mas fervientes en sus ora-
ciones , y en la práctica de las buenas obras; 
mas atentos á sí mismos, no para librarse 
de los suplicios, sino para santificarse mas, 
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y para edificar á sus hermanos con su con-

• ducta. Es preciso observar que Dios des-
truyó la idolatría gradualmente y por la su-
cesión de los tiempos, para que encontra-
sen los cristianos en la persecución que 
tenian que sufrir por parte de los paganos, 
tanto los medios de perfeccionar sus virtu-
des, como la materia de que formar sus co-
ronas. 

Pero ¡qué gloria no fueron para la Igle-
sia , hijo mió, los triunfos de los mártires! 
¡Qué victorias mas brillantes! ¡Qué prodi-
gio ver por espacio de trescientos años des-
preciar todos los suplicios hasta los mas hor-
rorosos , de todo cuanto ofrece la muerte de 
mas terrible, á los cristianos de todas eda-
des, de todos sexos y condiciones! ¡ Ver á 
débiles niños triunfar de toda la rabia de 
los demonios y de toda la malicia de los 
hombres, confundir á orgullosos filósofos 
con la sabiduría de sus respuestas, despre-
ciar las amenazas de los mas crueles tira-
nos, demostrar la mas profunda indife-
rencia por los bienes y los males de este 
mundo en medio de los mas horribles tor-
mentos! ¡ Ver á tiernas jóvenes triunfar de 
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la debilidad de su edad, de la delicadeza 
de su sexo, de la blandura de su educa-
ción , de los sentimientos mas tiernos de la 
naturaleza, como de las solicitaciones de 
un padre, de las lágrimas de una madre, 
de los deseos de la familia, de los prepa-
rativos del suplicio y de los horrores de la 
muerte, sacrificar su vida por Jesucristo 
sn esposo; preferir perderla antes que per-
der la virginidad ó la fe! 

Eran los cristianos despojados de sus bie-
nes temporales ; mas esta pérdida se con-
vertía para ellos en ganancia, pues des-
preciaban las riquezas de la tierra, y no 
deseaban mas que los bienes celestiales y 
las riquezas espirituales de la Iplesia que 
dirigen á su adquisición. 

Cada dia perecía un número infinito de 
ellos; pero la constancia y el valor de es-
tos generosos mártires llenaban de alegría 
á la Iglesia, y al mismo tiempo de confu-
sión á sus enemigos, y esparcían en todos 
los corazones la noble emulación de imi-
tarlos. De modo que las mismas persecu-
ciones eran las que mas contribuían al au-
mento y fecundidad de la Iglesia. Por cada 
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cristiano que se martirizaba, se veian na-
cer mas de ciento. 

«Los tribunales ante los cuales somos 
«citados, decia Tertuliano, son como una 
«liza, en la cual entramos para pelear. Es 
«cierto que exponemos nuestras vidas, mas 
«también lo es que combatimos por la ver-
«dad. La victoria consiste en llevarse el 
« premio, y este premio es la gloria de agra-
«dar á Dios, y la recompensa de una vida 
«eterna; precisamente cuando morimos es 
«cuando salimos vencedores. Condenad-
«nos, decia á los paganos; atormentadnos, 
«aplastadnos; vuestra impiedad sirve de 
« prueba á nuestra paciencia, y por esto 
«permite Dios que nos veamos expuestos á 
«ella. Pero ¿de qué sirve vuestra mas re-
« finada y bárbara crueldad, sino de atrac-
«livo para hacer entrar en el gremio de la 
«Iglesia un mayor número de creyentes, 
«y de medios para multiplicarnos? Nues-
«tro número va creciendo á medida que 
«vosotros os afanais por destruirnos, y la 
«sangre de los mártires se convierte en se-
«milla de cristianos. Ved ahí, el motivo 
«porque os perdonamos sin reparo alguno 
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«todo el mal que nos hacéis; ved ahí por-
«que os damos gracias de que nos conde-
«neis; porque cuando vosotros lo hacéis el 
«mismo Dios nos absuelve.» 

Tales han sido, hijo mió, los triunfos que 
ha conseguido la Iglesia contra los judíos 
y contra los paganos: el único efecto que. 
han producido su odio cruel , su rabia, y 
todos sus esfuerzos, ha sido de extender-
la , multiplicarla, afianzarla, y cubrirla mas 
y mas de gloria. No menos brillantes y com-
pletas han sido sus victorias contra los he -
rejes. En vano han osado atacarla pureza 
de su fe, la santidad de su moral, la sabi-
duría de su disciplina, el bello órden de 
su jerarquía y la admirable armonía de sus 
santas reglas: sus golpes tan repetidos co-
mo furiosos, solo han hecho mas fuerte é 
imponente esta firme columna de la verdad. 

§ III. Victorias sobre las herejías. 

Pero no fue aquella paz sin guerra, ni 
aquella calma sin temporal. A las tempes-
tades, de que hemos hablado, sucedieron 
oirás que hubieran echado mil veces á pi-
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que|la nave de la Iglesia, si Dios mismo no 
hubiese llevado el timón. Verdad es que ce-
saron los paganos de perseguir á la Iglesia, 
porque la mayor parte de ellos se convir-
tieron al cristianismo , y los que quedaron 
se sintieron demasiado débiles para mover 
otra persecución; pero ¿cuántos enemigos 
no halló la Iglesia, querido Teófilo, en sus 
propios hijos? ¿Cuántos enemigos de su fe 
en los herejes que la atacaron? ¿cuántos 
enemigos de su unidad en los cismáticos 
que la dividieron? ¿cuántos enemigos de 
su santidad en los malos católicos que la 
deshonraron? Enemigos tanto mas peli-
grosos , cuanto al principio estaban ocultos, 
se criaban en su seno, y luego desgarra-
ban el seno mismo que les habia llevado. 
Enemigos que causaban tanta mayor aflic-
ción á la Iglesia en cuanto eran sus pro-
pios hijos, á los cuales habia alimentado 
con su pan y su leche. Enemigos.artiíicio-
sos é hipócritas, que, ocultando ordinaria-
mente sus negras intenciones bajo un velo 
respetable, empleaban por el pronto la as-
tucia y la seducción; y que, cansándose 
luego de su hipocresía á medida que se iban 
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creyendo mas fuertes, pasaban rápidamen-
te de la astucia á la violencia. 

No se encuentra una sola época, ni un 
solo siglo, en que no se haya visto atacada 
la Iglesia por esta clase de enemigos. No 
hay una sola verdad constante en la fe, que 
ellos no hayan procurado alterar; ningún 
sagrado culto en la Iglesia que no hayan 
intentado destruir; ninguna opinion por ex-
travagante que sea que no hayan avanzado 
y sostenido con furor. 

¿No hemos visto acaso, querido amigo, á 
los maniqueos atacar la unidad de Dios; á 
los sabelianos la Trinidad de las personas en 
Dios; á Arrio, atacar la divinidad del Verbo; 
kMacedonio, la del Espíritu Santo; á Nes-
torio, hacer de Jesucristo dos personas, pa-
ra quitar á la bienaventurada Virgen Ma-
ría el glorioso título de Madre de Dios; á 
Euliques, por un error contrario, confun-
dir en Jesucristo las dos naturalezas? ¿No 
hemos visto á un Aecio, reprobar las ora-
ciones por los muertos y las abstinencias 
mandadas por la Iglesia? y ¿un Vigilando, 
atacar el celibato de los eclesiásticos y la 
castidad de las vírgenes, la invocación de 

19* 



- 2 9 2 — 
los Santos y la veneración de sus reli-
quias? ¿No hemos visto á los iconoclastas, 
hacer pedazos las imágenes? ¿no hemos 
visto la penitencia atacada por los nova-
cianos, la Eucaristía por Berengaño, el ma-
trimonio por \osmaniqueos? ¿No hemos vis-
to, en fin, á un Lulero, á un Calcino, y á 
todos los novadores del siglo XYI, bajo el 
espacioso pretexto de reformar la Iglesia, 
promoverle la guerra mas cruel , hacerle 
las mas hondas y sangrientas llagas, y a r -
rancar de su seno provincias y naciones 
enteras? 

Pero bien, ¿qué han producido tantos 
ataques de los herejes contra la Iglesia? 
alarmas que han hecho redoblar la vigilan-
cia de los pastores. Muchas veces se duer-
me el piloto durante la calma; pero el tem-
poral le despierta y le hace estar mas atento. 
Buen testimonio tenemos de esto con lo que 
pasó con el 'arrianismo. Es cierto que mu-
chos sucumbieron, y que un gran número 
de obispos se dejaron engañar por una 
fórmula de fe capciosa, presentada por los 
herejes, cuyo veneno no supieron distin-
guir á primera vista. El mundo, dice san Ge-
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rónimo, quedó pasmado de verse amano, sin 
pensarlo ni quererlo. 

Pero ¿con qué celo, con qué ardor no 
fueron disipados aquellos nubarrones? y 
¿cuándo apareció mas puro y radiante el 
resplandor de la verdad, que después que 
desapareció aquella especie de tinieblas? 
Otra prueba tenemos de esto, y muy con-
vincente , con lo que sucedió en los dos úl-
timos siglos. Antes de Lutero, estaban los 
pastores sin la menor inquietud, como su-
mergidos en un profundo sueño; mas ape-
nas intentó el reformador caer sobre sus 
rebaños, que empezaron á hablar, escri-
bir , resistir, defenderse, atacar y confun-
dir á este nuevo enemigo, y á cuantos vi-
nieron después, ¿liase visto jamás, querido 
amigo, mas pura la fe de la Iglesia, ob-
servadas con mayor esmero las prácticas 
sagradas, mas frecuentado el tribunal de la 
penitencia? ¿Hanse visto jamás los fieles 
mas asiduos en asistir al santo sacrificio de 
la misa; base visto venerado jamás con tan-
to ahinco el augusto Sacramento del altar 
como después de haber aparecido los ene-
migos declarados de la Penitencia y de la 



Mísa? ¿Para qué sirve, pues, la herejía, 
si no es para dar lugar á que se manifieste 
la verdad con todo su brillo, y á que se ex-
plique mas clara y metódicamente? Antes 
que se levanten las herejías, es ya cono-
cida la verdad, pero no siempre, quizás 
con la claridad necesaria. Muchas veces 
se habla sin dar á lo que se dice la pre-
cisión y rigurosa exactitud que se debe. 
Como entonces se posee con mayor segu-
ridad el tesoro de la verdad, se toman me-
nos precauciones, se vigila menos; por-
que se está mas confiado. Pero apenas se 
nota el menor peligro de ver alterarse el 
precioso depósito de la fe, que la Iglesia, 
al paso que combate á los herejes, enseña 
á sus hijos á pensar con precisión y á ha -
blar con exactitud. Y si para defender las 
antiguas verdades que Dios le ha confiado, 
emplea expresiones nuevas, es para evitar 
todo equívoco, y para poner el dogma que 
se disputa al abrigo de lodo ataque. 

Dios que sabe sacar el bien hasta del mis-
mo mal, hace dimanar de la herejía, que es 
un mal tan grave, la ocasion de hacer bri-
llar mas la fe y las decisiones de la Iglesia. 
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Precisamente en estas ocasiones es cuando 
se ha visto tantas veces reunirse los obis-
pos de todas las partes del mundo, para ve-
nir á dar testimonio de la fe de sus Iglesias, 
unir sus luces para poner en claro los ar-
tificios de los herejes, y unir su autoridad 
p«... condenar los errores, instruir á los 
fieles, volver á los dóciles al camino recto 
y confundir á los pertinaces. 
" Nada hace ver mas palpablemente la pro-
tección que dispensa Jesucristo á su I g l e -
sia, querido Teófilo, que los mismos es -
fuerzos que han hecho los herejes en todos 
tiempos para derribarla. La Iglesia ha 
triunfado siempre, porque Jesucristo está 
siempre con ella. No una vez sola un mismo 
siglo ha visto nacer, progresar y morir mu-
chas herejías, semejantes á aquellos torren-
tes que formados por las lluvias de verano 
bajan de las montañas con horroroso es -
truendo , arrancan algunos árboles, se lle-
van algunas cabanas, asolan las tierras por 
donde pasan, y desaparecen de repente co-
mo por encanto; del mismo modo la mayor 
parte de las herejías., han aparecido y vuel-
to á desaparecer en un espacio de tiempo 



mas ó menos efímero. Apenas se pueden 
recordar los nombres de sus fundadores, 
ni de sus prosélitos. 

La Iglesia por el contrario, igual á un 
gran rio, cuyo manantial es siempre vivo 
y puro, lleva sus aguas con toda majestad, 
y nunca se agota. Ella opone la verdad y 
la perpetuidad de su fe á los errores de 
los novadores; la sagrada antigüedad de 
sus tradiciones á las profanas novedades de 
aquellos; las promesas de Jesucristo, y la 
autoridad que de él ha recibido á la vani-
dad de sus razonamientos; y así es como 
ella triunfa por la verdad, y la verdad 
triunfa por ella: así es como lodo concurre 
para asegurar sus triunfos y su gloria. 

§ IV. Victorias sobre los escándalos. 

Los combates que mas afectan á la Igle-
sia son los que le dan sus propios hijos. 
No tiene enemigos mas temibles que los 
malos cristianos que la deshonran con sus 
depravadas costumbres, los rebeldes que 
violan abiertamente sus leyes, los hipó-
critas que corrompen su moral, profanan 

sus Sacramentos, y atraen sobre ella las 
burlas y los ultrajes de los impíos y de los 
incrédulos. La guerra que le hacen todos 
estos enemigos que abriga en su mismo 
seno, aflige tanto mas á esta santa y tier-
na madre, en cuanto estos combates clan-
destinos son los precursores no solo del 
cisma y de la herejía, sino también de esas 
densas tinieblas que engendran el despre-
cio de toda religión, y los horrores del ateís-
mo. La Iglesia es la nave de san Pedro, que 
navega por el mar de este mundo, siendo 
continuo juguete de las olas y de los hu-
racanes ; pero la mano invisible y poderosa 
que la dirige la salva del naufragio. 

Tal es , querido amigo, su estado en Ja 
vida presente; sus combates durarán mien-
tras esta dure. Pero Dios que quiere que 
sea combatida hasta el fin de los siglos, quie-
re también que salga siempre triunfante, y 
él mismo es quien la prepara y asegura sus 
triunfos. En efecto la Iglesia saca ventajas 
de la misma perversidad de los hijos dema-
siado culpables que lleva en su seno. Es 
cierto que le causan acerbos dolores; que 
se aflige aLaar tantos ciegos en medio de 
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la luz, tantos, que errantes y descarriados, 
siguen las sendas oblicuas y torcidas de la 
injusticia y de la corrupción; tantos des-
graciados que se pierden á pesar de todos 
sus esfuerzos para volverlos á la verdade-
ra senda y salvarlos. Es cierto que gime 
al contemplar los escándalos que la des-
honran, y los desórdenes que no puede 
contener. Pero también es cierto que estos 
mismos males dan mas fuerza á sus adver-
tencias y reprensiones, y justifican la se-
veridad de sus sentencias. Su dolor hace 
mas tiernas sus exhortaciones, y da á su 
voz aquel acento persuasivo que conmue-
ve hasta el fondo los corazones. Así es que 
instruye, ilumina, conmueve, y vuelve á 
camino al pecador. 

Cuando se ve obligada á castigar la in-
docilidad y la pertinacia, es preciso con-
venir , hijo mió, en que solo castiga para 
curar , y que las penas que impone, son re-
medios saludables que aplica á las llagas, 
que serian incurables para cualquiera otra 
mano que no fuese la suya caritativa y ma-
ternal. Ella convida á sus hijos con los Sa-
cramentos que SOR las fuentes del Salva-
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dor, para que beban en ellas la salud de la 
vida. Pero sobre todo ella ora , ella gime 
por ellos, y con sus oraciones y sus gemi-
dos , conserva á los fuertes, sostiene y for-
tifica á los débiles, cura á los enfermos, y 
hasta resucita á los que están ya muertos. 
Así es como el fuego de la caridad le ase-
gura el mas hermoso y dulce de los triunfos. 

§ V. Victorias sobre la revolución francesa. 

¿No hemos por desgracia tenido que pre-
senciar como los revolucionarios renovaban 
todos los escándalos, todos los horrores, 
todas las especies de persecuciones, de los 
siglos pasados, declarándose ellos mismos 
verdaderos Anticristos, y haciendo abier-
tamente á la Iglesia la mas sangrienta, mas 
atroz, é insensata de las guerras? ¿No pa-
recía que durante aquellos dias de triste re-
cuerdo el infierno entero se había desen-
cadenado contra la Iglesia? Todo parecía 
conspirar á su perdición, sacerdotes cor-
rompidos y ambiciosos, religiosos apósta-
tas , pueblos rebeldes, príncipes dominados 
por visiones y por mujeres, magistrados 
impíos, corporaciones envidiosas délos ho-
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ñores del sacerdocio, hombres de todos es-
tados codiciosos de los bienes de la Iglesia, 
gentes infames echadas de las poblaciones 
por sus crímenes, ó infamadas por la jus-
ticia , deudores insolventes, seres, en fin, 
cuya ferocidad era igual á su torpeza y lu-
bricidad. 

Tales son, amigo mió, los modernos ene-
migos de la Iglesia; tales son aquellos, á 
quienes hemos visto darle esos horribles 
combates, que tanta sangre y tantas lágri-
mas le han costado; tales son los que le han 
hecho estas grandes heridas, que todavía 
no están del todo cicatrizadas. Porque los 
revolucionarios de nuestros dias lo han pro-
bado todo para destruir la Religión; pri-
mero en Francia y luego después en todas 
la partes de Europa donde han podido pe-
netrar. 

El Sumo Pontífice Pió VI , de feliz me-
moria , murió en el cautiverio; su sucesor 
estuvo también largo tiempo prisionero y 
sufrió los mas odiosos ultrajes. Ha sido hor-
riblemente derramada la sangre de los sa-
cerdotes , de los obispos, y hasta de los car-
denales ; y en tiempos en que se afectaba 
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mas moderación, muchos prelados han si-
do arrebatados de sus sillas , y tenidos en 
lamas rigurosa incomunicación como ácri-
minales. Se han ensayado toda especie de 
impiedades; injurias, sarcasmos, irrisio-
nes, profanaciones, escándalos, declama-
ciones embusteras, persecuciones atroces 
y refinadas, todo se ha probado; hasta se 
ha llegado á pervertir la juventud y cor-
romper la infancia. 

Pero bien, ¿de qué han servido todos 
estos esfuerzos y todas estas tentativas del 
infierno? ya lo hemos visto, la tiranía se 
ha destruido con sus propias manos; los al-
tares derribados se han vuelto á levantar^ 
se ha reanimado la fe en los corazones; la 
piedad de los verdaderos fieles es ahora 
mas ferviente; se han purificado sus cos-
tumbres ; los católicos se han fastidiado de 
los teatros y de todas las diversiones peli-
grosas, ó prohibidas; la exactitud en el 
cumplimiento de sus deberes religiosos es 
el gran crimen que les echan en cara sus 
enemigos, y en muchos parajes, los niños 
mismos, á quienes se pretendía descarriar, 
son los que han vuelto á sus padres á la fe, 



y han encendido nuevamente en sus fami-
lias la antorcha de la Religión que se ha-
bía apagado. ¿Puede darse un triunfo mas 
resplandeciente y mas digno de excitar nues-
tra admiración y reconocimiento? 

¡Qué alegría, pues , y qué felicidad la 
nuestra, querido hijo mió, de pertenecer á 
esta santa sociedad, que no puede perecer 
nunca; y cuantos esfuerzos hacen sus ene-
migos así interiores como exteriores, solo 
sirven para cimentarla mas y aumentar mas 
su brillo y resplandor! ¡Cuántas gracias no 
debemos dar todos los dias á Dios, que sin 
ningún mérito por nuestra parte , nos ha 

ibecho un imponderable beneficio de ha-
cernos nacer en el seno de esta Iglesia, 
siempre combatida es verdad, pero siempre 
victoriosa, constantemente protegida y sos-
tenida por su divino Autor y colmada siem-
pre de dones celestes, que preparan y ase-
guran los bienes eternos á aquellos de 
entre sus hijos, qué dóciles á su voz saben 
aprovechar sus beneficios! 

No menos visiblemente se declara el To-
dopoderoso en favor de su Iglesia, por los 
castigos que impone á los perseguidores 
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de sus hijos. Bastaría recorrer la historia 
para demostrar palpablemente que todos los 
enemigos de la Religión han tenido un fin 
trágico; mas para no detenernos demasiado 
nos limitarémos á los ejemplos siguientes. 

E J E M P L O S . 

T R Á G I C O F I H D E L O S E M P E R A D O R E S R O M A N O S 

E N E M I G O S D E L A R E L I G I O N . 
• 

Agripa, el q u e hizo mar t i r i za r á Santiago el m a -
y o r , y pers iguió á otros Após to l e s , exper imentó los 
efectos d e la venganza divina. Dir ig íase un día s o -
l e m n e al tea t ro d o n d e hacia celebrar unas fiestas por 
habe r recobrado la salud el E m p e r a d o r . . . Seguido d e 
un n u m e r o s o a c o m p a ñ a m i e n t o de jud íos y r o m a n o s 
de la m a s alta c a l i d a d , sen tóse cubier to de un manto 
real en u n t rono re luc ien te d e oro y p e d r e r í a s , y se 
p u s o á arengar a l pueblo. Lo sereno del d i a , el res-r 
p landor del s o l , todo concurr ía á dar m a s realce á 
aquella fiesta. Su e locuencia , d e la que se j ac taba 
m u c h o , co r r e spond ióá tanta magnif icencia , en t é r -
m i n o s que se levantó un grito universa l d i c i endo : 
no es un hombre el que nos habla, sino un dios. C o m -
placíase m u c h í s i m o Agr ipa en es tos idóla t ras elo-
g ios , m a s no le d u r ó mucho su culpable placer , pues 
el Ángel del S e ñ o r le tocó inv i s ib lemente , y de r e -
pente le cogieron unos dolores tan . vivos y tan vio-
len tos , que sucediendo á su vanidad la vergüenza y 
con fus ion , dijo á s u s adu l ado re s : Hé aquí A vuestro 
dios que va á espirar. L levarónle á su palac io , en 



donde continuó sufriendo terr iblemente por espacio 
de cinco d ias , basta que murió roido por los g u -
sanos. 

El emperador Ntron, el oprobio del género huma-
n o , el que tr ibutó á la Religión cristiana el gran ho-
nor de declararse su primer e n e m i g o : Nerón se vió 
obligado á darse de puñaladas para librarse de un 
infame y cruel suplicio. El Senado le había anles 
destronado. 

emperador Domiciano, que habla prodigado 
tanto la sangre de los Márt i res , fue asesinado y hasta 
privado d é l o s honores de la sepul tura por órden del 
Senado. 

También el emperador Adriano hizo martir izar 
un sin número de fieles, pero su muer te fue de las 
mas crueles. Se le declaró una hidropesía , y viendo 
que no le aliviaban los r emed ios , deseaba la m u e r -
te. Muchas veces pidió que le diesen un veneno ó 
un puñal; pero nadie quiso dárselo por mas que pro-
metiese la impunidad y aun un premio. Su médico 
mismo se mató para no tener que envenenarle. Hizo 
llamar un bárbaro, del cual se servia en las cace-
rías por su extremada Tuerza y a r ro jo , y valiéndose 
ya de amenazas , ya de promesas llegó á persuadir le 
á que le hiriese debajo del pecho , precisamente en el 
paraje que le habla indicado el médico Hermógenes 
para morir sin dolor. Pero el bárbaro se llenó de es-

• panlo y se escapó. Lamentábase el Emperador de 
no tener siquiera poder para hacerse m a t a r , el que 
había hecho malar á laníos o t ros . Por fin rompió la 
dieta, que le habían prescri to, se puso á comer y 
beber loque le era absolutamente contrario, y mu-
rio gritando que los médicos le habían asesinado. 

No menos trágico fue el fin que tuvo el emperador 
Severo, que tanta sangre cristiana habia hecho d e r -
ramar . Durante la guerra de la ( i ran-Rrelañn, acom-
pañábale An ton ino , su hijo primogénito. Yendo los 
dos de lado, detuvo un poco su caballo aquel hijo 
desnaturalizado, y sin decir una palabra sacó su es-
pada é intentó ma ta r á su padre. Dieron un grito los 
que le acompañaban , lo que impidió el golpe. Con-
tentóse el Emperador con afearle sus negras in ten-
ciones; pero se afligió en tales t é rminos , que murió 
poco t iempo después en el año 211 de nuestra era, 
mas bien de pesar que de enfermedad . 

Vecio, lan famoso por los innumerables crist ia-
nos que sufr ieron el mart ir io durante su reinado, 
fue muerto á traición por uno de sus súbdi tos , que 
habiéndole hecho meler en el cieno de un pantano, 
le pasó el cuerpo á flechazos, junto con su h i jo , y 
ambos murieron en medio de los mas atroces t o r -
mentos . 

Valeriano, á quien haría cruel el odio que profe-
saba á la f e , cayó prisionero de Sapor rey de Persia. 
Palpablemente se vió la venganza divina, porque 
tiingun príncipe se ha visto nunca mas humillado. 
Su cuerpo serv ia de estribo al monarca persa cuando 
montaba á caballo. Fil ialmente fue desollado vivo y 
echaron sal sobre su ensangrentada carne. Su piel 
fue pintada de encarnado y conservada en un templo. 

Galerín, que había sido uno de los instigadores 
de la persecución bajo el reinado del emperador Dio-
cleciano, subió al t r ono , y siguió esos crueles in s -
tintos de su corazon; pero la justicia div ina pnso un 
término á sus crueldades castigándole á su vei. Le 
atacó una enfermedad vergonzosa, y á pesar de 
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haberle aplicado diferentes veces el h i e r ro , volvió 
siempre á abrírsele la cicatriz, con lo que perdió 
mucha sangre , y cuando por fin la pudo detener se 
•e gangrenó la llaga. Llamáronse de todas partes los 
mas famosos médicos , mas todo fue inúti l . No con-
fiando poder curar el m a l , tratan de minorarlo en 
lo posible; pero entonces trabaja interiormente y 
ataca los intestinos. Críanse allí gusanos, y se espar-
c e , según dice Euseb io , un hedor insoportable, 110 
solu por todo el palacio sino por la ciudad deSárd i -
ca , en donde se hallaba. Despedía el enfermo ho r -
rorosos gr i tos : hacían cocer carne y s e la aplicaban 
á las llagas para atraer los gusanos, y en efecto s a -
liau una cantidad prodigiosa; pero la corrupción iba 
ganando te r reno . Estaba su cuerpo sumamente des -
figurado; pero de dos maneras d i fe ren tes : desde la 
cabeza hasta la llaga era tan llaco y en ju to , que no 
se veia mas que la piel lívida, y hundida por entre 
Jos huesos , y desde la llaga hasta los pies estaba tan 
h i n c h a d o , que ni se conocía siquiera la forma de los 
pies. Un año entero permaneció en esta horrible s i -
tuación. 

Hizo este Emperador matar á varios médicos, 
porque no sabiau hallar remedio para su mal , ni 
podían soportar el excesivo mal olor. Uno de ellos 
viéndole de lanío peligro le d i jo : «Señor os engaüais 
« completamente pensando que los hombres pueden 
« q u i t a r o s el mal que Dios os envía; n o , esta eníer-
« m e d a d no es h u m a n a , ui puede ceder á cuantos 
« remedios se apliquen. Acordaos de lo mal que ha-
« beis obrado contra los servidores de Dios, y coutra 
« la sagrada I le i ig ion , y v eréis á quién debeis recur-
« r i r . » Entonces empezó Galerio á conocer que era 

hombre : vencido por la fuerza de la en fe rmedad , y 
de sus tormentos prometió que reedificaría el t e m -
plo del Señor y que enmendaría su crímeu. Efect i -
vamente volvió con un edicto la paz á la Ig les ia : pero 
mur ió poco t iempo después. Lo propio sucedió con 
Autíoco. 

También sufr ió terribles desgracias Maximino, 
que fue uno de los mas crueles perseguidores de la 
Iglesia. No siéndole posible sobrellevar sus d e s a s -
t res , determinó envenenarse . Como antes habia co-
mido y bebido mucho , el efecto del veneno fue muy 
lento, y sufr ió los mas acerbos dolores. Por largo 
t iempo sint ió quemárse le las en t rañas , dando unos 
gr i tos , ó mas bien unos aullidos espantosos, revol-
cándose por t ierra, mordiéndose de rabia y golpeán-
dose la cabeza por el suelo y por las paredes con tal 
fu ro r , que se le salieron los ojos de sus órbi tas , y 
quedó enteramente ciego; pero sus remordimientos 
hacian su mas cruel to r tu ra : le parecía ver á J e s u -
cristo sentado en su temible t r ibunal para juzgarle. 
Oíasele repet ir á menudo , con gritos descompasa-
dos , como un criminal puesto en la cuestión de tor-
mento : No era yo, fue á pesar mió. En otras ocasio-
nes , confesaba sus mas odiosos cr ímenes , y pedia 
clemencia. Así pasó cuatro d i a s , y mur ió en este 
estado sufr iendo un infierno anticipado. A mas de 
habérsele saltado sus o jos , y del fuego que le a b r a -

s s a b a , su f r ió antes de espirar la mayor par te de los 
demás torment os que habia hecho dar á los már t i res . 

{Historia eclesiástica). 



SEGUNDA PARTE. 

P R E R O K A T I V A S D E I , O B I S P O I»E ROTO A . 

IHTRODUCGIQH. 

¿Has examinado bien, querido Teófilo, 
esta Iglesia de Roma, euva divinidad te 
acabo de probar? Sociedad una, pues reúne 
en una sola y misma comunion todas las 
Iglesias particulares; sociedad santa, que 
tanto en nuestros tiempos como en los an-
tiguos, engendra para el cielo una multi-
tud de elegidos; sociedad católica, que se-
ñala su existeneia en todas las partes por 
donde pasa por sus inmensos beneficios; 
sociedad apostólica, que por la no inter-
rumpida cadena de sus pastores se remon-
ta hasta el divino Fundador de la Religión 
cristiana. 
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¿No reconoces en estos nobles rasgos 

la verdadera Esposa de Jesucristo ,1a ma-
dre y señora de todas las demás Iglesias, 
el centro de unidad católica, al cual debe 
todo cristiano estar sujeto y unido, si no 
quiere que caiga sobre él el sello de la 
eterna reprobación; porque fuera de esta 
Iglesia no hay perfecta verdad, y fuera del 
circulo de deberes que nos prescribe no 
hay salvación? 

Es , pues, de suma importancia, queri-
do amigo, que te enteres bien del jefe que 
gobierna esta Iglesia, para precaverte con-
tra las falsas doctrinas que se han desen-
cadenado con una rabia diabólica contra la 
autoridad del PapaEl desprecio que han 
manifestado por una autoridad que tan sa-
grada se ha presentado á todos los siglos, 
se ha, digámoslo así, connaturalizado con 
todos los enemigos de la Religión. Todos 
los herejes, todos los filósofos, discordes 
entre sí sobre muchos puntos, en uno solo 

1 Papa es «na palabra griega que significa Pa-
dre; an tes s e daba es te título á lodos los obispos, 
pero la cos tumbre lo ha l imitado de m u c h o s siglos 
á esta parte al solo obispo de R o m a . 
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concuerdan, á saber: en el odio contra nues-
tro Sumo Pontífice, y contra la Iglesia de 
Roma.... 

No seamos nosotros así, querido hijo, 
antes al contrario, juremos una ciega obe-
diencia, y una adhesión eterna á esta cáte-
dra de san Pedro, de la cual parten los ra-
yos bienhechores del sol de justicia que 
alumbra al mundo; á esta indestructible 
silla, contra la cual vienen constantemente 
á estrellarse las puertas del infierno; á es-
ta misteriosa nave que, agitada sin cesar 
por los vientos y las tempestades, no será 
nunca sumergida, y con cuya ayuda pode-
mos estar seguros de llegar al puerto de la 
eterna bienaventuranza, en donde consuma-
dos en una cosa con Dios, formarémos, bajo 
el cayado del soberano Pastor de nuestras 
almas, una sola y misma sociedad, en el se-
no de la cual reinará la verdad pura, la ca-
ridad perfecta, y la eterna felicidad.... Etfiei 
vnum odie et nnus Pastor (S. Juan w 16). 



CAPÍTULO PRIMERO. 

l a g i i g i r e m a e á a e ^ p i r i i i i a S d e l 
P a g s a . O B I S P O d e I Í O H I » . 

Tenemos ya probado en el anterior tra-
tado que Jesucristo habia dado á su Igle-
sia un jefe supremo, en la persona de san 
Pedro, y que esta primacía de honor y 
de jurisdicción debia necesariamente ser 
transmitida á todos los Pontífices de Ro-
ma , sus sucesores. Pero este dogma es tan 
esencial, que con el mayor gusto vamos á 
darte, querido Teófilo, nuevas pruebas de 
la supremacía espiritual del Papa, 

% 1. Elección de la silla de Boma, 

Después de haber los Apóstoles predica-
do en Jerusalen, dispersáronse á manera 
de valientes conquistadores por todo el 
mundo, con el fin de sujetarlo al imperio 
de su divino Maestro. Pero se hacia indis-
pensable colocar en algún paraje la cáte-
dra de san Pedio, al cual Jesucristo había 
nombrado cabeza de sus Apóstoles y de su 
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Iglesia; era preciso escoger un lugar donde 
pudiese ejercer su supremacía espiritual. 
¿Cuál será , pues, este lugar?... 

Admira, hijo mió, la divina Providencia. 
Un puñado de bandidos habian construido 
sus cabanas entre el mar Tirreno y las ci-
mas negruzcas de los Apeninos. Mientras 
abrían los cimientos de sus murallas, ha -
bian encontrado una cabeza ensangrenta-
da , y les habia dicho el oráculo que aque-
lla ciudad seria la cabeza del universo. Y en 
efecto, si hubiesen poseído aquellos hom-
bres algún mapa, si hubiesen fijado la vista 
en aquel punto, y luego cogiendo el com-
pás hubiesen tirado líneas de tres ó cuatro-
cientas leguas en todo el rededor, hubie-
ran notado allí el centro de una infinidad de 
pueblos, de Europa, de Asia, de África, 
de todos aquellos, cuyos extremos baña el 
Mediterráneo; hubieran notado mas; hu-
bieran notado que sin saberlo, fundaban el 
centro de una gran civilización. 

Pero en lugar de un compás extendieron 
su mano de hierro al rededor suyo, y for-
maron uu imperio, cuyos límites habian de 
ser el Océano, el Rhin, el Eufrates y el At-



las. Y después, al cabo de setecientos anos, 
después de haber destruido la independen-
cia de sus vecinos, estos pueblos, cargados 
de oro, de sangre y de despojos, fueron á 
deponer su fiero y altivo republicanismo 
en manos de un solo amo, del feroz Nerón. 

En tiempo de este emperador fue cuan-
do deliberaba san Pedro dónde iría á fijar 
su silla; é inspirado por el espíritu Divino 
escogió el Apóstol la ciudad en que reina-
ba un emperador, cuya sola mirada hacia 
temblaría tierra. En las gradas mismas de 
aquel trono, fue donde colocó el Príncipe 
de los Apóstoles su cátedra y buscó su in-
dependencia. Pero ¿qué independencia po-
dra encontrar en tal lugar, el que quiere 
fundar un reino mucho mas vasto que todo 
el universo? 

Difícil parece, hijo mió, pero para Dios 
nada hay imposible; hé aquí la indepen-
dencia que trajo consigo aquella indepen-
dencia que no teme la muerte por defender 
la verdad; la independencia del martirio 
Por espacio de tres siglos no hubo mas que 
uno o dos Pontífices que muriesen de en-
fermedad natural, y aun fue porque cor-

rieron para ellos mas los años que los ver-
dugos. Así es que la primera corona que 
llevaron los Papas, fue la del martirio; su 
p r i m e r a independencia la que da la muerte 
al que la desprecia. 

Tal fue, amigo mió, por espacio de tres-
cientos años la independencia espiritual del 
supremo pontificado. Pero ¿cómo podra 
desarrollarse esta supremacía espiritual l 
l Con qué actos podrá manifestar la doctri-
na de que es depositaría, cuando la ley del 
martirio avasalla átoda la Iglesia? ¿No pa-
rece sino que se echó en olvido aquí el in-
flujo de la divina Providencia, v se pres-
cindió de las primeras reglas de la políti-
ca? Pero no son unos mismos los juicios 
de Dios y de los hombres.«... 

La obra de los Soberanos Pontífices debía 
ser mas a u t é n t i c a y duradera, precisamente 
por esto mismo que carecían de medios con 
que afianzarla. Si hubiesen estado al abri-
go de la púrpura imperial, y bajo la protec-
ción de los Césares, hubiérase dicho, lujo 
mió, que la Iglesia de Roma se había he-
cho la mas poderosa porque estaba senta-
da en la capital del imperio. Pero al con-



trano, viniendo saa Pedro á pié, y con un 
palo en la mano, para hacerse crucificar él 
y sus sucesores durante tres siglos, nada 
podía reclamar la influencia civil en el es-
lablec,miento del pontificado: era preciso 
que el pobre anciano encerrado en los se-
pulcros que pueblan los caminos romanos 
Y al que no podía uno acercarse sin llevar 
una contraseña, reinase sobre el mundo 
Era menester que del seno de estas habi-
taciones de muertos masque de vivos fue-
sen obedecidas sus leyes. Tribútasele este 
Homenaje: que su silla era la silla principal 
V que el era el Príncipe de los pastores, y el 
obispo de los obispos. 

S II. Reconocimiento de la supremacía espiri-
tual de los Papas. 

Nada hay en toda la Historia eclesiástica 
que este tan invenciblemente demostrado 
particularmente por la conciencia, que™' 
entra jamás en disputas, que la s ¿ m a -
~ q u i c a d e , S o b e r a n o P o n t í L e ^ 

veidad que no ha sido en su origen lo que 
algunos siglos después; pero esto es lo que 
prueba precisamente su o r i g e n d i v i n o ; p o r 

que todo lo que existe legítimamente y por to-
dos los siglos, existe al principio en germen, 
mas luego se va desarrollando sucesivamente. 

Bossuet ha explanado perfectamente es-
te gérmen de unidad, y todos los privi— 

* legios de la cátedra de san Pedro, visible 
ya en la persona del primer posesor. «Pe-
«dro, dice este grande obispo de Meaux, 
«Pedro es el primero por todos estilos, el 
«primero en confesar la f e ; el primero en 
«la obligación de ejercitar el amor; el pri-
«mero de todos los Apóstoles que vio al 
«Salvador resucitado de entre los muertos, 
«como también habia sido el primero en 
«afirmarlo delante de todo el pueblo; el 
«primero cuando fue preciso completar el 
«número délos Apóstoles; el primero que 
«confirmó la fe con un milagro; el primero 
«que convirtió á los judíos; el primero en 
«recibir á los gentiles; el primero en todo. 

«Pero yo no puedo expresarlo todo: to-
«do concurre á establecer su primacía; sí, 
«todo, hasta sus mismas faltas.... El poder 
«concedido á muchos lleva su restricción 
« en su división misma, mientras que dado á 
« uno solo, es sobre todos, sin excepción y ma-



«üiíiesta la plenitud.... Todos reciben el 
«mismo poder, pero no en el mismo grado 
«ni con la misma extensión. Jesucristo em-
«pieza por el primero, y en este desarro-
l l a el todo.... para enseñarnos.... que la 
«autoridad eclesiástica, establecida desde 
«el principio en uno solo, no se ha dislri-
«buido sino con la estricta condicion de 
«conservar siempre su unidad y de que lo-
«dos cuantos la ejerzan se mantengan in-
«separablemente unidos á la misma c á -
«tedra. 

«Esta es la cátedra tan celebrada por los 
«Padres de la Iglesia, en la cual han e n -
«salzado como á porfía el principado de ta 
«cátedra apostólica, el primer principado, el 

«orinen de la unidad, y en la cátedra de 'san 
« Pedro, el grado mas eminente de la dignidad 
«sacerdotal; la Iglesia madre que dirige to-
«das las demás; la cabeza del episcopado de 
«dondedimana la dirección de su gobierno; la 
«catedraprincipal, la cátedra única en sola.la 
«cualtodos conservan la tinidad. 

«Con estas pal abrasse expresan sanOpla-
«to, san Agustín , san Cipriano, sanlreneo, 
«sau Próspero ; san Avilo , Teodoreto, cí 
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«concilio de Calcedonia y los demás con-
«cilios; el África, las Galias, la Grecia, el 
«Asia, el Orientey el Occidente todos jun-
«tos Toda vez que entraba en los altos 
«designios de Dios el permitir que se le-
« vanlasen cismas y herejías, no podia dar-
«se una constitución, ni mas firme para sos-
«tenerse, ni mas fuerte para abatir á aque-

• «lias. Con esta constitución todo es fuerte 
«en la Iglesia, porque todo en ella es di-
«vino y compacto; y como cada parle de 

por si es divina, y divino también el lazo 
«que las une, de ahí nace que el conjunto 
«es ta l , que cada parle obra con tanta 
«fuerza como el todo.... 

«Por esto han dicho nuestros predcce-
«sores.... Que obraban según san Pedro, por 
«la autoridad concedida á todos los obispos en 
«la persona de san Pedro, como á vicarios de 
«san Pedro, y han hablado así hasta cuan-
«do obraban por su autoridad ordinaria y 
«subordinada; porque en un principio to-
«da autoridad ha sido confiada á san Pe-
«dro; y es tal la relación que lienen entre 
«sí todas las partes del cuerpo de la lg le -
«sia. y que lo que hace un obispo, según 



«la regla y espíritu de la unidad católica, 
«lo hace también toda la Iglesia, todo el 
«episcopado, y el Jefe del episcopado.» 

§ III. Testimonios de los Padres en favor dé 
la supremacía espiritual de los Papas. 

Apenas nos atrevemos, querido hijo, á 
citar hoy dia los textos que de era en era, 
desde la cuna del cristianismo hasta el pre-
sente establecen del modo mas incontesta-
ble la supremacía romana, pues son ya tan 
conocidos y sabidos de todos, que no pa -
rece sino que se citan para hacer gala de 
una vana erudición. Pero, ¿cómo dejar de 
dar , en una obra como esta, una rápida 
ojeada á estos preciosos monumentos de la 
mas pura tradición? 

Mucho antes de que se acabasen las per-
secuciones, y antes que la Iglesia, vién-
dose del todo libre en sus comunicaciones 
pudiese atestiguar sin sujeción sus creen-
cias con un suficiente número de actos ex-
teriores y palpables, heneo, que había es-
tado en relaciones con los discípulos de los 
Apóstoles, citaba ya la cátedra de san Pe-
dro como regla de fe, y confesaba este po-

der gubernativo hecho ya tan célebre en la 
Iglesia. 

Tertuliano, exclama ya en el fin del si-
glo segundo: «lié aquí un edicto, y un 
«edicto perentorio, dimanado del Soberano 
«Pontífice, D E L O B I S P O D E L O S O B I S P O S . » Este 
mismo Tertuliano que tan cerca se hallaba 
de la tradición apostólica, y que tanto 
ahinco ponia en recogerla, antes de que 
apostatase, decía: «El Señor ha dado las 
«llavesáPedro, y POR suMEDioálalglesia.» 

Optalo deMilevo dice: «San Pedro ha re-
«cibido S O L O , las llaves del reino de los 
«cielos para entregadas también á los demás 
«pastores.» 

San Cipriano, después de haber referido 
aquellas inmortales palabras: «Tú eres Pe-
ndro, etc.» añade: « De allí dimana la or-
«denacion de los obispos y la forma de la 
«Iglesia.» 

Con no menor claridad se expresa san 
Agustín, instruyendo á su pueblo, y con 
él á toda la Iglesia: «El Señor, dice, nos 
cha confiado su rebaño , P O R Q U E lo ha con-
«liado á Pedro.» 

En la Siria , dice san Efren á un simple 
21 xx. 
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obispo: « Vos ocupáis el lugar de sau Pe-
«dro,» porque consideraba la Sania Sede 
como el origen del episcopado. 

Partiendo de la misma idea, san Gau-
dencio de Breseia llama á san Ambrosio el 
sucesor de san Pedro. 

Pedro de Blois escribe á un obispo : «Pa-
«dre, acordaos de que sois el vicario del 
«bienaventurado san Pedro.» 

Y lodos los obispos de un concilio de Pa-
rís declaran no ser mas que los vicarios del 
Principe de los Apóstoles. 

San Gregorio Niceno confiesa la misma 
doctrina á la faz de todo el Oriente: «Je-
«sucristo, dice, lia dado á los obispos POB 
« M E D I O DE P E D R O las llaves del reino ce-
«lestial.» 

Yr cuando se ha visto expresarse en estos 
términos sobre este punto al África, la Si-
ria, al Asia menor, y á la Francia, se prue-
ba todavía mayor placer, oyendo declarar 
á un santo escocés del sexto siglo: Que los 
malos obispos usurpan la silla de san Pedro. 

¡Tal y tan general era la persuasión en 
que se estaba de que el episcopado entero es-
taba, digámoslo así, concentrado en la silla 
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de san Pedro, de la cual emanaba! La Santa 
Sede misma tenia esta creencia. Inocencio I 
escribía á los obispos de África: «Ya sabéis 
«lo que es debido á la silla apostólica de la 
«cual dimana el episcopado y toda su aulori-
«dad.... Cuando se suscitan cuestiones sobre 
«cosas de fe, entiendo que nuestros herma-
«nos, y coepíscopos solo deben remitirse 
«áPedro, es decir, al autor de su nombre y 
«.dé su dignidad.» Y en una carta que escri-
be á Victor de Rúan, le dice: «Voy á em-
«pezar con la ayuda de san Pedro por el 
«cual han empezado en Jesucristo el apostolado 
«y el episcopado.» 

San León, fiel depositario de las mismas 
máximas, declara que todos los dones de 
Jesucristo, han pasado á los obispos por me-
dio de Pedro.... á fin de que de él, como de la 
cabeza, se esparciesen los dones divinos por to-
do el cuerpo. 

Complázcome antes que todo en reunir 
los textos que fundan la fe antigua sobre 
el grande axioma que tanta grima da á los 
novadores. Siguiendo luego por su orden 
los testimonios mas notables que se me ofre-
cen en la cuestión general, oigo prime-

21 * 



ramente declarar á san Cipriano en mitad 
del tercer siglo, que si había herejías y cis-
mas en la Iglesia, era porque no todos te-
nían vueltos los ojos hacia el sacerdote de 
Dios, hácia este Pontífice que juzga en la 
Iglesia O C U P A N D O E L L U G A R DE J E S U C R I S T O . 

En el cuarto siglo, el Papa Anastasio 
llama á todos los pueblos cristianos mis pue-
blos; y á todas las Iglesias cristianas, miem-
bros de mi propio cuerpo. Algunos años des-
pués, el Papa san Celestino llamaba á las 
mismas Iglesias, nuestros miembros. El Papa 
san Julio, escribiendo á los partidarios de 
Ensebio, les dice: ¿Ignoráis acaso la costum-
bre que hay de escribirnos primeramente á Nos, 
y de decidir después aquí lo que es justo? 

Y habiendo algunos obispos orientales, 
injustamente sacados de sus sillas, recur-
rido á este Papa, que volvió á colocarlos 
en ellas, como también á san Atanasio el 
historiador que refiere este hecho, obser-
va, que el cuidado de toda la Iglesia pertenece 
al Papa á causa de la dignidad de su silla, 

A mediados del siglo Y, dice san León al 
v concilio de Calcedonia, recordándole su 

carta á Fia vio: No se traía ya de discutir au-
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dazmente, sino de creer, habiendo mi carta á 
Fiado, de gloriosa memoria, decidido ya com-
pletamente, y con la mayor claridad, todo cuan-
to es de fe acerca del misterio de la Encarnación. 

Y no queriendo los legados del Papa per-
mitir á Dioscoro, patriarca de Alejandría, 
que habia sido condenado por la Santa Se-
de, que ocupase el puesto de los obispos, 
ínterin se aguardaba la decisión del conci-
lio , declararon á los comisarios del empe-
rador, que si no sale Dioscoro de la asamblea, 
ellos se retiran. 

Ni una sola voz se levantó en contra de 
entre los seiscientos obispos que oyeron 
leer aquella car ta ; al contrario, de este 
mismo concilio es de donde salen aquellas 
célebres aclamaciones que han resonado 
desde entonces por toda la Iglesia: Pedro 
ha hablado por boca de León, Pedro está siem-
pre vico en su cátedra. Y en este mismo con-
cilio decia Lucencio, legado del Papa: Se 
ha tenido ta osadía de convocar un concilio sin 
la autoridad de la Santa Sede LO QUE ¡\*O SE 
H A H E C H O J A M Á S ni es permitido. Repetición 
de lo que poco antes decia el Papa Celesti-
no á los legados que enviaba al concilio de 
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Efeso: Si veis que las opiniones están divididas, 
acordaos de que vosotros estáis allí para juz-
gar y no para disputar. 

Nada hay, pues, tan evidente, querido 
amigo, como la supremacía romana, y los 
obispos de! Oriente no han cesado jamás de 
confesarla, ya con sus acciones , ya con sus 
escritos. 

§ IV. Testimonios de la Iglesia latina. 

Seria por demás acumular las autorida-
des sacadas de la Iglesia latina. Para no-
sotros la supremacía del Sumo Pontífice es 
exactamente lo que el sistema de Copérni-
co para los astrónomos. Es un punto fijo, 
del cual partimos; cualquiera que vacile 
sobre este punto, poco ó nada entiende en 
materia de cristianismo. 

No puede darse unidad de Iglesia, decia 
santo Tomás, sin unidad de fe..., Pero tam-
poco puede haber unidad de fe, sin un jefe su-
premo. 

¡ E L P A P A ¥ L A I G L E S I A E S T O D O U N O ! A s í 

lo ha dicho san Francisco de Sales, y Be-
larmino habia ya dicho antes con una sa -
gacidad que será mas admirada, á medida 
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que los hombres vayan siendo mas discre-
tos : ¿Sabéis de qué se trata cuando se habla del 
Soberano Pontífice? se trata del cristianismo. 

Á pesar de haber sido decidida en el con-
cilio de Trento la cuestión de los matri-
monios clandestinos por una gran mayoría 
de votos, no por esto dejó de decir á los Pa-
dres reunidos uno de los legados del Papa 
después de haber ya firmado sus colegas: 
«También yo , legado de la Santa Sede 
« apruebo el decreto si lo aprueba nuestro san-
«ío Padre.» 

El clero francés , en su asamblea gene-
ral de 1626, daba al Papa los nombres de 
cabeza visible de la Iglesia universal, vicario 
de Dios en la tierra, obispo de los obispos y de 
los patriarcas; en una palabra, sucesor de san 
Pedro, en el cual han tenido principio el apos-
tolado y el episcopado, y sobre el cual ha fun-
dado Jesucristo su Iglesia, dándole las llaves 
del cielo con la infalibilidad déla fe, que se ha, 
visto consejarse siempre inmutable en todos sus 
sucesores hasta nuestros dias. 

Hácia el fin del mismo siglo hemos oido 
exclamar á Bossuet, como lo habían bocho 
los Padres de Calcedonia: Pedro esta sirm-



pre vivo en su cátedra, y aun añadir: «Apa-
«cientami rebaño, y junio con él , apacien-
« ta también á los pastores Q U E CON R E S P E C -

«TO á TÍ S E R A N O V E J A S . » Y en su famoso 
sermón sobre la unidad, dice sin vacilar: 
«I-a Iglesia romana no conoce la herejía; 
«la Iglesia romana se mantiene siempre 
«virgen.... Pedro vive en sus sucesores, y 
«es el fundamento de los fieles.» 

V su amigo Fleury, el gran defensor de 
las máximas galicanas, no por esto deja de 
decir con menos seguridad:« LA I G L E S I A R O -

« M A N A NO IIA E R R A D O J A M Á S » Confiamos 
(/ue Dios no permitirá que nunca prevalezca el er-
ror en la Santa Sede de Roma, como ha sucedido 
en las demás sillas apostólicas de Alejandría, de 
Anlioquia y de Jerusalen, porque Dios ha dicho: 
« He rogado por lí, ó Pedro, etc.» En otra 
parte dice que el Papáes nuestro superior en 
lo espiritual, como lo es el reí/ en lotemporal, y 
hasta los mismos obispos que acababan de 
firmar los cuatro artículos de 1682, no obs-
tante, concedían al Papa en una carta cir-
cular que dirigieron á todos-sus colegas el 
poder supremo eclesiástico. 

También han rendido en Francia un l.o-
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menaje muy notable á los buenos princi-
pios, los tiempos espantosos de la revolu-
ción , que afortunadamente están ya léjos 
de nosotros. Sabido es que en el año 1810 
Bonapartc encargó á un consejo eclesiás-
tico que respondiese a ciertas cuestiones 
de disciplina fundamental, bastante deli-
cadas en las circunstancias que se atrave-
saban entonces. La respuesla que dieron 
los diputados á la que estamos examinando 
ahora, fue sobremanera notable, t n conci-
lio general, dijeron, no puede tenerse sino con 
la cabeza de la Iglesia; no siendo asi, no es-
taría representada la Iglesia universal. Fleury 
lo dice muy expresamente; la autoridad del Pa-
pa ha sido siempre indispensable para los con-
cilios generales. 

Es verdad que una cierta rutina fran-
cesa indujo á los diputados á decir en el 
decurso de la discusión, que el concilio ge-
neral es la sola autoridad superior al Papa en 
la Iglesia; mas luego se ponen de acuerdo 
consigo mismos, añadiendo: Pero podría 
suceder que fuere imposible todo recurso (al 
concilio) ya porque no quisiere el Papa reco-
nocer un concilio general, ya porque, etc. 
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En una palabra, desde la aurora del cris-

tianismo hasta nuestros dias, querido ami-
go, no hallarás que se haya variado en lo 
mas mínimo esta costumbre. En todos tiem-
pos han sido tenidos los Papas por jefes su-
premos de la Iglesia, y siempre han des-
plegado sus poderes. De modo que es tan 
clara, tan incontestable, y tan universal-
mente reconocida la supremacía del sobe-
rano Pontífice, que hasta cuando hubo la 
grande escisión del Oriente, ninguno de los 
obispos que se sublevaron contra su poder, 
m el mismo autor del cisma se atrevió á 
usurparlo. Negaron sí , que el obispo de 
Roma fuese cabeza de la Iglesia, pero nin-
guno de ellos se atrevió á decir, yo lo soy; 
de manera que cada Iglesia permaneció so-
la y acéfala, ó lo que es lo mismo, fuera de 
la unidad y del catolicismo. 

E J E M P L O S . 

H O N O R E S T R I B U T A D O S A L P A P A P O R UN G R A N 

P R Í N C I P E . 

Después de la célebre batalla de Mer iñan , que, 
como es sabido, ganó Francisco I rey de Francia , 
determinó el Papa León X salir al encuentro del 
vencedor para conferenciar con él. Dirigióse, pues ,á 
Bolonia, después de haber nombrado dos cardenales 
para que fuesen hasta las f ronteras del Estado de la 
Iglesia á recibir al Rey. 

Es t e Pr ínc ipe con sola su escolta ordinar ia , y con 
los oficiales de su corte, fuese inmediatamente á Bo-
lonia, en cuyas puertas le estaban aguardando veinte 
cardenales con capas uni formes . Después de un dis-
curso en el cual no dejó la elocuencia italiana de 
prodigarle ios mayores elogios, fue conducido al son 
de mil ins t rumentos y con el ruido de todas las cam-
panas de la c iudad, atravesando el inmenso gentío 
que llenaba las calles, á la habitación que se le t e -
nia preparada en el mismo palacio del Papa. Subió 
de punto el interés de semejan te espectáculo, cuan-
do después de comer fue introducido en el consisto-
rio : viéndose reunidos un R e y , que á los veinte y 
dos años era contado entre los hé roes ; y uno de los 
Papas mas grandes, que contaba apenas cuarenta 
años. El Rey después de haber rendido sus h o m e -
najes religiosos al Soberano Pont í f ice , le dijo con 
acento alegre: «Beatísimo P a d r e , estoy sumamente 
«complacido de \ e r m e así ca ra á cara con el Sobe-
«rano Pont í f ice , vicario de Jesucristo. Yo soy el 



g g ^ _ _ 

« J i j o y se rv idor de Vues t ra Sant idad , y estoy pronto 

de la man 3 / ™ e s t r a s
f
 ó r t i e n e s - " Respondió le e í Papa 

vis ¡ I T T S a f C C t U 0 S a ' y e s t a l ) r , m e r a e n t r e ! 

i d t l U m f n ! f S a t í S f a c t o r i a " a r a e n t r a m b ¿ . 
d e l A 1 Z T 1 * d 0 r a m e 13 S ° ' e m n e <^ebracion 
Papa o s ! ™ C O n l e n t ° Cl R c y c o n t r i b u ' " al 

ssSsts^séss: ~ ^ e s s m i c i o s - S c ,e habia 

s&ssss&g 
m n e a p o s t r a d o y j u n t a s las m a n o s d e C t J e t 

S ' a r n ? 1 1 " " I 0 5 , 0 S Q U C f > u i s i c r o n rec ib i r la s ! i p S S S S 
5 í S = 5 = É 

P O r 1 0 , n e n 0 S c o n í " c s a r m e con V u e s ! 

«veza v p n n ' a ñ a d i ó c l R e y con v i -
m e e l , " ? a C 0 S t u m b r a d a A n q u e z a , t ambién yo 

« m e e n c u e n t r o en igus l c a s o ; » y m u c h o s cortesa 
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' a u a d 1 0 e l P n n C ) I > e , el que h a y a m o s hecho fren-

« te al Papa J u l i o ; porque r ea lmen te era nues t ro m a s 
« fu r io so e n e m i g o , y no se ha visto j a m á s un h o i u -
« b r e mas te r r ib le que él en los c o m b a t e s / E n verdad 
«hub ie r a estado me jo r al f ren te de un ejérci to q u e 
« n o en la cátedra d e san P e d r o . » 

León X les absolvió al m o m e n t o d e las censuras 
en que podían haber incur r ido ; y el Rey conservó 
s i e m p r e por el J e f e de la Iglesia cl respe to que se 
debe al Vicar io de a q u e l , á quien l lama la sagrada 
Esc r i tu ra cl Rey d e reyes . 

(Anécdotas cristianas). 

D E C L A R A C I O N D E S A N G E R Ó N I M O . 

Duran te el cisma de Au t ioqu ía fue san G e r ó n i m o 
moles tado has ta en su des ie r to . P r egun t ában l e qué 
comun ion seguís , la de V i t a l , la de Melec io , ó la d e 
P a u l i n o , que eran los t res que dividían el rebaño . — 
E s t a n d o en duda , escr ibió al Papa san Dámaso en es -
tos t é r m i n o s : « N o s iguiendo á otro je fe que á J e s u -
«cr i s to , m e conservo adicto á la comunion de Vues t ra 
« S a n t i d a d , es dec i r , á la cátedra de san Ped ro . Todo 
«e l q u e c o m e cl cordero fuera d e esta casa , es p r o -
« f a n o ; todo aquel que no está den t ro el arca de Noé 
« p e r e c e en el d i luvio; todo cl que no acumula con 
« v o s , d i s ipa ; por lo tanto os suplico que m e i n d i -
« q u e i s con quién debo c o m u n i c a r m e . » 

El Soberano Pont í f ice t omó en consideración la 
súpl ica de san G e r ó n i m o , y s igu iendo las i n s t r u c -
ciones que recibió de R o m a , adoptó es te i lus t re Doc-
tor la comunion de P a u l i n o , q u e le ordenó de s a c e r -
dote . Su je ta r se humi ldemen te á las deciciones de la 



santa Sede , es el único medio de no incurr i r en e r -
ror en cosas de fe. 

(San Hieran., Epist. ,17). 

SABIA CONDUCTA DE LA PRINCESA I S A B E L . 

A n t e s de casarse la pr incesa Isabel Crist ina d e 
Woll lenhuttel con Carlos de A u s t r i a , m a s ta rde el 
emperador Carlos V I , quiso para t ranqui l iza r su 
conciencia , consu l t a rá los lu te ranos , cuya secta lia-
bia seguido basta entonces. 

Reun idos los doctores protes tantes en Hehns t a rd 
con tes ta ron , que en cuanto al fondo de su doctrina 
no están los católicos en error, y que puede uno sal-
varse siguiendo su Religión. Siendo así, di jo la P r i n -
cesa al saber su dec i s ión , ya no hay que dudar; y 
mañana mismo abrazaré la fe de la Iglesia romana, 
porque tratándose de materia tan importante el par-
tido mas seguro es siempre el mas sabio. 

Lo m i s m o respondió el padre de la P r i n c e s a . y 
ambos ab juraron sus er rores . 

(Discusión amistosa). 

SUMISION DE F E N U L O N . 

F e n e l o n , arzobispo de Cambrai fue acusado por 
var ios obispos de F r a n c i a , y entre otros p o r uno de 
los mayores hombres de su siglo el célebre l íosouet , 
obispo de M e a u x , de haber comprendido en una' 
obra ascética t i tu lada , Explicaciones de las máxi-
mas de tos santos, muchas proposiciones algo a v a n -
zadas en mater ia de religión. Por de pronto defendió 
el Arzobispo su o b r a : mas no habiendo podido m u -

dar la opinion de s u s a d v e r s a r i o s , s e remit ió á la d e -
cisión del Papa . E x a m i n a d o el l ibro p o r u ñ a comision 
de cardenales , dió m o t i v o á la rgas d iscus iones ; pe ro 
finalmente fue c o n d e n a d a por Inocencio X I I , y el 
Arzobispo recibió la no t ic ia en el acto de subir al 
pulp i to . 

Cambiando de r e p e n t e el t e m a d e su s e r m ó n , s e 
extendió m u c h í s i m o s o b r e la sumi s ión que se de -
be t ener á la a u t o r i d a d , y lo hizo d e un m o d o t a n 
t i e r n o , que a r r a n c ó las l á g r i m a s de todo el c o n -
curso. P e r o no f u e es to l o d o ; como arzobispo deb ia 
anunc ia r á la I g l e s i a , cuyo je fe e r a , la condenac ión 
de su propia obra y p r o h i b i r s u l e c t u r a : hízolo en 
efecto con los t é r m i n o s m a s senci l los s in r e c l a m a -
ción ni res t r icción d e n i n g ú n género : «Nues t ro S u -
« m o Pon t í f i ce , d i j o , ha condenado por un b reve el 
« l ibro t i t u l ado : Explicaciones de las máximas de 
« los santos con v e i n t e y t r e s propos ic iones que c o n -
« t en ia . Nosotros n o s a d h e r i m o s à este b reve , t an to 
«por lo que hace al texto del l ibro como por lo t o -
n c a n t e á las ve in t e y t r e s p ropos ic iones , s imp le y 
«abso lu t amen te y s i n s o m b r a d e res t r icc ión. De t o -
ndo corazon os e x h o r t a m o s íi u n a sumis ión i gua l , y 
« á una obediencia c i e g a , t e m e r o s o s d e que no se 
«a l t e re i n sens ib l emen te la s impl ic idad de o b e d i e n -
«cia que se debe á la san ta S e d e , de la cual q u e r e -
« m o s , con el auxilio d e D i o s , d a r o s el ejemplo has ta 
«el fin d e nues t ra v ida . No p e r m i t a Dios que se h a -
«b le nunca de n o s o t r o s , c o m o no sea p3ra r eco rda r 
« q u e un pastor ba c re ido debe r ser tan dócil c o m o 
« l a ú l t ima oveja d e su r e b a ñ o , y que no ha pues to 
« l ími tes á la s u m i s i ó n . » 

' Historia de Fenelon j. 



OPINIONES A C T U A L E S D E L C L E R O F R A N C É S . 

Monseñor F o r n a r i , arzobispo d e Nicea y nuncio 
após to l .« , ba celebrado de pontifical en s a n Nicolas-
Ues-Champs y ha pres id ido la J u n t a d e c a r i d a d , que 
ha tenido la obra d e la conferencia d e s a n Vicen te d e 

' r u n d a d a e n es ta pa r roqu ia . Su Excelencia con 
una exquisita finura habia quer ido hace r su p r i m e r a 
visita so lemne á la parroquia del decano d e los c u -
ras párrocos d e P a r í s . E l respe tab le señor abate 
trasey le ha d i r ig ido una expresiva a l o c u c i o n , en la 
cua se ha h e c h o , podemos a segu ra r lo , el i n t é rp r e t e 
de todos los católicos d e nues t ro pa ís . 

«Católico desde el fondo de las entrañas, según ex-
«pres ión de nues t ro Bossuet ha dicho á m o n s e ñ o r el 
« n u n c i o , la F r anc i a levantó s i e m p r e s u s o jos l lenos 
«de amor y d e confianza hacia esta silla augusta 
«pues ta a la vis ta d e los pueb los , c o m o la casa de 
« re fug io y el puer to d e salvación; hacia esta cátedra 
«inmoble, desde la cual preside y enseña J e s u c r i s t o , 
« e n a persona d e su p r imer Após to l , vivo s i e m p r e 
« e n la de sus e t e rnos suceso res : Cátedra sagrada 7 
«sin igual, catedra de unidad en la cual h a colocado 
« » i o s la doctr ina d e la ve rdad , única q u e p u e d e <=al-
« v a r n o s . 

«Digno órgano del Soberano Pontífice, del Pastor 
«de los pastores, y nuestro Padre común, d í g n e -
s e V . E . elevar has ta los piés d e Su San t idad el 
«s incero h o m e n a j e de nuestra plena y e n t e r a a d l i e -
« s i o n , de nuestra un ión inviolable , d e n u e s t r o c o m -
«ple to r end imien to .» 

ciudades y aldeas, n.° del 4 de febrero 

CAPÍTULO II. 

De la independencia temporal 
del P a p a , obispo de Koina. 

A mas de la supremacía espiritual, que-
rido Teófilo, tiene el Papa un poder tem-
poral, el cual se limita á los Estados suje-
tos á su dominio, y esto es lo que constitu-
ye la independencia temporal del Pontífice 
de Roma, jefe de la Iglesia universal. 

§ 1. Origen de esta independencia. 

El mundo e r a ya cristiano, habia sido 
vencido p6r la fuerza del martirio y por la 
gracia de Dios. Ocupa ya el trono de los 
Césares un príncipe que considera el cris-
tianismo , no como la religion de la mayoría, 
sino como dimanada de Dios para salud de 
los hombres. 

Lo reconoce, pues , bien que demasiado 
tarde para que no puedan atribuírsele los 
triunfos. Todavía hace mas ; por una de es-
tas resoluciones inexplicables, según el 
mundo, transporta su trono al extremo de 

n x x . 
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Europa, á las orillas del Ponto Euxino, á 
fin de dejar á la majestad pontifical esta 
antigua Roma con toda su ilustración y su 
poder natural. 

¡Cosa admirable! desde entonces nunca 
príncipe alguno lia sentado su gobierno en 
Roma, y cuando Teodosio dividió entre sus 
dos hijos los imperios de Oriente y de Oc-
cidente, no fue Roma, sino Milán, la ca-
pital del imperio de Occidente. Aun cuan-
do intentan los Ilérulos y los Ostrogodos 
establecer un nuevo reino de Italia, esco-
gen por capital á ñavena; aun cuando los 
Lombardos se apoderau diferentes veces de 
Roma, no sientan allí su imperio . sino en 
Pacía; y de allí en adelante nunca podrán 
los emperadores pasar por Roma sino co-
mo viajeros, ó como hijos. 

Por el mero hecho de haber ido los em-
peradores, gozaban los Papas en Roma 
de una soberanía moral , siendo inmensa 
su inlluencia sobre el espíritu y el corazon 
de los pueblos. Este período del poder de 
los Papas duró por espacio de cuatro si-
glos. Durante todo este tiempo eran como 
los defensores del Occidente contra los 

bárbaros. Roma, asaltadanueve veces, otras 
tantas fue sacada por los Papas de sus rui-
nas , sin contar el número de veces que de-
tuvieron á los bárbaros al pié mismo de las 
murallas. Así es que esta soberanía moral 
crecía con la autoridad que dan los bene-
ficios. 

Tal fue, hijo mió, el estado de la Santa 
Sede hasta el tiempo de León el Isáuríco. 
En esta época el Occidente, que Justiniano 
y sus generales habían logrado arrancar 
breves momentos de manos de los bárba-
ros, habia vuelto á caer en ellas. Los em-
peradores no podían ya sostenerse mas: 
hasta hubo algunos que cuando se implo-
raba su socorro contestaban sonriéndose: 
Que bastaba el Papa para defender la Italia: 
á mas de que estos emperadores llenos de 
todas las sutilezas griegas, siempre al fren-
te de las herejías, tenían oprimida la Igle-
sia, y hasta uno de ellos envió ejércitos al 
Occidente para arrebatar imágenes. ;In-
sensatos! mostraban gran valor contra las 
imágenes colgadas de las paredes, y que 
no pueden moverse, y no se atrevían á 
hacer frente á los bárbaros que teman á 
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sus mismas puertas, amenazando invadirlo 
todo!.... 

Estaba cansado el Occidente de tener que 
depender de esta ciudad bastarda; de esa 
Constantinopla, de la cual nunca ha salido 
masque herejía, traición y cobardía, has-
ta que la perdió esta misma cobardía, y 
Dios la entregó en manos de aquellos á 
quienes habia encargado su castigo. Los 
romanos, pues, se dirigían al Papa vién-
dose abandonados por el emperador; y de-
seaban que resucitase de entre sus ruinas 
la república romana. Y en efecto, después 
de haber Gregorio II avisado diferentes ve-
ces á los emperadores con cartas suma-
mente urgentes, luciéronse independientes 
el senado y el pueblo, y desde entonces 
empezó para la independencia temporal de 
los obispos de Roma una segunda época 
no aun de soberanía, pero de señorío. 

Sin embargo, no dejaba este señorío de 
llevar consigo tantos honores y ocupacio-
nes que, según se expresan los Papas de 
aquellos tiempos, de verdad no sabemos si 
somos príncipes temporales mas bien que suce-
sores de san Pedro. Pero esta pequeña re-

pública no era mas que un sueño, uno de 
estos sueños dorados que pasan por el es-
píritu de los pueblos; á mas de que eran 
los romanos demasiado débiles para recon-
quistar su imperio. 

En aquel entonces sucedió por primera 
vez en las Galias un hecho que presagia-
ba lo que seria algún dia el reino de los 
francos. Permitió Dios (cosa que desde en-
tonces no se ha visto mas), que se suce-
diesen tres generaciones de grandes hom-
bres: Carlos Martel, Pepino y Cario Magno. 
Carlos Martel, que destruyó á los sarrace-
nos en las llanuras de Tours; Pepino el 
Breve, al cual vino á encontrar en Paris el 
Papa Esteban I I I , el que pasó los Alpes, 
y venció los bárbaros; y Cario Magno, que 
dió al Soberano Pontífice estados indepen-
dientes, mucho mas grandes que los que 
posee actualmente, pues comprendían el 
veneciano, la Istriav el ducado de Parma. 

Ahí tienes, pues, hijo mió, la indepen-
dencia de la Santa Sede, llegada en el es-
pacio de ocho siglos, y por la fuerza misma 
de las cosas, á un estado de soberanía res-̂  
potable. Sin embargo, Cario Magno y sus 



sucesores conservaban todavía sobre aque-
llos estados una cierta autoridad, siendo 
los jueces supremos, á los cuales se recur-
ría en las grandes cuestiones judiciales. 

§ 11. Imperio del feudalismo. 

Desde el sexto siglo al nono, habíase 
establecido en cl mundo un poder formi-
dable, que es el que mas ha amenazado á 
la Iglesia, el feudalismo. El hombre se ha-
bia hecho esclavo del hombre, y tal era la 
base principal de aquel gobierno. De ahí 
resultaban al mismo tiempo y por preci-
sión la anarquía y el despotismo, estas dos 
grandes plagas de la humanidad. Los prin-
cipes no eran bastante fuertes para con-
servar la unión entre los pueblos, ni para 
impedir las exacciones de los barones y de 
los señores. 

No pudiendo nadie poseer un terreno sin 
prestar un servicio militar á su señor di-
recto, hasta la misma Iglesia se vio so-
metida á esta ley: así se entiende como 
en la edad media habia tantos obispos a r -
mados. Á mas de esto, como tenian los be-
neficios eclesiásticos tierras y privilegios 

de consideración, los vendian los prínci-
pes, cual pública almoneda al que ofrecía 
mas precio. Estaba la Iglesia tan atroz-
mente corrompida por la simonía, que e s -
cribía un gran P a p a : «¡Triste de mí! si 
«vuelvo los ojos al rededor de mí veo al 
«Oriente arrastrado hácia el error por el 
«demonio, y al Occidente, al Mediodía y 
«al Septentrión, apenas descubro un so-
«lo obispo que ejerza su autoridad por el 
«amor de Dios y para salud de sus he r -
«manos; apenas veo un príncipe que prc-
« fiera la justicia al dinero. » 

Establecido el feudalismo en el centro 
mismo de Roma, impedia del lodo la pre-
ciosa libertad de elección que habia otor-
gado Cario Magno á la Iglesia de Jesucris-
to. Una ó dos familias disponían absoluta-
mente de la Santa Sede, ponian y depo-
nían, según su voluntad, á los que ellas 
mismas habían escogido. Vióse obligada la 
Iglesia á recurrir á los emperadores de Ale-
mania ; pero esto no fue mas que sacudirse 
un vugo para ponerse otro tan pesado y tan 
peligroso como el primero; porque los em-
peradores nombraban desde su corte obis-
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pos que ocupasen la Santa Sede siu haber 
sido elegidos. 

§ III. Pontificado de san Gregorio VII'. 

¡Qué esclavitud tan cruel y vergonzosa 
para la Iglesia! Pero Dios, querido amigo, 
no la abandonará y sabrá encontrar en el 
inmenso tesoro de su poder el medio de 
libertarla. Habia entonces en la celebre 
abadía de Cluny, un monje llamado m i -
mbrando. Un día vio pasar á un obispo de 
Toul, llamado Bruno, que elegido por el 
emperador, iba á tomar posesion de la Se-
de apostólica. El monje le hizo presente 
que no se podia aceptar el pontificado de 
manos del poder temporal, y le dijo que si 
quería realzar la gloria de la Santa Sede, 
se iría con él á Roma y le haría elegir con 
toda regularidad por el pueblo y el clero; 
y electivamente se hizo así. 

Hildebrando, cuya alma estaba encendi-
da de amor por el honor de la Iglesia, no 
cesaba en todas sus cartas de reclamar la 
primitiva libertad de la Santa Sede, con-

1 La Iglesia celebra su fiesta el á> «Je (payo, 
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quistada por tres siglos de mártires, por 
haber sacado la ciudad nueve veces de sus 
ruinas, por los beneficios de Cario Magno, 
y sin embargo, invadida por una bandada 
de opresores. Elegido no mucho después 
sucesor de san Pedro por consentimiento 
unánime, empleó todas sus fuerzas en re-
conquistarla , y tuvieron sus esfuerzos el 
éxito m a s feliz. 

Pero ¿cómo pudo salir bien de su ardua 
y gloriosa empresa? Del modo siguiente: 
en el feudalismo habia una cosa buena, y 
era q u e , constituyéndose el señor feudal 
el hombre del hombre, conseguía que en 
cambio un afectuoso interés, la fidelidad, 
el honor y la amistad fuesen su fondo. Es-
cogió Gregorio YI1 este medio, y hé aquí 
en qué consistió su mayor talento. El Pa -
pa excomulgó al emperador de Alemania 
Enrique IV y relevó á sus subditos del ju-
ramento de fidelidad. Entonces, hijo mió, 
reuniéronse los barones y declararon al em-
perador que si dentro el término de un año 
no volvía á reconciliarse con la Iglesia, le 
destrónarian y nombrarían un sucesor. Lo 
que prueba masque Gregorio Vil habia en^ 
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contrado el lado fuerte y bueno del feudalis-
mo es, que formándose entonces el bonor 
caballeresco y la caballería cristiana, nos 
impidió ser lo que fue mas adelante el im-
perio griego. Él fue el que dió la primera 
idea de las cruzadas, y solo deseaba cin-
cuenta mil caballeros para librar el sepul-
cro de Jesucristo. 

Roma volvió á tener libertad de elección, 
asegurándosela un concordato celebrado 
con Calixto I I , y nunca mas le fue dispu-
tada. Después de haber gozado algún tiem-
po de su independencia, entregóse la repú-
blica romana al sumo Pontífice, diciéndole 
que, toda vez que era el primero entre el 
senado y el pueblo, era muy justo que go-
bernase. Así fue, pues, que después de do-
ce siglos fueron los Sumos Pontífices los 
sucesores de los famosos romanos, hasta 
en su soberanía temporal. De este modo se 
estableció la independencia temporal de los 
Papas. Admira, hijo mió, la sabiduría de 
Dios para con su Iglesia, y el modo cómo 
ha arreglado las cosas. Tres siglos de már-
tires, cuatro empleados en salvar á Roma, 
cuatro en luchar contra los emperadores 

y los bárbaros, y por fin la ciudad eterna 
deponiendo pacíficamente sus llaves á los 
piés de su Pastor; de suerte que ves ahí 
reunido todo cuanto puede legitimar un 
poder. 

§ IV. Persecuciones contra este poder. 

Sin embargo, no se ejerce un gran poder 
sin topar con grandes inconvenientes; no 
se puede ganar mucho sin exponerse á per -
der mucho. Estos medios extraordinarios 
fundados en circunstancias puramente r e -
lativas, y no en razones absolutas, pasan 
y se mudan, vienen otros hombres que no 
pudiendo juzgar los remedios que se han 
adoptado, y considerando á sangre fria en 
medio de una paz octaviana y llenos de nue-
vas ideas, lo que han hecho sus padres en 
tiempos turbulentos, se ven tentados de acu-
sarlos y decir que han faltado, que han 
traspasado los límites de la justicia, y en-
tonces se opera lo que se llama una reac-
ción. 

Tal ha sido la suerte de la Santa Sede; 
la mayor prueba que ha tenido que su -
frir ha sido el resultado de aquella victo-
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ría. Poco faltó para que no fuese causa de 
su ruina el medio que adoptó Gregorio \ ' II 
para salvar la Europa. Hubo, pues, una 
reacción, Creyóse que los Papas querían ar-
rogarse el imperio universal; los magistra-
dos, los príncipes, los filósofos, los litera-
tos que em pezaban á despuntar , se pusieron 
en guardia contra Roma , y por espacio de 
cinco siglos ha continuado esta lucha, ha-
biendo sucedido cosas que han llevado á la 
Iglesia al borde de su ruina. 

En el siglo XVIII t rató la filosofía mo-
derna de derrocar la Santa Sede. Yióse en-
tonces que Federico I I rey de Prusia era 
filósofo; que Catalina I I , que José I I , que 
Cristiano de Dinamarca, Gustavo de Sue-
cia y lodos los príncipes de Baviera, de 
Wurlemberg y de toda la Alemania eran 
filósofos. Vióse entonces que los duques de 
Parma y deMódena, e l gran duque de Tos-
cana y el rey de Ñapóles , tenían un gusto 
especial en insultar á la Santa Sede; en 
España, en Francia y en Portugal, hasta 
el ministerio estaba l l eno de filósofos; y 
hubo un momento en q u e se creyó que lo-
dos estos príncipes n o tendrían mas que 

- 349 -
dar un codazo (permítaseme la expresión), 
al soberano pontificado para sacarlo de en 
medio. José II fué á Roma á conferenciar 
con su embajador á la vista del Vaticano, 
para ver cómo podria derribarse aquel anti-
guo edificio gótico, como decían entonces. 

Mas Dios que vela por la conservación 
de la Santa Sede, burló todos sus esfuer-
zos, y castigó su malicia de una manera es-
pantosa. En el momento en que se reunían 
todos estos reyes y príncipes para destro-
nar al Sumo Pontífice, supieron por mil 
bocas que acababa de rodar la cabeza del 
rey de Francia delante de su mismo pala-
cio , bajo el hacha del verdugo No bas-
taba esto, porque si bien es verdad que la 
Francia habia sido la mas culpable, no lo 
habia sido sola: la Europa no habia recibi-
do todavía el condigno castigo; debian to-
dos los soberanos de Alemania, España, 
Portugal, Parma, Toscanay Ñapóles, su-
frir las mayores humillaciones. 

No tardó mucho, hijo mió, en estallar la 
cólera de Dios contra esos reyes culpables. 
Después de haber criado monstruos contra 
la Francia, crió Dios para la Europa, y 
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contra la Europa, un gran capilan que la 
recomo toda, paseándose sobre sus ceni-
zas apenas resfriadas. Los reyes fueron sus 
esclavos, y les hizo sentir, por su medio 
que caía sobre ellos todo el peso de la ma-
no de Dios. 

Sin embargo, se hacia preciso que fuese 
asegurada con un acto poderoso la inde-
pendencia de la Santa Sede, y también fue 
escogido Napoleon para hacerlo. Quedaba 
el imperio de Occidente, quedaba un prin-
cipe que llevaba el título de rev de los ro-
manos; bien es verdad que no ¿ra mas que 
"n titulo; pero era indispensable que fue-
sen anonadados sus últimos restos: debía 
por fuerza sucumbir el imperio de Occi-
dente, y así sucedió efectivamente en los 
campos de Wagram. 

Pero como este grande hombre, por lo me-
nos en la guerra, no era mas que una va-
ra , de la cual quería el Señor servirse pa-
ra castigar los pueblos y los reyes, dejóse 
deslumhrar por el resplandor de su poder 
colosal. Ebrio de su gloria, quiso remon-
tarse sobre el sumo Pontífice, y en su im-
pío furor, atacó la Santa Sede, y hasta se 
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atrevió á dar á su hijo el fastuoso título de 
rey de fíoma, que él mismo acababa de abo-
lir. Llevóse cautivo al Sumo Pontífice, mas 
este gran poder que amenazaba engullirlo 
todo, se hundió Y el ilustre y desgra-
ciado joven, que habia por un momento 
llevado el terrible titulo de rey de Urna, 
murió en la flor de su edad, y sus cenizas 
como las de su padre descansan muy léjos 
del suelo natal. 

De suerte que , acabada la reacción, ha 
llegado la Santa Sede al colmo de su po-
der temporal , y ya no quedan en derredor 
suyo mas que reinos separados, que no 
pueden consentir en que nadie se apode-
re de ella De modo que la Santa Sede, 
puesta en medio de todos ellos y de sus 
divisiones, goza de una noble neutralidad 
que le permite estar en relaciones sin obs-

1 Ni aun la revolución, como lo acreditan los 
acontecimientos de 1818 y 49 , en que se La visto 
dominada Roma por los revolucionarios, y obliga-
do el Papa á escaparse ocultamente y disfrazado. La 
revolucionaria y republicana Francia es la que mas 
faa trabajado por dest rui r los republicanos enemi-
gos del Papa . 

(Kola de los editores J. 
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Iàculo alguno, con todas las potencias del 
mundo: y lié aquí, mi querido Teófilo, lo 
que es preciso para el bien de la Religión. 
Podemos asegurarlo sin reparo, cuantos 
intentarán chocar contra esta piedra inmo-
ble , se estrellarán, y convencerán á sus ex-
pensas la verdad de la palabra de Dios : Tú 
eres Pedro, y sobre esta piedra edificaré mi 
Iglesia, y jamás prevalecerán contra ella las 
puertas del infierno. 

§ V. Distinción de las dos potestades. 

Nada hay mas evidente que la distinción 
de los dos poderes que hay establecidos en 
el mundo para regir á los hombres ; la au-
toridad sagrada de los Papas y la de los 
reyes. Ambas proceden de Dios, de quien 
dimana todo poder bien ordenado en la 
tierra; pero cada uno de los dos tiene sus 
límites, que deben respetar mutuamente. 

El poder de los Papas gobierna los hom-
bres en el orden de salvación ; el de los 
reyes en el orden civil. Son estos dos po-
deres independientes uno de otro ; pero sin 
embargo deben obrar de común acuerdo. 
El rey no puede ser Papa, como tampoco 
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el Papa puede ser rey. Los Pontífices, co-
mo ciudadanos, deben obedecer al rey; 
los reyes, como cristianos, deben estar su-
je tos á los Pontífices. 

Á vosotros os loca ¡oh reyes! defender 
el Estado en lo exterior y gobernarlo bien 
en el inter ior; imponer tributos, y mante-
n e r con leyes sabias y justas el equilibrio 
en t re las diferentes clases de ciudadanos. 
A los Pontífices toca juzgar soberanamente 
y sin apelación cuantas disputas se susci-
ten en la Iglesia con respecto á la fe ó á la 
mora l : regular la forma del culto divino y 
da r en orden á la Religión, leyes genera-
les que obliguen á todos los cristianos sin 
excepción, y que constituyan el régimen y 
la disciplina eclesiástica. 

Inculcar sin cesar á los fieles, cuyos pas-
tores son, que deben respetar en vosotros 
las mas nobles imágenes de Dios sobre la 
tierra; que os paguen fielmente y sin que-
jarse los tributos; que oren por la prospe-
ridad de vuestros reinos; que os obedez-
can en todo lo que no se oponga á la ley 
de Dios, y de la Iglesia; y en fin, darles 
ellos mismos el ejemplo del cumplimiento 
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de eslos deberes: es una de las primeras 
obligaciones de los Pontífices, y así es co-
mo son el apoyo del trono. 

Vigilar continuamente por la conserva-
ción de la fe en vuestros Estados; procu-
rar con lodo vuestro poder la eslricta ob-
servancia de las leyes de la Iglesia. Ved 
ahí, ¡oh reyesl vuestro primer deber, y al 
mismo tiempo vuestro mas hermoso privi-
legio. En este solo sentido sois vosotros 
los protectores de la Iglesia, y los obispos ex-
ternos. 

La fundación de estos dos poderes, hijo 
mió, es uno de los mayores beneficios de la 
Providencia hácia los hombres', el uno tie-
ne por objeto la felicidad de la vida presen-
te ; el otro se la prepara para la eternidad. 
Los intereses del cíelo y los de la tierra no 
han sido reunidos en las mismas manos, 
sino que Dios ha establecido dos ministe-
rios distinlos; uno para dar á los ciudada-
nos dias apacibles y tranquilos; otro para 
la consumación de los Santos, para criar 
los hijos de Dios, sus herederos v cohere-
deros de Jesucristo. 

EJEMPLOS. 

D E T A L L E S S O B R E ROMA V E L P A P A . 

¡ C u á n h e r m o s o e s v e r á u n a n t i g u o p a s t o r 1 d e 
G i n e b r a , j u s t i f i c a r á l o s P a p a s d e l a s a c u s a c i o n e s 
q u e l e s h a d i r i g i d o la i g n o r a n c i a y la i m p i e d a d ! I . a s 
c a r t a s d e l S r . d e J o u x s o b r e la I t a l i a , e s t á n l l e n a s d e 
i n t e r e s a n t e s d e t a l l e s e n f a v o r d e la I g l e s i a r o m a n a 
y d e s u s P o n t i l i c c s . 

E n s u c a r t a v i l i r e c u e r d a l a s i m p r e s i o n e s q u e h a n 
s e n t i d o m i l l a r e s d e p r o t e s t a n t e s c á s i t o d o s i n g l e s e s , 
a l a s i s t i r j u n t o c o n é l á l a s s o l e m n i d a d e s d e P a s c u a , 
e n R o m a . « J a m á s , d i c e , h a e s t a d o m a s v i v a m e n t e 
« c o n m o v i d a u n a r e u n i o n d e g e n t e d e t o d a s n a c i o -
« n e s y d e l o d o s s e x o s y c o n d i c i o n e s ; p e r o t a m p o c o 
« n i n g u n a c e r e m o n i a r e l i g i o s a h a s i d o n u n c a m a s 
« p r o p i a p a r a h e r i r l o s s e n t i d o s , c o n m o v e r el á n i m o , 
« é i m p o n e r a l e s p í r i t u m a s i n d e p e n d i e n t e , q u e e l 
« a c t o e n q u e e l S o b e r a n o P o n t í f i c e e x t e n d i e n d o y 
« a b r i e n d o s u s b r a z o s a l p u e b l o q u e o r a b a y a d o r a b a 
« s i l e n c i o s o , i n v o c a a l T o d o p o d e r o s o c o n t a n t o f e r v o r 
« y h u m i l d a d e n f a v o r d e R o m a y d e l u n i v e r s o l o d o 
« p r o n u n c i a n d o e n a l t a v o z e s t a e n é r g i c a y a n t i g u a 
« p l e g a r i a , L'rbi el orbi, d a n d o e n s e g u i d a la b e n d i -
li c i o o . d e s d e e l b a l c ó n d e l a i g l e s i a d e s a n P e d r o á 
« l a i n m e n s a m u c h e d u m b r e q u e c a b r i a a q u e l e s p a -
« c í o s o y m a g n í f i c o r e c i n t o . 

« E l P a p a d e j ó h a s t a e n l o s c o r a z o n e s m a s i n d i f e -

« P a s t o r e s l l a m a n los p r o t e s t a n t e s á s u s m i n i s t r o s . 

(1Sola délos editores). 



«rentes y mas prevenidos contra el culto católico una 
«profunda impresión de piedad, una emocion t ie r -
«na y religiosa, y una tal admiración liácia un culto 
«tan lleno de majestad, que todos , hasta los l lama-
«dos espíritus fuertes, decian, como Herodes á san 
« P a b l o , cási cúsi llegarías ú persuadirme que me 
« haga cristiano.» 

l i é aquí como habla en la carta siguiente del go-
bierno de Roma: «Sabido es que hasta el mas pobre 
«plebeyo puede l l egará ser cardenal , es á saber , ú 
«la dignidad de príncipe de la Iglesia; antigua y tier-
«na conformidad que se conserva entre los Após -
«toles y sus sucesores. Otro de los caractéres que 
«esencia lmente les dis t inguen, es la humildad, pues 
«has ta los hombres mas oscuros pueden ocupar las 
«pr imeras dignidades; la sola v i r tud , el ta lento, el 
«mér i to y la inteligencia, son los que señalan el 
« órden y el lugar que corresponde en la Iglesia c r i s -
t i a n a . Todo ciudadano dcRoma, todo italiano, ¿qué 
« digo?_los extranjeros mismos por pobres que sean, 
«pueden llegar al pontificado. 

«Pa ra confundir toda distinción m u n d a n a , todo 
«orgullo nacido de una ilustre cuna , debe llevar 
«el P a p a nuevamente elegido un nuevo nombre: 
«ya no se gloría mas de la nobleza de sus pasados; 
«el solo título de elevación, que le dist ingue como 
«cabeza visible de la Iglesia, exprime únicamente 
«la perfección á que debe aspirar de continuo para 
«hacerse digno de representar en la tierra al Jefe 
uadorable é invisible; las naciones y los reyes lia— 
«man al Soberano Pontífice, Su Santidad.» 

Para saber qué impresión causó á este antiguo 
ministro de Ginebra , basta leer lo que dice en su 

carta x v i i : « E n t r a d en estos vastos y magníficos p a -
«lacios; en el Qui r ina l . en el Vat icano, en la Villa-
«Gandolfo sobre el monte San t -Albo ; atravesad 
« estas habitaciones adornadas tal vez con m a s m a g -
«niíicencia que los palacios de los mas grandes ino-
«narcas del un iverso ; entrad adentro del vestíbulo 
«y os recibirá en la antesala de Su Santidad un p r e -
«lado en hábitos pontif icales, condecorado con la 
« p ú r p u r a , que desempeña el cargo de introductor. 

«¿Pensá i sencon t ra r un potentado soberbio,y t c -
«meis el acto de la presentación?. . . Pero se abre 
«la puerta y se tranquiliza vuestro corazon, pues 
«descubrís un anciano agobiado por el peso de sus 
«trabajos y de su d ignidad, debilitado por sus m a -
«ceraciones y su abst inencia; sentado en un sillón 
«con una mesa delante , amueblada su estancia con 
«una sencillez monást ica; no temáis el postraros 
«por t res veces consecutivas según la costumbre de 
«la Iglesia oriental, que se ha transmitido á Europa ; 
«con el mas profundo respeto imprimiréis vuestros 
«labios en la cruz que lleva bordada encima de sus 
«pantuflos; él os dará la mano para levantaros; h a -
«blará con vosotros como un t ierno padre con su 
«hijo quer ido , y 110 os dejará marchar sin haberos 
«antes bendecido; y hasta os liará aceptar un regalo 
«cualquiera como un recuerdo suyo. 

« Hé aquí el hombre , el hombre del Evangelio; hé 
«aquí la imagen terrena del divino Maestro , al cual 
«debemos imi ta r .» 

También nos describe el Sr . de Joux las ocupa-
ciones y recreaciones del Sumo Pontífice. «Mientras 
«que los monarcas , sus ministros ó consejeros, y 
«basta un hombre cualquiera que s e a , disfruta r e -
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« gularmente de algunas horas de recreo después de 
«los penosos trabajos de todo el dia el monarca 
« espiritual se ve absolutamente privado de todos es-
«tos goces: la comida por sí sola no es n ingún r e -
«crco; pues es soli taria, corta y frugal. Desde que 
«penetrando el concilio de Trento en el santuario 
«del palacio pontifical, prescribió al Jefe de la Iglesia 
«una abstinencia continua, el Papa come solo; el s i -
l e n c i o del claustro preside á su mesa á la cual u a -
«die es admitido. 

«Después de haber consagrado toda la mañana á 
«los divinos oficios, á la administración de negocios 
«públicos y al despacho con sus ministros de cs ta -
«do, visita una iglesia ó un hospital; este es su único 
«recreo. En una palabra , los ejercicios de devocion 
«y los continuos cuidados del gobierno ocupan s u -
«cesivamente las horas del Príncipe y del P o n t í -
«lice. Por modestos que sean sus gustos , no puede 
«satisfacerlos, y consagra sus momentos de ocio, á 
«la meditación, á un corto paseo que suele dar todos 
« los dias por sus ja rd ines . 

« Hay una cosa entre otras que tanto gusta á la ina-
«yor par te de los hombres , y que parece qui tar les 
«un poco las penas y fast idios de una vida m o n ó -
« t o n a , cual es el mudar de ves t idos , cuya forma y 
«color varia según las diferentes estaciones ó los 
«caprichos de la moda : tampoco puede hacerlo el 
« P a p a ; pues lleva s iempre el mismo t ra je , que es 
« todo blanco, símbolo de inocencia y de pureza .» 

IDe Joux; cartas sobre la lidia). 

E L E C C I O N D E P I O VIL. 

Cuando la impiedad pareció que se sentaba t r iun-
fante sobre los destrozos de las cruces derribadas, 
decia un incrédulo con cierto aire de triunfo : Con-
servad bien vuestro Papa, pues ya no tendréis otro. 

No hay una profecía que haya sido mas v is ib le-
mente desment ida . Sobremanera notable es el modo 
como subió al t rono pontificio Pió VII . Habiendo 
Dios llamado á sí á P ió V I , cuya memoria será tan 
duradera como la Re l i g ión , de la que fue héroe y 
már t i r ; ¡ con qué alegría no se le vió revivir su s u -
cesor P ió V I I ! Y á fin de que tamaño suceso llevase 
impreso el sello d e n n poder sobrenatural , nuestros 
hermanos errantes y descarriados ( los rusos y los 
ingleses) fueron los que realzaron el trono pon t i -
ficio. 

Dios hace venir desde el fondo del Norte á los que 
han de libertar al Med iod ía ; y escoge al protector 
hereditario de la iglesia griega para defensor de la 
romana ; Dios es el que le ordena de mudar la faz de 
la I ta l ia , de remover todos los obstáculos y preparar 
todos los caminos para que pueda reunirse otro con-
clave pacífica y r egu la rmen te , y sin que ofrezca la 
menor apariencia ni pretexto de la mas pequeña d i -
visión. Venecia es la ciudad que tiene la dicha y la 
gloria de ser el asilo del Sacro Colegio; todos sus 
miembros se reúnen al l í ; quedan satisfechos los d e -
seos de todos ; es proclamado Pío V i l , y la Iglesia 
adquiere un jefe digno de reparar sus males y de c i -
catrizar sus llagas. 

De este modo la divina Providencia ha asegurado 



para s iempre mas los cimientos de la Religión ca -
tól ica, 110 permitiendo que quedase interrumpida la 

sucesión de los Pontífices romanos , ó que una reli-
gión cismática desgarrase el catolicismo. 

(Carta del limo. Sr. obispo de Alais á s iMic. gen. en 180í . 

LECCION D E I ' IO VIL Á T'N J O V E N . 

Cuando estuvo el venerable Pontífice Pío VI ! en 
Pa r i s , fue recibido con toda la veneración debida á 
su carácter y á las virtudes que le adornaban. Cuando 
daba la bendición, según acostumbran los Je fes de 
la Iglesia todos se apresuraban á ponerse de rodil las 
para recibirla, ün dia que bendecía así al pueblo, 
un jóven permaneció en p ié , burlándose de los que 
no seguían su ejemplo. 

Volviéndose el Santo Padre hacia el jóven filósofo 
con tanta sangre fria como majestad le d i jo : « I g n o -
«ro, caballero, qué religión profesáis ; pero como la 
«bendición de un anciano nunca puede hacer daño 
«á la juventud , permitid que os dé la m i a , a s e g u -
«randoos al mismo t iempo los vivos deseos que ten-
«go de que produzca en vos felices resul tados.» 

Conmovido el jóven al oír las palabras del Sumo 
Pontífice, se postró y recibió como debia esta lec-
ción tan afectuosa como paternal , manifes tando su 
sent imiento por no haber llenado este deber va des-
de el principio. 

E lamorprop io es nuestro mas peligroso enemigo 
y ejerce part icularmente su influjo sóbrela juventud 

jov en que así se negaba á rendir homena je al v e -
nerable sucesor de los Apóstoles , esperaba obtener 
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la aprobación de aquella clase, enemiga capital de 
todo culto religioso; pero una rápida ojeada echada 
sobre el concurso, le hizo conocer que no aprobaba 
su conducta, y tuvo bastante buen criterio para r e -
conocer y reparar su falta. 

(Elrennes religieuses de 1805j. 

CAPÍTULO III . 

De maestros deberes para cois la 
Iglesia« 

Sin duda alguna es uua dicha incompa-
rable haber nacido en el seno de la Iglesia 
de Dios y recoDoeer las divinas señales que 
la caracterizan y la distinguen de todas las 
demás sectas. Mas no basta esto para sal-
varnos, querido Teófilo, tenemos deberes 
que llenar con esta Iglesia, nuestra buena 
madre, y esto es lo que vamos á explicarte 
al concluir este tratado. 

§ I. Idea general de nuestros deberes. 

Para conocer bien nuestros deberes pa-
ra con la Iglesia, es preciso considerar los 
títulos que tiene para esto, y yo veo tres 
principales. La Iglesia es nuestra Soberana, 



para s iempre mas los cimientos de la Religión ca -
tól ica, 110 permitiendo que quedase interrumpida la 

sucesión de los Pontífices romanos , ó que una reli-
gión cismática desgarrase el catolicismo. 

(Carta del limo. Sr. obispo de Alais á siMic. gen. en 180í . 

LECCION D E I ' IO VII Á E N J O V E N . 

Cuando estuvo el venerable Pontífice Pió VI ! en 
Pa r i s , fue recibido con toda la veneración debida á 
su carácter y á las virtudes que le adornaban. Cuando 
daba la bendición, según acostumbran los Je fes de 
la Iglesia todos se apresuraban á ponerse de rodil las 
para recibirla, ün dia que bendecía así al pueblo, 
uri jóven permaneció en p ié , burlándose de los que 
no seguían su ejemplo. 

Volviéndose el Santo Padre hácia el jóven filosofo 
con tanta sangre fria como majestad le d i jo : « I g n o -
«ro, caballero, qué religión profesáis ; pero como la 
«bendición de un anciano nunca puede hacer daño 
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la aprobación de aquella clase, enemiga capital de 
todo culto religioso; pero una rápida ojeada echada 
sobre, el concurso, le hizo conocer que no aprobaba 
su conducta, y tuvo bastante buen criterio para r e -
conocer y reparar su falta. 

(Elrennes relig'mses de 1805j. 

CAPÍTULO III. 

De maestros deberes para cois la 
Iglesia« 

Sin duda alguna es uua dicha incompa-
rable haber nacido en el seno de la Iglesia 
de Dios y reconocer las divinas señales que 
la caracterizan y la distinguen de todas las 
demás sectas. Mas no basta esto para sal-
varnos, querido Teófilo, tenemos deberes 
que llenar con esta Iglesia, nuestra buena 
madre, y esto es lo que vamos á explicarte 
al concluir este tratado. 

§ I. Idea general de nuestros deberes. 

Para conocer bien nuestros deberes pa-
ra con la Iglesia, es preciso considerar los 
títulos que tiene para esto, y yo veo tres 
principales. La Iglesia es nuestra Soberana, 
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porque Jesucristo la lia puesto en su lugar 
y la ha revestido de todo su poder; es nues-
tra Madre, porque nos ha hecho hijos de 
Jesucristo con el bautismo, y nos educa é 
instruye en la fe cristiana ; finalmente, es 
el cuerpo místico de Jesucristo, porque él 
se la ha asociado, y ha formado de ella esta 
sociedad, de la cual él es la cabeza y no-
sotros los miembros. 

Como soberana, dicta la Iglesia leyes, 
da decretos, pronuncia fallos, y nos go-
bierna según las máximas mas puras y mas 
santas del Evangelio. Como madre nos lle-
va en su seno, nos da todos los socorros 
espirituales, previene todas nuestras nece-
sidades, y se toma por nosotros los cuida-
dos mas afectuosos y constantes: por fin 
como á cuerpo místico nos une á este ado-
rable jefe, y le sirve de conducto para ha-
cer caer sobre nosotros las divinas influen-
cias de su gracia; nos comunica todos los 
méritos de su sangre, y en fin, nos con-
duce á la gloria eterna. 

§ II. Primer deber, L A O B E D I E N C I A . 

La obediencia que deben tener los fieles 
á la Iglesia está basada en el poder sobe-
rano que ha recibido de Jesucristo para 
gobernarnos. Sin meterme en probar que 
Dios ha podido y debido dar este poder á 
su Iglesia, para convencerte de que exis-
te este poder, me contentaré con citarte 
estas palabras que dijo el Salvador del mun-
do á sus Apóstoles en representación de la 
Mesia: Todo lo que atáreis en ¡a tierra, les 
dijo, será atado en el cielo; y todo lo quedes-
atáreis en la tierra será desatado en el cielo. 
Este texto es explícito, sin que pueda dar-
nos lugar á dudas. Es lo mismo que si J e -
sucristo les dijese, todo cuanto juzgaréis, 
lodo cuanto decidiréis, todo cuanto orde-
naréis, con respecto á la doctrina ó á la 
moral, será confirmado y ratificado en el 
cielo. De modo que todo fallo de la Iglesia 
es un fallo del cielo, toda orden de la Igle-
sia lo es también del cielo. 

También nos dice Jesucristo en otro lu-
gar: Si alguno no escuchadla iglesia, y a sea 
cuando manda alguna cosa en materia de 



moral, ya cuando decide algún artículo de 
fe, que sea á vuestros ojos como un gentil y un 
publicano. Desde aquel momento ha dejado 
de ser cristiano y está fuera del camino de 
la salvación; porque añade: El que os escu-
chad vosotros, me escuchad mí; y el que os 
desprecia, á mí me desprecia. Por lo tanto, 
querido amigo, debes obedecer á la Igle-
sia , so pena de hacerte reo de un gran cri-
men, y de exponerte á ser enemigo de Dios, 
y digno de los eternos tormentos. 

Tan extenso es el poder de la Iglesia, que 
en todas las partes de la tierra no hay un 
solo poder que no le esté subordinado; si 
bien es cierto que no intenta traspasar los 
límites que Jesucristo le ha prescri to, ni 
llevar mas léjos su imperio. El divino Sal-
vador ha declarado expresamente que su 
reino no era de este mundo, queriendo con 
esto darnos á entender, que el poder de la 
Iglesia no era temporal. En términos, que 
la Iglesia, léjos de levantarse sobre los po-
deres humanos, ni debilitar su dominio, se 
muestra por el contrario llena de celo por 
mantener sus derechos y la obediencia que 
se le debe. «Obedeced á vuestros dueños, 
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«nos dice, p o r boca del Príncipe de los 
«Apóstoles, así al r ey , como que es el mas 
«elevado de todos , como á los gobernado-
«res que os envie revestidos de su autori-
«dad. Estad sumisos, nos añade el Doctor 
« de las naciones, estad sumisos á las po-
«testades superiores, porque provienen de 
«Dios. Todo el que se atreve á oponerles 
«resistencia, la opone al mismo Dios, y se 
«atrae su jus ta condenación (i Pet., 11.— 
<íñom. X I I I ) . » 

Pero en cambio, cuando se trata del po-
der espiritual, todo debe ceder, todo debe 
humillarse y someterse á su autoridad. Así 
el monarca que domina desde su trono, co-
mo el subdito que arrastra por el polvo, 
tanto los mas grandes como los mas peque-
ños , el sabio y el ignorante, todos deben 
reconocer la soberanía de la Iglesia, y de-
pender absolutamente de ella. Ni lugares, 
ni rangos, n i condiciones, nada hay ex-
ceptuado de esta humilde sumisión á las 
órdenes de la Iglesia. 

Ningún poder humano iguala al de la 
Iglesia; porque ningún rey del mundo tie-
ne el mismo derecho que la Iglesia sobre 
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las operaciones del alma; ninguno puede 
mandarnos creer loque él cree, pensar lo 
que piensa él , condenar interiormente lo 
que él condena, y aprobarlo que aprueba. 
Pero la Iglesia ejerce su poder sobre nues-
tros ánimos y sobre nuestros corazones, y 
tiene el derecho de decirnos: cree esto, y 
de imponernos por este mero hecho la es-
trecha obligación de creerlo con todo nues-
tro corazon, sin que nos sea siquiera per-
mitido de dudar, raciocinar, ni disputar 
acerca lo que ella ha juzgado y decidido en 
materia de fe y de costumbres. 

Habló la Iglesia tj basta: á esta sola deci-
sión deben igualmente rendirse, tanto el 
talento mas sublime como el mas limitado; 
ni á uno ni á otro les es permitido exami-
nar la decisión. A todo el que no se some-
te interiormente á la Iglesia, tiene ella el 
derecho de tratarlo como rebelde, de ex-
pelerlo de su comunion, de fulminarlo con 
sus anatemas; ¡ triste estado á que han sido 
reducidos tantos herejes por su indocilidad! 

El poder de la Iglesia es universal; es 
decir . que debemos obedecer cuanto nos 
manda. Las leyes son tan obligatorias co-
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mo las de Dios, á no ser que tengamos al-
guna justa razón que nos lo dispense; por-
que en este caso ya no tiene la Iglesia 
intención de obligar. Así es que, aun cuan-
do creyeses lodo lo que la Iglesia cree , si 
no cumples lo que te manda, si no evitas lo 
que le prohibe, no basta tu obediencia, ni 
por esto gauarás tu salvación. Pide, pues, 
á Dios que te dé la sencillez de la fe, y una 
docilidad de ánimo y de conducta, que le 
hará muy agradable á sus ojos. 

§111. Segundo deber, F.L A M O R . 

¿Puede una madre, dice el Profeta, olvi-
dar al hijo que ha puesto en el mundo? No po-
demos también decir nosotros: ¿puede 
acaso un hijo olvidar á la madre que lo ha 
llevado en su seno, y á la cual debe el ser 
y la vida? Una madre que abandona á su 
hijo, que no quiere prodigarle sus cuida-
dos, no merece llevar el titulo de madre; 
pero, y un hijo que renuncia á su madre, 
que la mira con indiferencia, ¿no desmien-
te por ventura todos los sentimientos de la 
naturaleza ? Luego siendo la Iglesia tu ma-
dre , lu mas sagrado deber es de amarla 
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tiernamente y manifestárselo en todas oca-
siones. 

Sí, hijo; la Iglesia es tu madre espiri-
tual , y tiene para contigo lodos los cui-
dados, y loda la ternura de una madre. 
Nadie puede disputarle esta amable cuali-
lidad, ni esla tan ilustre prerogativa. Tú 
mismo convendrás fácilmente en ello, que-
rido hijo, si quieres considerar con aten-
ción su conducta para con todos sus hijos, 
y particularmente contigo. La Iglesia le ha 
recogido en la misma cuna desde tu naci-
miento, te ha regenerado en Jesucristo por 
medio del bautismo; te ha impreso el sello 
de Dios y el carácter de la fe; desde csle 
momento se ha encargado de darte el sus-
tento espiritual, y no hay medio que no 
haya empleado lodos los diaspara dirigirte 
por el camino de la salvación. ¡Cuántos 
ministros de su caridad no le envía para 
instruirte y consolarle! ¡Cuántas oracio-
nes no dirige á Dios! ¡Cuánlas ofrendas, 
cuántos sacrificios no le presenta para ob-
tener de su bondad las gracias que te son 
necesarias! Atenla siempre á tus necesida-
des espirituales en las diversas edades de 
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tu vida, ella toma parte en tus intereses 
eternos, y nunca cesa de vigilar sobre tí y 
de trabajar por t i ' . 

Pero cuando redobla esta tierna madre 
su vigilancia en favor de sus hijos, cuando 
despliega en loda su extensión su amor 
maternal, es en la hora de la muerte, en 
esle paso tan peligroso y terrible para el 
cristiano. Entonces abre para nosotros lo-
dos sus tesoros, entonces reviste á los sa-
cerdotes que nos asisten de lodos sus po-
deres; ella nada se reserva, sino que les 
confiere toda su jurisdicción para perdonar 
y absolver. Basta oiría hablar á ella misma. 
¡Con qué términos no se expresa en la r e -
comendación que hace á Dios del alma de 
un moribundo! ¿Puede darse nada de mas 
expresivo? ¿puede darse nada mas tierno 
y afectuoso?... 

Mas no para todavía aquí; pues la Igle-
sia aprecia á sus hijos, hasta después de 
muertos. Desaparecen sí de su vista, pero 
no se le borra su memoria, y quiere que 
sus cuerpos reposen en una tierra sagra-

1 Y ¡cuánto no se interesa por tus bienes tem-
porales! 

n xx. 



da, v que sean conservados sus restos con 
la decencia correspondiente. Sin embargo, 
se toma todavía mas interés por sus almas; 
y como tiene motivos para temer que estas 
almas, aunque líeles, no hayan cumplido 
exactamente todos sus deberes para con 
Dios, y que por lo tanto se hallen deteni-
das en un fuego que las purifique, pero 
que las haga sufrir, las ayuda en cuanto 
puede con sus sufragios, orando, solici-
tando y trabajando sin cesar, mientras no 
sale de la incertídumbre de su estado. 

¡Qué amor por parte de la Iglesia! ¿Se-
ria posible que permanecieses insensible a 
é l , querido Teófilo? ¿No tendrás ningún 
agradecimiento por los infinitos cuidados 
que se toma esta buena Madre? ¿Será po-
sible que no la ames en vista de lautos be-
neficios como has recibido y continúas re -
cibiendo de ella todos los dias? Por poco 
que lo consideres y lo comprendas, estoy 
seguro que amarás tiernamente á la Iglesia 
y le consagrarás una cierna adhesión. 

% IV. Tercer deber, E L C E L O . 

La Iglesia, hijo mió, es un cuerpo mís-
tico y moral, cuya cabeza es Jesucristo, y 
cuyos miembros son los fieles, como nos 
lo enseña el Apóstol en diferentes lugares, 
pero particularmente en su epístola á los 
de Éfeso, en la cual dice, hablando de Je -
sucristo: «Dios ha puesto todas las cosas 
«bajo sus piés, y le ha hecho cabeza de 
«toda la Iglesia, la cual es su cuerpo, 
«y el cumplimiento de aquel que lo llena 
a todo en todas cosas.» Así, pues, noso-
tros formamos un solo cuerpo con Jesu -
cristo y en Jesucristo. 

Por consiguiente, la reunión de lodos los 
fieles, unidos en Jesucristo por la fe, for-
ma el cuerpo de la Iglesia; y tomados es-
tos mismos fieles por separado, y conside-
rados cada uno en particular, forman los 
miembros de la Iglesia. Cuanto mas crecen 
y se fortifican eslos miembros, tanto ma-
yor incremenlo y fuerza adquiere el cuer-
po. De este modo es como la cabeza misma 
adquiere mayor perfección en cualidad de 
cabeza, á medida que el cuerpo se fortifica 

2í* 
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y perfecciona por la unión de sus miembros. 
Este carácter, no solo de hijos, sino tam-
bién de miembros de la Iglesia, es uno de 
los mas hermosos títulos, de los cuales po-
damos gloriarnos delante de Dios. 

En efecto, querido Teófilo, como miem-
bros de la Iglesia, pertenecemos de un 
modo particular á Jesucristo, pues por me-
dio del bautismo, por el cual fuimos agre-
gados al cuerpo de la Iglesia, hemos cele-
brado una alianza mas estrecha y mas in-
mediata con Jesucristo, que es su jefe; 
como miembros de la Iglesia, no somos ex-
tranjeros , ni advenedizos, sino que somos ciu-
dadanos de los santos y domésticos de Dios; 
somos las piedras vivientes del nuevo edificio, 
cuyos cimientos son los Apóstoles y Profetas, y 
cuya primera piedra angular es el mismo Je-
sucristo. 

Finalmente, como miembros de la Igle-
sia participamos de todas las gracias que 
proceden de su divina cabeza, y que le co-
munica sin medida, porque ella es la de-
positaría de estos sagrados manantiales del 
Salvador, de los cuales sacamos las aguas 
de salvación. Ella es la distribuidora de su 
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preciosa sangre y de sus méritos infinitos, 
que está derramando continuamente sobre 
nosotros. 

En vista de todas estas consideraciones, 
hijo mió, ya puedes conocer cuánto interés 
debemos tener en que subsista la Iglesia, 
y cuánto debemos trabajar para que se so-
lide y se propague mas y mas. Debemos, 
pues, arder en deseos de ver extenderse 
por todo el universo el reino de la Iglesia, 
y cimentarse el fervor y la regularidad en-
tre sos hijos. Mas aun; no contentándonos 
con simples deseos debemos contribuir á 
ello, en cuanto depende de nosotros, se-
gún la posicion que ocupamos en el mundo. 

Este celo por la gloria y los intereses 
de la Iglesia, ha tocado en suerte á lodos 
los Santos. Tal ha sido en efecto el celo 
de los Apóstoles cuando con peligro de su 
vida, y á costa de su sangre, se ocuparon 
sin cesar en formar la naciente Iglesia, y 
en propagarla por todo el mundo. Tal es, 
aun en nuestros días, el celo de tantos san-
tos sacerdotes que se dedican dia y noche 
á la defensa de la Iglesia: que consagran 
sus talentos y sus cuidadosa la Iglesia,ya 
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en los pulpitos, ya en los confesonarios, y 
ya también en conferencias públicas y par-
ticulares. Tal es, sobre todo, el celo de es-
tos varones apostólicos, que abandonan sus 
mas caros objetos, la patria, familia, pa -
dres, amigos, y atraviesan los mares para 
ir á predicar el Evangelio á los bárbaros 
y á los idólatras con el fin de conquistar 
nuevos hijos para la Iglesia. 

No creas, amigo mió, que estés dispen-
sado de este celo, pues deben tenerlo to-
dos los cristianos, sea cual fuere su es-
tado. Todo fiel, dice Tertuliano, es soldado 
en cuanto se trata de la Iglesia, y necesa-
riamente está obligado á pelear por su cau-
sa con todas sus fuerzas. Si no te sientes 
ánimo suficiente para sostener la Iglesia 
con el ministerio de la palabra, no tenien-
do el don y la vocacion que se requiere pa-
ra esto, sostenía con la pureza de tus cos-
tumbres , y atestigua la verdad de la fe con 
la santidad de tus obras. Sino puedes sos-
tenerla con tn talento é instrucción, sos-
tenia con la docilidad de tu sumisión, y con 
tu inalterable firmeza en no separarte ja-
más de sus decisiones ni de sus preceptos. 

Ya que no puedas sostenerla contra los ti-
ranos , hazlo contra los artificios de la he-
rejía, ó contra los insultos del libertinaje ; 
y sea como fuere, no sufras por ningún es-
tilo que se vea atacada impunemente en tu 
presencia. 

Todo esto debes, hijo mío , á la Iglesia 
tu soberana, tu Madre, y esto es lo que-le 
has prometido cuando has entrado á mili-
tar bajo sus banderas. No permita Dios que 
desmientas jamás un empeño tan santo y 
tan solemne, no; de lo contrario te des-
mentirías á tí mismo. Pelea con valor en la 
tierra con la Iglesia militante, para reinar 
algún dia con la triunfante, que forman en 
el ciclo los elegidos de Dios, y los herede-
ros de su eterna gloria. 

E J E M P L O . 

CELO H E R O I C O BE D O S M U J E R E S . 

Permíteme que concluya es te t ratado refiriéndote 
dos hechos , cuyo mérito es m u y grande delante di-
Dios. Ambos han tenido lugar en la misión de JYe-
gapatam. Hay en este distrito una mu je r bastante 
acomodada que consagra todas sus rentas en reunir 
niños idólatras pobres para educar los en la Religión 
crist iana, y los mantiene has ta que se casan . 
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No há mucho t iempo que otra mujer uo tan rica 

como ia pr imera, pues consistía toda su hacienda en 
un solo campo, lo vendió para entregar su precio 
á una familia católica, que viéndose sumida en la 
miser ia iba á abrazar el protes tant ismo para salir de 
ella á no haber sido el acto de caridad de aquella 
buena m u j e r : en la actualidad está reducida esta 
beróica neófita á vivir muy parcamente con el t ra-
bajo de sus manos. 

(Anales de la Propagación dé la fe, n.° 9 Í . — M a y o de I 8 H . 
Tuquet, mis. apost). 

CONVERSION DE TRES MILITARES PROTESTANTES. 

Tres militares calvinistas que estaban de cuartel 
en el Franco-Condado, habiendo asistido durante 
algunos dias consecutivos á una m i s i ó n , dijeron pú-
blicamente que sus minis t ros les habían engañado; 
que no decían mas que ment i ras y que engañaban á 
ios católicos; y los t res abjuraron sus errores. 

F I N . 

Barcelona 15 de marzo de 1850. 
Imprímase. =Bertrán, Vicario General. 
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N o h& m u c h o t i e m p o q u e o t r a m u j e r n o t a n r i c a 

c o m o ia p r i m e r a , p u e s c o n s i s t í a t o d a s u h a c i e n d a e n 

u n s o l o c a m p o , lo v e n d i ó p a r a e n t r e g a r s u p r e c i o 

á u n a f a m i l i a c a t ó l i c a , q u e v i é n d o s e s u m i d a e n la 

m i s e r i a i b a á a b r a z a r e l p r o t e s t a n t i s m o p a r a s a l i r d e 

e l l a á n o h a b e r s i d o e l a c t o d e c a r i d a d d e a q u e l l a 

b u e n a m u j e r : e n l a a c t u a l i d a d e s t á r e d u c i d a e s t a 

h e r ó i c a n e ó f i t a á v i v i r m u y p a r c a m e n t e c o n e l t r a -

b a j o d e s u s m a n o s . 

(Anales de la Propagación dé la fe, n.° 9í.—Mayo de 1 8 « . 
Tuquet, mis. opost). 
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T r e s m i l i t a r e s c a l v i n i s t a s q u e e s t a b a n d e c u a r t e l 

e n e l F r a n c o - C o n d a d o , h a b i e n d o a s i s t i d o d u r a n t e 

a l g u n o s d i a s c o n s e c u t i v o s á u n a m i s i ó n , d i j e r o n p ú -

b l i c a m e n t e q u e s u s m i n i s t r o s l e s h a b í a n e n g a ñ a d o ; 

q u e n o d e c í a n m a s q u e m e n t i r a s y q u e e n g a ñ a b a n á 

l o s c a t ó l i c o s ; y l o s I r e s a b j u r a r o n s u s e r r o r e s . 
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